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REALES  EXEQUIAS, 

QUE  POR  EL  FALLECIMIENTO  DEL 

SEÑOR  DON  CARLOS  III.  ,  REY  DE 

ESPAÑA  Y  DE  LAS  INDIAS,  MANDO 

CELEBRAR  EN  LA  CIUDAD  DE 

LIMA,  CAPITAL  DEL  PERÚ, 

El  Excelentísimo  Señor   Don   Teodoro  de 
Cróix,  Caballero  de  Cróix,  del  Orden  Teu- 
tónico, Coronel  del  Regimiento  de  Reales 
Guardias  Walonas ,  Teniente  Ceneral  de  los 
Reales  Exéreitos,  Virrey  Gobernador  y 
Capitán  General  de  las  Provincias  del 
Perú  y  Chile,  Superintendente  Ge- 
neral de  Real  Hacienda ,  y  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  de 
esta  Capital,  &c- 

DESCRIBIALAS 

El  reverendo  Padre  Don  Juan  Ricú  ,  Presbítero  de  la  Real  Con- 
gregación del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de 

XiíMAa 


En  la  Imprenta  Real  de  los  Niños  EXPÓSITOS.  Año  de    1785. 


i'i 


t- 


aiu 


?y:c 


.1 


J 


ADVERTENCIAS. 

Primera :  En  el  Epitafio  no  se  pusieron 
los  acentos  correspondientes,  por  estar  to- 
do compuesto  en  letras  versales  ó  mayús- 
culas, y  en  diferentes  suertes  de  letra-,  y 
careciendo  una  de  estas  suertes  de  dichos 
caracteres,  se  tuvo  por  conveniente  omi- 
tirlos aun  en  las  que  los  tienen,  atendien- 
do á  la  uniformidad,  tan  recomendada  de 
la  Real  Academia  Española  en  su  Orto- 
grafía de  la  Lengua  Castellana.  Este  de- 
jecto  desde  luego  es  de  poca  consideración  \ 
pues  los  inteligentes  pueden  suplirlo,  y  pl 
ra  los  que  no  lo  son  estarían  de  sobra. 

Segunda:  Entre  las  personas  que 
concurrieron  personalmente  á  autorizar  el 
Regio  Duelo ,  en  el  número  de  los  Señores 
Alcaldes  de  Corte  se  puso  de  mas  al  Se- 
ñor Don  Tomas  González  CMtvon;  pues 
aunque  está  nombrado  este  Señor  Ministro 
para  esta  Plaza,  aun  no  ha  llegado  á  Lima. 

-,.,.nr«  ,  ^^^^^^^=  ^'^./^  P^§'  56.  Un.  8o  donde  se  dice  qm 
J^^an to  habí,  peítenecsdo  á  los  hijos  de  San  Ignacio  se  de'tmó  4 
esrabec,m,enros  m,s  úrües  y  glorfosos.  dehe'' leerse -.  se  desr?nó 
a  establecimicnros  los  mas  útiles  y  gloriosos.  Esta  corrección 
aunque  parece  frivola,  no  lo  es:  pl^edelLdo^TeZá^pZ^ 
m  la  clausula,  altera  mucho  el  sentido  del  OriginaL    ^"''^'^^' 
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L  DOLOR  ElNT  Lii  PER. 

dida  de  los  Personages  ilus- 
tres que  han  sido  el  ho- 
nor dé  la  humanidad ,  es  un  sentinniento 
ordenado  que  la  Naturaleza  inspira.  Gústa- 
seí'daf ante  la  vida  gloriosa  de  los  Héroes 
cdri  tal  fruición  de  los  frutos  de  su  benefi- 
¿encía,  que  ni  se  reflexiona  mucho  sobré 
éf  íriérito  de  las  manos  dé  quienes  emanan: 
y  1k  coistuhibre  misma  de  poseer  los  bienes 
Éacé  que  no  se  considere  bastante  al  Bienhe- 
chor que  los  dispensa.  Pero  quando  la  riiuer- 
te  feroz  corta  de  improviso  sus  dias  arroján- 
dote ái  sejóülcro ,  ^e  siente  entonces  poi*  su 
I^érdida  sü  |)rec¡o  :  y  reriovándóse  er>  todos 
lú^  espíritu^  la  historia  dé  sus  virtudes,  se  le 
ifibuta  pot  gratitud  él  arriargó  honíénage 
de  liñ  d¿ldr  sinceró,  tanto  niás  iriconsó^ 
íatíleqaantd  .sé  le  reconoce  ih^  fundado.  Tal 
és^ei  que  rédehtetriéhte  ha  presto  en  cons- 
ferhafeióh  á^  lois  ípati'fcíósí  y  hft)itantés'  de  & 
Capitáf  del  Perú ,  por  la  funesta  noticia  del 
faWee^imiento  del  amable  Augusto  IMbnár- 


.2,}. 

ca,  en  cuyo  honor  y  sufragio  acaba  xje  ser 
celebrada  la  Pompa  fúnebre  que/aescribo. 
i'^4  Quañdo  constimidos  por  tan  largos 
como  felices  años  baxo  la  suave  y  benéficí^ 
Dominación  del  Señor  Don  CARLOS  Ter^ 
cero  de  este  nonibre,  vivíamos  ya  acostum- 
brados, por  decirlo  así ,  i  la  prosperidad  y 
al  contento:  quando  desde  estos  paises,  aun- 
que   tan  distantes   del  Trono,    desfrutá- 
bamos con  el  placer  nías  puro  Iqs  efectos 
de  la  equidad,,  magnificencia  y  sabiduría 
<kl  I  nuevo  Salomón  de  España:  quando 
en  una  como  inrpemorial' posesión  de  la- 
suerte  que.  nos  lispngeaba  desde  el  año^ 
de  if  §9-  t)^  ) ,  nos    creíamos  en  dere- 
cho de  hacer  -eterna  nuestra  felicidad   por 
que  nos  había  durado,  y  gozosos  de  nues- 
tra constarite  satisfacción  teníanlos  ya  ca- 
si perdida  hasta  la  idea  de  la  mortali^d 
^  de  nuestro  Duéño;;  4e.  repeñtp  un  Aviso 
importuno yqiie  nos  instruye  fie  la  grava 
dolencia  desque  quedaba  su  J^agesta^^e^ 
peligro ,  nos  turba ,  no3  desconcierta  y,  4iP^ 
¡bb  súoiioa  íúmauí  ni  ioq%W^^  h^'^jí^) 

--'j''  r*y  ^.yírw  en  qw  empezó  árt^nar  énrMsp'nka'?l:Sffi¡^t:jmÁ 
^     '      /O  yfo  m  c  rrr 
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aflige.  La.  impresión  profunda  que  hizo 
generalmente  ^en  ios  espíritus  y  corazones 
tan  triste  anuncio ,  era  un  fatal  presagio 
que  probaba^  sin  que  lo  advirtiésemos, 
hs  conseqüencias  sensibilísimas  que  de  la 
enfermedad  del  Monarca  muy  presto  ha- 
bían de  provenir.  Estaba  armada  contra 
nosotros  la  adversidad  ,  y  no.  podíamos 
evadir  su  terrible  golpe.  En  vano  por  un 
recurso  propio  de  la  lealtad  muy  ator- 
mentada en  sus  recelos,  procuramos  disi- 
par nuestros  temores  con  lisongeras  espe^ 
Tanzas:  é  ingeniosos  en  engañarnos,  hick 
Enos  de  la  demora  de  los  Correos  ]un) 
fundamento  para  conjeturar  ya  alegres  (^  la 
qpe  deseábaos  )  el  restablecimiento  del, 
Rey4*.v  ¡Ay!  {.os  males  casi  siempre  s^ 
eslabonan:  á  uno  ya  sobreyenido  otra, 
mayor  5e  succede.  El  dia  i.g,  .d^  May^ 
llega  á  Lima  el  Correo  de  lar  carrera  deí 
Cuzco:  espárcese  luego  uní  susurTO«melan^ 
^lico,  cpyo  eco,  segurr;\^^ . e?c%gd¡énda^ 
se V  cornunica  de:  rosíro .en  rostrp:  la  ¡ pa^ 
iidez-y^  ,flii^^onl^gi(5i::  Jiá^e^e , en\ fi^, 
por  tQ^^  partes  perc^ptijbie  esta  amarga 
-pwn     •  y 
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y  úgubtt  voz:  -E/  Rey  Bd'mério:'   ^^^ 
Y  ciertamente  por  nuestra  desgríieiá: 
f^sta  to¿  lió  era  efecto  de  algún  origérf 
popularlo  menos  seguro;  sino  de  qué  llcP 
tados  al  Excelentísimo  Virrey   acttól  # 
Señor  Don  "Teodoro  de  Cróix  M  Pliegan 
de  Madrid,  se  había  leido  con  él  ddtóf^ 
ims  profundó  la  Real  Cédula  de  24:  á€ 
Biciembre   del   año   próximo  pasado  (fé 
jj^88. ,  por  la ^üé  el  Señor  DúnGarléí^ 
Afitonio   de  Borbon ,  Príncipe  • '  beredem 
de  la  Gürona  de   España;  participaba  M 
niuertede  su  Augusto  Padre  el  Rey  Ddrf 
GARLOS  III. -^nuestro   Señor  ,^  ácáecidS 
á^'  Ik  üááy  ^  mentís  quarto ,  de  la '  m^añari^ 
<5É  i4:^dd  mismo  mes  y  ;^fió ,  mándanaS 
M  cóíitóqüencia'Ér'  Magéstad,  ya  méfi^ 
fcéñte  r^jmántéf  p«¿  ftemociéndos'&^h  ^S 
KéÚ  F^soHa  üf  S^cces'Ór  íé0tiMg';m  eJ 
fronops&'diérafá  tn  esth  ^apifúl^  por  s^ 
ExcekrtctüHixs  ^¥déñér  edménieñté^^^fa^ 
f^^e'^üsí'én  álá'^  .como'^eñ  ld-%:ténáófí 

X  tum- 
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tumhra^  por  el  descanso  eterno  del  Mo- 
narjca  difunto. 

Divulgada  pues  fuera  de  toda  duda 
esta  triste  nueva,  la  Ciudad  gimió,  y  sus^ 
moradores,  buenos  y  amantes  Vasallos,' 
lloraron  en  el  Señor  Don  CARLOS  IIL^ 
al  Defensor  de  la  Religión,  al  Restau- 
rador de  la  Monarquía,  al  Protector  de 
las  Ciencias ,  al  Padre  de  la  Patria.  Y 
¿cómo  no  llorarían  á  un  Rey,  que  eleva- 
do por  la  Providencia  al  Trono  del  mas 
vasto  Imperio  del  mundo,  habia  hecho  por 
tantos  años  la  gloria  de  la  Nación ,  col- 
mándola de  los  mas  sólidos  bienes?  ¿Quá- 
les  otros  hubieran  podido  ser  sus  afectos, 
reflexionando  lo  que  los  vasallos  de  la 
Corona  poseíamos  en  tan  amable  Monar- 
ca, y  por  consiguiente  lo  que  en  su  muer- 
te hemos  perdido? 

Desde  el  año  de  1759.  el  Pueblo 
Español  (como  decíamos)  á  la  sombra  del 
Trono  de  CARLOS  III.  el  Justo,  el  Sa- 
bio, el  Piadoso,  por  la  diuturnidad  de  su 
dicha  había  llegado  en  cierto  modo  á  ol- 
vidar que  le  era  prestada.  Pero  ¡ó  fatali- 

B  dad! 
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dad !  El  cruel  desengaño  vino :  no  pudi- 
mos, dudar  de  nuestra  desgracia:  la  gua- 
daña de  ia  insaciable  Muerte  descargó  su 
golpe  terrible  sobre  ei  que  había  reynado 
en  la  Nación  por  tanto  tiennpo,  y  con 
tanta  gloria,  ¿No  debía  penetrar,  y  aun 
abatir  nuestros    corazones   un  dolor  tan 

fundado? 

„Una  antigua  y  magestuosa  encina 
,, balanceaba  en  lo  alto  de  los  ayres  su 
„címa  verde  y  frondosa,  que  opuesta  á 
,,los  rayos  del  Sol,  daba  sombra  y  fres- 
,,cura  al  llano  en  un  vasto  contorno, 
,, donde  los  rebaños  fatigados  del  calor  se 
„  acogían  coníio  á  un  asilo  innpenetrable. 
„  Largo  tiempo  había  resistido  á  las  con- 
„cusiones  de  los  vientos  y  buriádose  del 
„ furor  de  las  tempestades;  pero  la  segur 
„de  repente  viene  á  minar  su  raiz  hi- 
„ riéndola  sin  cesar:  cortada  de  todas  par- 
„tes  por  tantos  golpes  redoblados,  se 
,, troncha  en  fin  gimiendo,  cae  como  un 
„ trueno  sobre  la  llanura,  y  la  cubre  to- 
„da  con  la  inmensa  extensión  de  sus  ra- 
imas. El  bosque  vecino  se  conmueve  al 

„es- 
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5,  estrépito    de    su     caida  ;    y    aun    los 
„  valles  y  los  torrentes   distantes  respon- 
„den    el   eco     de  su   golpe. '^    Así    es- 
cribía un  Autor  Ingles   bien  famoso  por- 
su   entusiasmo   sombrío   (  i  )  ,  pintándo- 
las tristes  escenas  que  muy'freqüentemente- 
se  representan  en  el  mundo  por  la  pérdida 
de  los  esclarecidos  Personages.  Y  sin  duda 
baxo  de  tal  imagen  se  figura  con  propiedad: 
el  justo  fundamento  del  sincero  dolor  en  que 
la  infausta  noticia  de  la  pérdida  de  nues- 
tro difunto  Monarca  nos  ha  abismado.  Se- 
mejante á  un  árbol  corpulento  y  frondo-' 
so   que  no  ocupa  la  tierra  sino  para  fer--* 
tilizarla,el  Señor  Don  CARLOS  de  Bor- 
bon ,  heredando   (  aunque  hijo  tercero  del' 
Señor  Don  FELIPE  V.,  de  eterna  y  grata 
memoria)  por  la  muerte  de  sus  gloriosos  her- 
manos,el  Trono  Real  de  España,  habia  hecho 
en  muchos  años  la  felicidad  de  la  Nación. 
Inmoble  á  las  concusiones  del  tiempo  ex- 
tendía su  benéfica  sombra  á  todos  sus  va- 
sallos, que  confiados  y  seguros  se  acogían 

siem- 


( I }     3lr.  Eduardo  Toung.  tom^  i.  Noche  7.    El  caractcc 
de  la  mueice. 
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áempre  -en  los  males  á  sia  protección  pa- . 
I^na;  quando  !a  segur  íktal,  fixándpse  á 
50  raíz,  lo  hirió  obstinadamente  hasta  aba- 
tido de  una  vez  contra  el  polvo  del 
sepulcro,  con  tan  funesto  y  ruidoso  golpe, 
qpe  después  de  consternar  su  estruendo 
Jos  tugares  comarcanos  de  la  Península, 
vino  también  en  el  Aviso  del  .12.  de  Ma- 
yo su  triste  eco  para  abismar  en  el  dolor 
estos  remotos  países. 

Mas  no  bastaba  la  impresión  de  la 
pena  sin  la  expresión  que  de  ella  debía- 
mos hacer,  añadiendo  á  los  tiernos  afec- 
tos de  nuestros  corazones  las  muestras  ex- 
ternas de  nuestra  amargura.  El  Señor  Don 
CARLOS  ÍV.  (  que  Dios  prospere ) ,  avi- 
sando á  esta  Capital  el  fallecimiento  de 
SH  Augusto  Padre ,  mandaba  se  hiciesen 
qn  ella  todos  los  honores  y  sufragios  cor- 
respondientes á  la  Magestad  del  difunto. 
En  conseqüencia  pues  de  su  Supremo 
Mandato  el  Excelentísimo  Señor  Virrey 
Caballero  de  Croix  ordenó  luego  en  el 
siguiente  dia  13,  por  un  Oficio  circular 
á  todos  los  Superiores  de  los  Cuerpos  Reli- 
giosos: 
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posos:  Que  a  hs  lOé  horas  de¡7¡0 
na  ¿fe/  14.,  después  dé  la: señal (^e  la  Mar 
trÍ%.^-^-se  hiMsen  en  todas  hs^itprres  x.é? 
fus  Iglesias  ksucien  clamoresi  ]y  el 
que  es  en  taks^msosiíe:  costumbre.  Prev|- 
í|p  también  su)  Excelencia  por  un  Oficia 
particular  dirigido  al  Señor  Don  Gabriel 
áe  Aviles,  Inspector  General  de  laS\  Tro? 
pas  del  Reyno:  ^//^  á  la  misma  hora  del 
Mia  14.  se  empezase  en  el  Castillo  y  For^ 
talezas  del  \P residió  del  Callao  una  de§- 
carga  fúnebre ,  repetida  según  Ordenanza^ 
y  correspondiente  á  la  que  debia  hacer  er^ 
ia  Capital  la  Artilleria\  colocada  en  sitio 
oportuno  á  tal  propósito. 
-mi  '>íTodo  fué  hecho  con  la  mas  puntuaí 
exactitud ,  y  á  las  10.  del  inmediato  dit 
señalado  hirieron  el  ayre  á  un  tiempo 
mismo' los  golpes  de  Us  campanas  y  los 
tiros  de  los  cañones  con  repetición  conlá- 
nua  en  24.  horas ,  exceptuadas  las  de  J^ 


Participó  igualmente  el  Ex^elentísí 
mo  Señor  Virrey  la  infausta  noticia  de^I^ 
$nuert€  del  Soberano  á  todos  los  Tiiib^iij 

C  nales 
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tíátes  pata- la  cesación  del  Despacha  por 
^É  téímtoo^de  8.«dms,  en  que  se  previnie* 
sto  de  •llitDs  ios  Señores  Ministros.  Proís 
arí'iilgósevtambien  en  Vando  el  día  15.^ 
p()r  orden  de  su  Excelencia:  0«<?  con  jan 
f^gh  ala  úutlgua  RjealiCédula  de  693^ 
kea}htíesen  durante  el  espacio  de  6,  nieses^ 
tmsecutlvos  ¡utos  generales:  y  se  remira 
tieron  por  Circular  respectivas  copias  á 
los  Señores  Intendentes  del  distrito  del 
Virrey  nato  y  Subdelegados  de  la  Provin? 
cia  de  Lima,  á  fin  de  que  cada  uno  en 
la  parte  que  le  correspondiese  cuidara  de 
honrar  con  semejantes  muestras  de  dolo^ 
la  memoria  del  Monarca  difunto ,  como 
Üe  que  se  hicieran  solemnemente  los  de- 
bidos sufragios  por  el  descanso  eterno  de 
^u  alma. 

--■^  Señalóse  en  esta  Capital  el  Viernes 
22.  del  mismo  mes  de  Mayo  para  los  Pé^ 
«ames  acostumbrados  de  los  Tribunales, 
Cuerpos  y  Nobleza.  Llegado  este,  con-^ 
currieron  todos  al  Palacio  del  Excelentí- 
simo Señor  Virrey,  quien  para  recibir  sus 
'opresiones  de  sentimiento  por  la  muerte 

del 
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del  Soberano ,  se  presentó  baxo  de  un 
ñegfo  Dosel  en  la  principal  Sala  ( que  es^^ 
taba  toda  enlutada  y  lóbrega,  con  sola  la 
luz  suficiente  para  percibir  la  obscuridad  ) 
poseído  del  pesar  de  que  su  corazón  se 
mostró  tanto  mas  verdaderamente  pene- 
trado desde  la  recepción  de  la  Real  Cé-* 
dula  instructiva  de  tan  triste  suceso,  quan- 
to  habia  conocido  mas  experimentalmen- 
te  eíi  un  inmediato  servicio  la  bondad 
encantadora  de  aquel  Monarca  amable. 

Entró  primeramente  la  Real  Au- 
diencia con  la  Real  Sala  del  Crimen,  el 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad,  y 
d  Tribunal  del  Consulado:  por  todos  es- 
tos respetables  Cuerpos  habló  el  Señor 
Doctor  Don  Manuel  Arredondo ,  dignísi- 
mo Regente  de  la  Real  Audiencia,  reprc" 
sentando  el  dolor  que  á  todos  comprehendia» 
Siguióse  el  Regio  y  Pontificio  Tri- 
bunal de  la  Santa  Cruzada,  por  quien 
habló  el  Doctor  Don  Joseph  Francisco 
Arquellada,  su  Comisario ,  Dignidad  de  Te- 
sorero de  esta  Metropolitana  Iglesia. 

Des- 


(12) 
.'i  jDespu^s  él  Venerable  Cabildü^EcIé^ 
siástfco  5  por  quien  habló  >  el  tyeñGroDon 
Joaqoin  de  Carvajal  y  Vargas,  del  9  t^en 
de  Santiago ,  D^n  de  la  rp^ma  tSaíitá 
Igieáa:  Metr0politana»b  v^?oq  nlúfmjq 

-aa^C'La  Rear  Universidad  de  San  Mart 
eos ,  poí*  quien  habió  el  Señor  Doctor 
Jjkmi}  Nicolás  Sarmiento  y  :  Sotomayor , 
Goude  del  Portillo,  su  Rector  actuaLdgd  o ; 
bíiboG'El  Real  y  Mayor  Colegio  de  San 
Caries,  por  quien  habló  el  Doctor  .Don 
Toribio  Rodríguez  de  Mendoza,  su  Rector, 
El  Real  Seminario  de  Santo  Toribio^ 
por:  quien  habló  el  Doctor  Don  Pablo  de 
Laurnaga,  su  Rector  actual,  y  Canónig® 
de  esta  Santa  Iglesia.  ^ 

yjíí::  Últimamente  . entraron  los  Pr^ladoi 
de; los  Cuerpos  Religiosos,  los  Títulos  y 
demás  Caballeros  de  esta  Ciudad,  repre- 
sentando todos  su  sincero  dolor  sobre  e} 
•triste  motivo  de  su  concurrencia. 
;:  Despedidos  todos  los  Cuerpos -y  U 
Nobleza,  fué  en  particular,  penetrado  del 
mas  profundo  sentimiento ,  el  Ilustrísimp 
Señor  Doctor  Don  Juan  lÍQmingo  XJon;» 
'-    -.  zalez 


¿alez  de  Larreguera,  dignísimo  Arzobispo 
de  esta  Capital. 

Y  en  el  mismo  dia  á  las  4.  de  la 
tardé  fué  en  Cuerpo  formado  él  Tribunal 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  por 
quien  habló  el  Sr.  Dí'«  Don  Francisco  de 
Matienzo,  Inquisidor  mas  antiguo. 

'-  Terminados  así  los  Pésames,  fue 
íiecesario  pensar  en  las  Exequias  fúnebres 
que  debían  hacerse,  proporcionadas  á  la 
augusta  Dignidad  del  Monarca  difunto : 
y  no  pudiéndose  prevenir  sino  en  corres- 
pondiente intervalo  de  tiempo  el  Túmulo 
y  adornos  para  ellas  necesarios,  cometió- 
se todo  por  su  Excelencia  á  la  dirección 
y  zelo  del  Séíñor  Regente  de  te  Real  Au- 
diencia Doctor  Doii  Manuel  de  Arredon- 
do |  para  qué  en  él  mas  breve  espacio 
que  ser  pudiese  ordenara  el  aparato  solem- 
ne de  la  Regia  fúnebre  Pompa. 

Entretanto  que  se  tomaban  de  parte 
del  Superior  Gobierno  tales  arbitrios  en 
tónor  y  sufragio  del^  difiíntoRey^  todos 
los -Tribunales  y  Cuerpos  de  la  Capital 
también  disponian  al  mismo  iSn  particulá- 

D  res 


I  ■'"! 


(14) 
res  Exequias,  en  que  hacer  patente  su 
fidelidad  y  amor  á  ia  Corona  ofreciendo 
sacrificios  por  el  alma  del  Augusto  difun^ 
to,  cuya  memoria  está  y  estará  siempre 
en  bendición  entre  los  vasallos  de  estos, 
países, 

„  La  Magestad  de  los  Reyes  inspira 
5,  por  ú  tan  naturalmente  el  respeto  (decia 
,,im  Orador  célebre  (i  ),  que  por  una 
,,  especie  de  religión  civil  ó  culto  político 
„se  sienten  siempre  estimulados  sus 
,, subditos  á  honrarles."  Pero  estos  home- 
nages  que  la  subordinación  rinde  á  los  Po- 
tentados del  mundo,  son  puramente  ex- 
teriores, y  acaban  léon  la  existencia  del 
ídolo:á  quien  se  han  consagrado,  quando 
han  sido  dirigidos  i.  la  púrpura  del  Mo- 
narca, y  no  á  su  mérito ;  ó  si  aun  des- 
pués de  su  muerte  el  deber  publico  obli- 
ga á  incensar  su  cadáver ,  tales  respetos 
serán  la  máscara  hipócrita  de:  la  necesi- 
dad, itias  no, el  sincera  tributo  del  cofaí^ 
mncL^J^díma,  hia^  toeíitadp  siempre;!^ 
lbilqí:;3   ^l  r>l>  ^-■^■Iou^   v  "píMc^muerte^el 


gíj'l    de  Montñüsisr» 


■KK 


muerte  de  los  Soberanos  sin  haberla  slem-I 
pre  sentido.  Qiiando  en  la  de  un  Prin- 
cipe injusto  es  la  razón  de  estado  quien 
contrahace   el    sentimiento;  mientras    se 
manifiestan  abatidos  los  semblantes  al  en- 
tregarlo al  sepulcro,  están  tan  elados  los 
corazones  como  la  losa  preparada  para  su 
inscripción.  Mas  quando  el  que  fallece  es 
ün  Rey  que  ha  honrado  el  Trono  por  sus 
virtudes,  y  felicitado  por  su  bondad  á  los 
Pueblos;  entonces  las  lágrinias  embalsa- 
man su  cadáver,  ó  consagran  su  memo- 
ria:  y  lamentándose  su  muerte  mucho, 
áün  se  le  siente  mas  que  se  le  lamen- 
ta (  I ) .  La  del  Señor  Don  CARLOS  IIL 
^■'\_  ^     ■         ■    ■  -  .  ha 

„,   (  í  )    P^^farco  hablando  de  las  Exequias  defimbtmi,dtce : 

"O  Los  clamores  y  las  lágrimas  que  se   mezclaban  á  ias 

bendiciones  y  alabanzas  del  difunto,  no  eran  ni  un 
honor  que  se  le  hacía  por  costumbre  ó  por   especie 

•ij;í  ^^  cumplinaiento ,  ni  un  deber  concertado  y  exigido  í 

eran  si  una  tierna  expresión  déjtin  daéio  rfiuy  justo 
y  una  demostración  muy  sincera  del  vivo  reconocí* 
miento  y  del   verdadero  afecto  que  le  ctíhservabanr 

a-j:  P°-^  ^^^Djcmp  que  se  promulgó,  delante  dQ  su  cada- 

.     .ver,  el  Pueblo  de   Sir acusa  U  habla   dispuesto  un 

■    '  .-funeral  suntuosísimo  á  expensas  del  Públlro    y  es- 

^^^-  tabkcido  juegos  annuales  para  honrar  .su  memoria. 

.     .,  Todo  esto,  añade  este  Historiador    anticuo  [úúmd 

se: expresa  en  el  mismo  Decreto),  por  qiíe  habien- 
do exterminado  á  los  Titanos,  derrotado  en  muchas 
batallas  a  los  eátbaios ,  y  vuelto  á  poblar  las  mas 


(i6) 

te  sido  lloríA  como  um  calamidad  pm 
kica^  y  ciertamente  como  tal  lo  debía 
sen  Conocido  por  Monarca  benéfico  y 
o  €n  su  vida,  aun  se  le  ha  celebra- 
^^  mas  en  su  muerte,  renovándose  en 
iodos  los  corazones  la  historia  entera  de 
s^s  .beneficios.  Muchos  de  estos ,  que  ha- 
blan sido  poco  considerados  entre  el  esplen- 
dor de  tantos  otros ,  han  descubierto  su 
brillo  al  favor  de  las  tinieblas  del  sepul- 
ero,  como  los  Astros  que  el  Sol  apaga 
en  el  dia,  se  manifiestan  al  favor  de  las 
sombras  de  la  noche.  En  fin  CARLOS  III. 
digno  de  la  estimación  universal  en  su 
vida,  ha  sido  por  consiguiente  tan  digtia 
de  elia  en  su  muerte,  que  los  Españoles 
sin  duda  incensarían  su  mérito  aun  quan- 
4o  no  hubiera  ceñídose  la  Corona,  y  lo 
llorarían  siempre  como  Padre  de  la  Pa- 
tria aun  sin  que  hubiese  sido  Rey  de  la 

ion. 

Los  monumentos  históricos  de  los 

siglos 

grandes  Ciadades.ante^  abandonadas  v  desiertas,  dio 
á  los  Sicilianos  muy  buenas  Leyes.  '^^de:-^lutarc.m 
vita  Tiino-kontis, 
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tfgl^  -tñferi&rses  nos  prodoeen  íré^üeníe^ 
tfieníe  los  lamentos  con  que  han  hdnra- 
€0  siempre  á  los  Grandes  díñintos,  recb- 
^étídos  á  SUS  beneficios  ,  aquéllos  4ue  les 
Steh  sobrevivido :  y  si  para  afligirse  '^tí  él 
^llecimiento  de  nh  Personage  ilustré  fue- 
fe  necesario  autorizarse  con  tales  exem- 
lílés  de  la  antigüedad  ,  Téeógeríarhos  la 
feüchedumbre  desemejantes  afectuosas  y 
Slbnoríficas  demostraciones  de  dolor  consa- 
gradas á  la  memoria  de  los  insigties  Muer- 
tos (  I  ),  como  preludios  que  justífibaseñ 
ííiüestra  amargura  en  la  muerte  de  nuestro 
Monarca,  Pero  probaría  rnucho  contra  sú 
propia  sensibilidad  el  que  no  pudiese  en- 
tristecerse sin  modelos :  basta  tener  <:orá- 
fbft  para  concebir  ternura  y  peM*  én  íá 
^^dida  dé  un  objeto  grato.  Nuestro  do- 

E  te 

^xy.  Kada  sería  tan  fácil  como  recoger  quanto  sobre  esto  tms 

■      ^presenta?:  las  historias  ^  tísí  sagradas  'como  profcuíüs  i  p'f'- 

ro  á  los  juiciosos  y  amantes  del  buen  gusto  .  -poco   agrá- 

'áar/á  un  pedantismo  de  'erudición  inútil  y   afectada  ,  qü^ 

:.j.je    baila    de   intento  recopilada   én  'lib'ros  bien   CQfiacidóls'. 

Ji  nadie  importa  que  digamos  quáles  han  sido  en  todos  tiem-; 

pos  los   honores   pdstunío's  dé    los    ÚrUndes   É'ümBres ,   ^ik 

como  fueron  llorados  en  su  muerte, :  á  todos  interesa  el  dul- 

'■•■      ce  recuerdo   de  hs  vtotiWs  '(pe  miestfó  señfMiyfrtó'  f^^^ 

■  m :  las  iMwrtales  acciones  de  uno  de  los  mq^'ores  Monar* 

ecCs  que  tan  ocupado  el  Trono  de  España^  qual  es  el  que 

ccahamos  de  perder» 
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lar  por  -la  i^^  del  Rey:  difunto -ha 
Sida  y  €S  uíí  dolor  de  sentimiento ,  no 
de  iniitacionv.  Distantísimos  de  excitarnos 
á  él  per  los  ^xemplares  que  k  antigüe- 
dad nos  ofrece,  empezaríamos  á  dar  taie$ 
exerpplos,  si  hasta  el  presente  no  los  tu^ 
biera  la:  flistoria:  j-  tejos  de  satisfacernos 
aun  la  vehemencia  de  nuestra  aflicción, 
creemos  no  llegar  en  ella  hasta  donde, la 
estimación  del  mérito ,  y  la  gratitud  á  la$ 
beneiScencias  del  Señor  Don  GARLOS  IIL 
ios  debían  conducir.       >  . 

,  ,  Fué  en  efecto  el  5eñor  DonCARLOS 
rao  de  aquellos  Principes  que  Dios  con- 
cede á  una  Nación  en  su  misericordia* 
Tercero  fruto  del  Señor  Don  FELIPE  V,^ 
y  primero  de  su  enlace  y  feliz  unión  coi| 
la  Señora  Doña  ISABEL  Farnesío,des^ 
de  sus  primeros  años  manifestó  la  exce^ 
lenciade  la  grande  alma  que  le  cupo  en 
suerte,  por  su  perspicacia,  su  docilidad 
y  su  modestia.  Sus  posteriores  progresos 
anunciaron  un  Príncipe  generoso,  justo, 
bienhechor,  magnánimo,  y  por  todas  sus 
qualidades  propio  para  hacer  felices  á  los 

Pueblos 


Vmhlm  que  hubíeséíi  algún  ñiá  áekmB 
su  amable  y  sabia  Dotninacioii;  La  Pi# 
iVidencia  ( que  ya  le  había  declaraao  eP  dé^ 
íecho  á  los  Estados  de  Parma  y  Piaceñi 
^ia ,  por  el  consentimiento  de  los  xnas  dé 
los  Potentados  de  Europa )  emoezó  desdé 
iptoiícesá  prepararlo  para.el  Trono  de  dos 
Keynos,  que  ya  deudores  de  las  creces 
^e  gozan  á  sus  beneficios  ,  no  puedéil 
dexar  de  aplaudir  su  níérito ,  historiandd 
Pí  el  papel  una  vida  que  tan  impresa 
tienen  todos  en  síís  almas.  -  !' 

Después  de  llegar  á  una  edad  vigo- 
rosa, destinada  al  Reyno  de  Ñapóles,  qué^ 
h^bia  pertenecido  por  mas  de  dos  siglos 
á^la  Corona  de  España ,  eí  joven  Infante 
Don  CARLOS  debia  mostrarse  dignó  del 
Cetro,  antes  de  empuñarlo,  y  no  tomar- 
posesión  de  aquella  parte  de  la  Italia:^  si^ 
W  sometiéndose,  como  Guerrero,  palmcí 
i  palmo-  su  distrito.  La^ Casa'  de  Austriáf 
que  tan  obstinadamente  habiá  disputado* 
FELIPE  V.  el  Imperio  de  la  Nación  E^^ 
pañola ,  estaba  apoderada  desde  entonce^ 
de  todo -el  territorio  de  las  dos  Sicilias^ 

Para 


«,:-^^'  -■ 


P^  ^recobmr  ^su>s  Dominios,  mi  Bqíié  M- 
bia  de  reynar  d  hijo  tercero  del  MonaF'' 
c^aGatóIico,  era  necesario  valerse  de  ^lá 
íberza  y^  d^  las  armas.  Don  CARLC^ 
las  toma V  como  fieneralisimo  nombrada 
por  el  Rey  su  Padre  de  un  Exército  dé 
treinta  mil  hombres,  y  acompañado  dá 
Duque  de  Montemar,  parte  á  tomar  p(i 
sesión  del  Reyno  que  le  pertenece,,  y  ^ 
íqndar  en :  él  su  Trono  por  una  gloriosi 
Conquista.  Inútilmente  ser  pertrechan  M 
Plazas,  y  se  destacan  Tropas  para  resis^ 
tirlé.  Las  palmaí  y  los  laureles  parecen  na- 
cer ^ebaxo  de  sus  pasos.  Intrépido,  ani5 
moso,  infatigable  cuenta  casi  por  el  nu-í 
mero  dq  sus  marchas  sus  gloriosos  Triuiii 
fos.  Los  Exércítos  Imperiales,  á  pesar  dé 
la  multitud  de  sus  combatientes,  solo,  ctm^ 
siguen  su  propia  derrota:  en  fin  una  vi(f4 
loria  completa,  que  en  el  año  de  1734^ 
i^lcanza  el  Duque  de  Montemar  en  lo§ 
llampos  de  Bitonto,  rinde  al  Infante  Es¿ 
pañol  todas  las  Ciudades  de  las  dos  Sicii 
Has,  no  obstante  la  fuerza  de  sus  góáfáK 
4m^  numerosas^,  quedando  desde  entoiii' 
í":  ■  ees 


■^s  infirmado  en  su  Trono ,  para  feficitat 
Ipor  SUS  bondades  el  páis  que  habia  gana^ 
40  por  ^u  valor  ^  y  añadir  al  timbré  de 
Vmqmstador  gloriosa é.  de  Monarca  benéfico* 
-  Así  lo  é5{perinaentó  Ñápeles  muy 
d^sde  el  principio  en  las  obras  públicas 
^Emprendidas  á  favor  dé  los-  infelices :  éfi 
te  oportunas  providencias  dirigidas  á  pros- 
perar el  Comercio:  en  la  protección  Gorí- 
tédidá  á  lo^  Sabios  para  hacer  florecer  la 
Cíteratura  V  como  á  Ids  insignes  Artistas 
para  adelantar  las  Artes:  en  la  institución 
de  la  Orden  Militar  de  San  Genaro  pá- 
fa  pí^emiar  el  mérito  de  los  Nobles  em- 
'  pleados  én  el  servicio  de  la  Corona ;  y 
Mi  otras  minchas  disposiciones  útiles ,  que 
•manifestaron  desde  los  primeros  años  de 
m  Reynadó  su  talento  gubernativo,  ha- 
biéndole amable  á  sus  vasallos. 

Poco  tiempo  después,  en  el  año  de 
4S  la  guerra  encendida  entre  los  Espa^ 
fieles  y  los  Austríacos  presentó  al  Rey 
áé  Ñapóles  nueva  ocasión  de  mostrar  su 
inimo  marcial ,  y  coronarse  de  gloría. 
J^sto  á  k  frente  de  su  Exército  pata 

F  ayudar 
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ayudar  á  ;sy  Augiísto  Padre  FELIPE:, 
que  pretendía  hacer  valer  sus  derechos  á 
ia  Lombardia  contra  la  Casa  de  Austria, 
aun  antes  de  combatir  fué  por  su  valor 
respetado  de  los  enemigos.  Habiendo  es- 
íos  logrado^  baxo  de  las  órdenes  de  .los 
Condes  de  Traun  y  de  Aspremont,  al- 
gunas pequeñas  ventajas  sobre  el  Conde 
de  Gages  y  el  Exército  de  los  Españo- 
les, después  de  la  batalla  de  Campo:  San- 
to cerca  de  Módena,  sé  lisongeaban  ya 
de  un  completo  triunfo;  quando  el  ani- 
inoso  Rey  Don  CARLOS ,  que  habia 
unido  sus  Tropas  á  las  de  España  en  Ve- 
ietri ,  siendo  acometido  por  sorpresa  en 
aquella  Plaza ,  en  medió  de  las  tinieblas 
de  la  noche,  por  el  General  Príncipe  Lob- 
kowitz  y  sus  Esquadrones  Austríacos ,  les 
resiste  y  los  derrota  del  todo^  ciñe  de 
-nuevas  guirnaldas  sus  sienes ,  y  hace  in- 
mortal su  nombre. 

Tan  religioso  como  guerrero  el- Rey 
Don  CARLOS,  acabando  de  manifestar 
,su  valor  contra  la  Austria  y  sus  numero- 
sos Exércitos ,  quiso  hacer  patente  su  pie- 
dad 


(^3l 
áad  en  Roma,  pasando  á  besar  el  pie  É 
yicario  de  Jesu-Christo.  Habia  ya  mucho 
tiempo  que  no  veía  el  Vaticano  ir  Prín- 
cipe ^alguno,  á^  tributar  este  homenage  de 
religión    tan  freqüente  en   otras  edades:, 
sin  duda  por  que  las  repetidas^  contexta- 
£Íones  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio 
•habian  hecho  para  los   Monarcas  como 
■ün  principio  de  política  el  omitir  tal  revé- 
Tencia  exterior.  Por  otra  parte ,  entre  todos 
ios   Reyes  el  de   Ñapóles  y  Sicilia,  do- 
minando en  unos  países  sobre  quienes  los 
Pontífices  habian  exforzado  muchas  veces 
sus  pretensiones ,  tenia  mas  aparentes  pre¿ 
textos  para  no  hacer  este  homenage  á  la 
Santa  Silla.  Con  todo  el  Señor  Don  CAR- 
LOS   por  satisfacer  su  piedad   miró  co-* 
mo  poco  concluyentes  las  razones  que  po4. 
dian  oponerse  á  su  designio.  Roma  vio  á 
«steHéroe,  Conquistador  de   las   Sicilias 
y  Vencedor  de  los  Exércitos  de  Austria^ 
postrado  reverentemente  á  los  pies  del  suc- 
cesor  de  San  Pedro  (  i  ),  reconociendo  á 

Jesu- 


(l)  El  viage   del  Rey  de  Ñapóles  Don    CARLOS  á  'besar 
el  píe  al  Sumo  Pgntfjic'e  Benedicta  XIV,  fué  solo  afecto 
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Jesu-Christo  en  sú  Vicario  ,r  y  fdmdü  cm 
5U  religión  éxemplo  al  mundo. 
vfu'i' i.  Ñapóles  que,  habia  aplaudido^ desdé 
tí  prindfMO  su  beneficencia ,  equidad  y 
saÍMduría ,  redobló  ^us  aplausos  ^  á  medida 
que  los.  arbitrios  proporcionaron^ -después 
á  íawr  de  aquel  pais  nuevas  ventajas.  La 

í  fundación  del  Real?  Sitio  cercano  á  :1a  Ca=- 
pital,  llamado  Casería:  el  famoso  Aqüe^ 
¡áueto  dirigido  al  mismo  Real  Sitio  por 
las  entrañas  de  los  montes :  el  Hospicié 
general  para  el  alojamiento  y  manuten^ 
eion  de  millares  de  mendigos:  la  costosa 
fábrica  del  magnífico  Palacio  nombrado 
de  Pórtiei:  la  excabacion  y  descubrimiei> 

"tfi  4^  las  antiguas  y  abismadas  Ciudades 
de  Heracléa  y  Pompeya  en  el  Hercula- 
hq:  la, erección  de  Gabinetes,  para  colo-^ 

^.car  en  .oráen  las  estatuas,  .  inscripciones  % 
pinturas  y  demás  fragmentos  extraídos  de 
,las;  profundidades  subterráneas;  todo  fué 

. r?! .    -■    .,      . -'—' — ' ; ."'  .  ~;rt?4 — rrr-^ — nf: — '^i-yv-^j 

*        de  su  piedad',  pues  no  tenia  pof  '¿[ué'  Bhcér  "h'ómencí^e  aJ» 

gimo  de  política  á  la  Corte   de  Roma,  habiendo   conquis' 

iado  las  Sicilias  sin  su   auxilio ,  ni   intervención.    Léese 

"■      este  viage  en  el  Elogio  del  mismo  Papa  Benedicto  XIV. 

'''■■'    escrito  por  el  Marques  de  CaraccigH ^'^  eñ  mchoS oT^a^ 

*^      libros  dei  tiempo,'  .   .      ^.     >         i. 


^rl -^  m  actividad ,  de  sií  '^igilaHd^  f' 

Los  Napolitanos  miraron  sierñpre  á 
^m"  Hey  como  á  Padi^é ,  y  íbéron  siempre 
íM)^0áhs  de  su  Rey  como  hijos :  así  quan- 
^  fior'la/j^úerte  í3e  FERNANDO  VL 
^  ^mmm  hubo  de  SQV  exaltado  alTiro'- 
-^G)  ¿teto  Naaion  Española,  la  noticia  de 
^^Si^péracíén' causó  un  duelo  general  en 
I^^SMlias.  .-Entonces  el  Rey,  que  habia 
"dálte*'  antes  4  aquellos  vasallos  tantas  prue- 
bas de  religión  y  de  ternura ,  les  dio,  se- 
ñalándose ^3e  ellos,  otra   última    que  no 
pudieron  presenciar  sin  lágrimas.  Ponien- 
do-á  su  hijo  Don  Fernando  en  posesio23 
idfe  aquel  Reyno ,  ciñóle  la  misma  espadn 
^u^>  habia  recibido  de  Don  FELIPE  V^ 
Sü  Padre,  diciéndole  al  mismo  tiempo  de 
testa  suerte:  Luis  XIV,  Rey  de  Freinda 
éié  e^a  espada  á  FELIPE  V,  mestre 
Abuelo  y  mi  Padre.  Este  me  la  dio  á  mi^ 
y  yo  os  la  entrego^  para  que  os  sirváis  de 
íMa  en  defensa  de  la  Religión  y  de  vaeS" 
4ms  vasallos.  Puesta  ya  la  espada  en  íá 
cinla^  le  encargó  con  las  mas  graves  y 

G  tieríias 
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íierms:  expresioíies  el.  temr_.  de  Wm%  la 
justicia^  y  el  amor  á  sus  Pueblos .{k,)^ 
;Así  se;  despidió,       ,  ocrfiVTv  ?. y  ] 

Los  vasallos  de  Ñapóles  , ya  ^^íimo- 
,yldos.^con  este  acto,  viendopár.^u ;<B#)f^d^ 
vríglrSe  después  de  él  hacia  tevArm^^  E$- 
-pañoía  que  ie  esperaba  ^-gimierofirp^r  su 
ípartiday  y  le  acompañaron  :é  la  ribef a  pes- 
ínetrados  de  dolor  y  abatidos  lOs  seínbian- 
ítes,  como  en  pompa  fínebm,  víctifj^s  dfe 
^u  ternura,  de  3U  gratitud,  de  su  respe- 
-to  y^:de  su  amon     .,,^  /.uí^í--'   ^ -A  ¿^^d 

En  el  Señor  Don  GARLOS  ganó 
«España  quanto  las  Sicilias  perdieron:  y  las 
.aclamaciones  que  se  le :  tributaron  tanto  á 
m  llegada  á  la  Península^  como  en  el  dia 
de  su  instalación  al  Trono ,  fueron  presar 
gios  fundados  que  los  Nacionales  hidéron 
de  su  futura  felicidad.  No  se  engañaipii 
ciertamente :  toda  la  Nación  la  ha  desftu- 
,tado;  y  gracias  al  cielo,  podemos  com- 
probarlo sin  recurrir  á  las  indignas  baxe- 
zas  de  la  adulación,  exponiendo  hechos 
constantes  y  grandiosos,  cuya  verdad'tes^ 


\v^ 


)  J 


( £  yVéás^  él  Mercurio  ds  Novieifibre  del  año  de  1759. pa^,  ¿¿3. 
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tincan' los  Exttángeros  mismos,  que  tbr 
mo  los  Españoles  iaconoeen.  La  muerte, 
haciendo  inaccesible  i  la  elación  á  aquel 
.cuya  vida  $e  expone,  libra  al  que  Ja  es- 
cribe de  la -sospecha  de  lisonja.  La  abun- 
dancia enttetexida  de  las  acciones  ilustres 
y  de  los  teneficios  sin  número  del  Señor 
©oa- GARLOS  IILno  permite  seguir  el 
iprden  cronoiógico  en  la  narración;  pero 
Ja  faitade  este  orden  nada  daña  ni  á  la 
idea  idel  Héroe ,  ni  á  la  exactitud  de  la 
.verdad*  , 

Quando  los  Españoles  no  reconocie- 
ran en  su  difunto  Monarca  otra  gloria  mas 
que  la  inocencia  de  costumbres,  podrían 
-desafiar  á  las  demás  Naciones  de  Europa 
á  que  produxesen  entre  sus  Príncipes  al- 
guno,  que  en  nuestro  siglo,  y  en  un  largp 
reynado,  haya  sido  en  su  conducta  tan 
irreprehensible.  David  y  Salomón  dieron 
hien  tristes  pruebas  de  los  peligros  del 
Trono,  y  la  historia  de  todos  los  tiempos 
y  Monarquías  á  cada  página  nos  presenta 
Príncipes  culpables.  Nuestro  siglo  no  es 
menos  fecundo  en  corrupción;  y  á  pesar 

del 


(28) 

ééí  t^élo  con  que  la  política  iertcékré>!í^ 
vicios  coronados,  ó  del  barfMZ-qufe-yá  i 
!as  augustas  flaquezas^  se  saben  testabtei 
cxemplos  lastimosos  dé  grandes  Mofiarcía^ 
mas  vasallos  de  sus  pasiones  qu^  Réy^éS 
de  sus  vasallos.  El  Señor  Don j^CA^ft- 
LOS,  dominando  en  un  Reyno  doñd^' si^ 
partir  la  autoridad  cori  las  Asambleas  l> 
Parlamentos,  como  éh  otras  Naciones,  las 
el  Monarca  un  Semidiós  por  su  ináepeíí- 
dencia,  ni\^eló  siempre  por  4á  suprema  Lef 
sus  pasos.  Jamas  tuvo  la  calumnia ;  qué 
acuMrle,  ni  la  política  que  eiicubriflé  (  i ). 
España  admiró  en  treinta  añOD  la  misma  te- 
guiaridad  de  conducta  que  Mápoles  habi^ 
admirado  en  veinte  y  quatro ;  y  la  inbcei> 
cia  de  sus  costumbres  te  mereció  muchas 
^ec^s,  por  una  especie  de  canonización 'Civi4 


^l)La  conducta  de  nuestro  difunto  Rey  fué  notortamí 
■      ■reprehensible-,  su  vigilancia  para  precaverse  de  toda 


;■■    :.-^f  ■ 

.    _-_^   _,  -  -    . nte  ir-^ 

reprehensible-,  su  vigilancia  para  precdvifse  detoda  corru^ 
clon  bien  manifiesta :  y  aun  se  asegura ,  no  sin  fundametik- 
to\  haber  declarado  su  Magestad  después  le  í a  muerta 
dé  su  Augusta  Esposa  ^  que  el  exércició  diario  que  hacia 
en  la  caza-,  era  en  su  mente-  un  arbitrio  para  precaverse 
de  los  peligros,  en  que  las  delicias  y  placeres  de  la  Cor^ 
pueden  sumergir  á  un  Príncipe  que  no  sepa  oponer-  á  la 
^afeminación  de  las  pasiones  alhagüdüas  ¡a'^dürcza^de^ex^ii, 
cíaos  vigorosos* 


:  s.  .    _.*.-. 


el  glorioso   renombre   de  tópreWüMMíi 


'  '"  r^  Estíe^í^enoiríbre,  ya  fbndaéfo  -Soljfe  la 
'líi^tofiedad  de  su  ifíocencia,  tuvo  n^vós 
npQyos  en-á)do  el  discurso   de  síi  Vida 
for  >su  religión  y  ]su  piedad.  Fiel  Wnera- 
tíér'ídela^  verdades  del  Chrkianisrño,  el 
¿toqtíáz'  y  filosófico  libertinage  jamas  pudo 
ili^  pér-un  momento  lograr  accésit  á  su 
íP»lo.  La  impiedad  fué  siempre  reprimí- 
tte?  y^'áiftsd  manifestó  siempre  incor- 
«i^taf  pura%  devoM^  ^firnie^v  edificante. 
áEfectode  estát  era  &  exactitud  diaria  dé 
susj  distribuciones  piadosas ,- la -^  constan  ti 
cifcunspeccion  de  áís-  ojos  cñ  el  Teiíiptí^ 
la  iateiicion   particular  con   que  honraba 
^1  Sacerdocio^ vTlaTteí^iflrá^qu^  mostraba 
freqüentemente  asistiendo  al  Sacrificio,  y 
sobre   todo   la  reverencia  profunda  con 
^Ué'  al  encontrar  el;^agradó:yiát¡có,  des- 
cendía de  su  tjatro^a^to 
nistro  que  la   conducia  ,  y  aeompáñába- 
le-i^áo  pie    sconi.   exemplar  ¿^evocioíi'l   y 
c^ijRPí;#ür^^:;:(^^      ¡sircm^M.  WÍ\M^ 
tino,  y   después   hasta  la  Iglesia   en  su 

H  re- 


ikf 


(■ 

retoma  (  i). 

Así  practicaba  él  mismo  lo  que  en 
obsequio  del  Augusto  Sacramento  había 
dispuesto  en  una  Real  Orden,  estimulan- 
óo  á  su  cumplimiento  repetidas  veces  con 
este  exemplo  el  mas  edificante  de  su  sin- 
gular piedad.  No  es  posible  recorrer  las 
demás  acciones  en  que  la  hizo  brillar; 
pero  no  se  debe  pasar  en  silencio  la  úl- 
tima con  que  puso  el  sello  á  todas 
algún  tiempo  antes  de  su  muerte ,  esto 
es,  la  ofrenda  del  exquisito  Cáliz  de  P/¿^ 
tina  {2),  Descubierta  la  Platina  algunos 
años  ha,  y  reconocida  últiniamente  por 
un  metal  diverso  de  los  otros ,  y  de  qua- 

lidad 

(  i  )  De  ¡as  repetidas  ocasiones  en  que  Madrid  vid  en  nuestro  dt- 

-y     funto  Rey   este ,  exemplo  edificante  de  piedad  ^[ácia  el  sa* 

•  '  crosanto  Sacramento  >  la  que  se  lee  en_  el  Memorial  litera^ 

MO^.fio.de  Mayo  \de  87.  es  muy  singular.^  pof.  el  ■íoinpk'^o  de 

■circunstancias  que  hicieron  mas  solemne  y  plausible  el  acto,  á 

causa  de  haber  acontecido  tn  ithd  salidk '  piiblica  dehMohnrcé 


,,.  aparato  de  este  acompañamiento  j  a  la  verdad  el  mas  pia» 
Y"   doso  y  magnifico  que  se  vio-  ha'Staierti.onves.    F^éasé.  dicho 
\^,^  JUemor.  literar», en  donde, se  describe  ¡ariamente.  ^^ 
('2  )  Este  metalf  descubierto  en' el  Reyno  dé  'Quifhi  se  éxainhiópoé 


i.:íi 
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(31  >  ^ 
lidad  superior  á  la  del  qro  y  de  la  plata^  _ 
quiso  el  Rey  consagrar  á  Dios  sus  pri- 
midas,  y  mandó  en  su  Real  nombre  pre*  ' 
sentar  de  él  un  cáliz  preciosísimo  al  ^o^ 
berano  Pontífice,  juzgando  no  debia  teíie^ 
esjte  nuevo  metal  su  primer  uso  sino  ea 
el  venerable  Sacrificio.  Pió  VI.  en  accioa 
de  gracias  lo  celebró  en  este  cáliz  la  Na-? 
vidad  de  qsíq  último  año,  después  de  ha^ 
cer  gravar  en  él  mismo  inscripciones  que 
canonizasen  y  perpetuasen  la  piedad  que 
lo.  ofreció.  Y  aunque  no  sea  este  un  doa 
4p  igual  importancia  á  la  de  otros  mu^ 
chos  destinados  por  el  Señor  Don  CAR-^ 
LOS  á  la  Magestad  suprema,  él  con  to-i 
do  inmortalizará  la  devota  fé  y  edificanteí^! 
piedad  de  este  Monarca  religiosa,  no  mér 
nos  que  la  célebre  Custodia  de  inestia^a^ 
ble.  valor  colocada  en  su  Real  Capilla  a  ^ 
sus  expensas:  obra  cuya  belleza  y  precio: 
admira  á  los   Nacionales  y   Extrangeros 

t"."  '    -".    S'i  '. — — ■ '    ■■■   " '  ,     . '-r—^ ^--i-r-^ — — '- 

i,,;,  prdeñ  déj  Ministerio  desde  el  ario  de  17$  j>  ca«  algunas  ex- 
periencias \  pero  hasta  ahora  no  habia  tenido  todoel  apre' 

\  ..cio.,qi¿s  merece^  ni  de  él  se  habia  hecho  uso,  y&as^  ih, 
íom,  C  de  la  Bibliot.  Españ.^pag.' izj^xs.  c:v;íí\v'  oA-,íV!. 
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mmñ  ériú  áe  los  mas  ricos 
^jdos  á  Dios  para  su  cultor  -'^   1 

se  hizo  admirar  ménosí  lá  jpie^ 
dad  del  Señor  Don  CARIX)S  ^rá  coti 
&  amable  Virgen  Madre  de  Jesü-^Ghrisítól 
Su  zeío  ardiente ,  que  desde  el  principié 
de  sü  reyoado  éñ  España  había  obtenida 
de  la  Silia  Apostólica  un  Breve  para  d^ 
cMrar  Palrona  de  sus  Dominios  ala  Rey^ 
MPdei  írtelo  éh  el  Misterio  de  su  Corí-> 
éílptioni  il)  ^^  no' cesó  en  los'  años  siguien^ 
m-^dt  procurarle  ■  nuevas  ^  gloi^ías;  Impetra 
á'ííeste  fe  del  Papa  Ciérnante  XlE  eP 
icio  de  Concepcioii ,  particular  para  Es-^ 
paáa  (  2  ^^  la  facultad  posterior  dé  reíarlo 
éíl  íód(k>  los  Sábados  no  impedidos  ( 3  )^ 
)¿  él  títuto'  glorioso  de  íññiraculáda  ^%re-{ 
^ídéj  á'ios^ntigubs  de  tasf^fetíabksíf  4  p 

íUr^íw^^  f/,^^?^^  ^^  Clemente  JCÜI,  del  a^o  ele  ^1760.  de! 
'Áp  ifJ^ktídd  jooít IPn p.rónk "' ¿fe  '■  '.Eípam i  é  - >lrí(ilnsí, át'Mssh^^ 
%P?Tf^.-^^  ^l  Misterio  de  su  Cancepcion. 
(  2  )  Eí-imáo  Pont/fice,  d  intancias  del  Señor  Don  CARLOS^ 
—  púr  su  Breve- del  aña-de  nói.  que  tmpieTia  Cmn- prmrtjttr 
"Vj  señalé  para  la^: festividad  -de  I a^ConcépHon  él^Ofiüe.Vüya 
•vnprtmera^  Aftt-ifma  eí\  Sicut  Hliurri.  v.  •.    :■.   ;   ,    ,:'-u.:  ■  . 
{\\Y.Bl  Bre^  C^mhiíssf.Nobis  •del'-an&^de.tfSf.  Wraffzar 

dicho  Oficio  losSábi^o^..,:.    rw-c-h^'l  íJ.  ■>..   ..;■..-,> cjt 
(4 )  ^éase  el  Breve  del  mismo  año  de  67,  que  empieza  Eximia 


-«p 


(33) 

JlencmS  y  ínandó  observar  en  las  llnive^ 
sidades  deí  Reyno  el  estatuto  que  proht 
be  graduarse  sin  precedente  juranaento^  que 
el  Laureando  haga,  de  defender  la  opinión 
piadosa  sobre  la  Concepción  sin  man-^ 
cha  (  I  ):  instituyó  la  Real  distinguida 
Orden,  llamada  de  CARLOS  IIL,  con  la 
advocación  de  la  misma  Santa  Virgen,  y 
en  honor  del  Misterio  de  su  Pureza  (^^^í 
por  último,  tanto  hizo  para  aumentar  ej 
amor  y  culto  de  la  que  era  el  objeto  de 
sus  votos ,  que  sola  su  piedad  habria  in- 
flamado el  Reyno  en  la  mas  devota  ter- 
nura ;icia  la  Madre  de  Jesús ,  quando 
esta  ternura  no  hubiese  sido  siempre  d 
carácter  peculiar  de  la  Nación. 
'■  Como  la  piedad  de  nuestro  difunto 
Monarca  no  era  una  piedad  superficial  y 
exterior  sino  reglada  y  sólida ,  y  consistid 

I  principal-    . 

f^'l' '    "  :"        ^' : ' — '~~-  ~  . . ,-  •  -^' 

pietas,  para  que  según  la  impetración  de  CARLOS  IH., 
se  añada  en  la  Letanía  Lauretana  el  versículo  Maiet  lat- 

•     ,  maculara. 

ll)  yease  la  Real  Cédula  de  4.  de  Noviembre  de  79.  partí 
,-,  et  juramenta  de  los  Graduandos.  .,       _ 

'{iyp'éase  el, Breve  de  Clemente  J^ty,  del  año  dq  ji.   sokm 

■  ■     ¡a  Real  Ofdend,$  l^^  :      . 


34) 

príndpalniente  en  la  práctica  constante  dé 
todas  las  virtudes,  y  desempeño  de  todos 
10$:  deberes;  contaba  entre  : los  mas  esen- 
ciales los  que  le  imponía  el  dulce  título 
de  .Esposo  y  de  Padre  respecto  de  su 
Real  Familia.  La  unión  mas  cordial,  el 
amor  mas  tierno,  la  fé  conyugal  mas  cons- 
tante ,  las  atenciones  recíprocas ,  quantas 
virtudes  estrechan  y  sostienen  los  víncu- 
los que  el  cielo  dirige,  se  vieron  relucir 
en  el  que  los  designios  mas  legítimos  for- 
maron entre  su  Real  Persona  y  la  Seño- 
ra Rey  na  Doña  MARÍA  AMALIA  de 
Saxonia.  Premióle  el  cielo  con  la  mas  di- 
chosa fecundidad  tan  plausible  alianza:  y 
esta  fecundidad  misma  dio  mas  heroico, 
exercicio  á  5us  virtudes ,  en  la  sabia  y  rec* 
ta  educación  de  los  Serenísimo^  Príncipe' 
é  Infantes ,  frutos  gloriosos^  del  mutuo?, 
amor  de  este  piadoso  Rey  y  de  su  Au- 
gusta Esposa.  No  podia  dexar  de  ser  un 
Padre  atento,  próvido,  vigilante,  el  que 
era  un  Esposo  fiel,  amante  y  tierno.  Así 
su  Magestad.  les  destinó  esclarecidos  Maes- 
tros, los  mas  capaces,  de  formar  el  espíri- 
tu 


(Z0 
t\r  f  tí'^coriazoit  de  cada  utio  de 
conforme  á  su  Real  nacimiento  y  altos' 
destinos:  cuidó  sobre  todo  de  que  se  les 
inspirase  el  aprecio  dé  la  religión  con  las 
máximas  de  Estado,  la  piedad  con  la  pol 
lítica,  el  amor  á  los  Vasallos^ con  lasciení 
ciás  y  las  artes  propias  de  su  clase  (i): 
en  ñn  nada  omitió  que  conduxese  á  una 
piadosa,  sabia, y  regia  educación;  por  qua^ 
Monarca  benéfico  y  justo,  no  menos  que 
Padre  prudente  y  recto ,  conocía  bien  que 
las  ideas  é  inclinaciones  de  los  Príncipes' 
influyen  sobre  el  resto  de  los  hombres  á 
<íüya  frente  se  hallan:  y  el  bien  de  estoi' 
""■--'■  \  ^  era   í' 


?/' 


)  Stí  Magestad  ha  tenido  la  dulce  satisfacción   de    tv^  qug 
leí  'npvo-bcchamiento  de  sus  amados  Hijos  y  Niefos  ha  cof--¡ 
■  •  respondido  ¿  sus,  deseos.  No  hay  en  toda  lü  Familia  Real 
■■■'tina  persona  que  no' esté  adornada  competentemente  de  loí 
'  nmf  bellos  conocimientos  de  las  humanidades  ,  histeria  gg*^ 
tieral  y  particular  de  la  Ñacioti,  de  Física^  Geografía^ 
y  otras,  partes  de  las  Matemáticas  ^  y  que  no  se  precie  d^X- 
tener  un  buen  estudio  de  los  mejor  eslihros'  y  preciosidades 
literarias-,  con  un  conocimiento  muy  exacto  de  todas  ellas* 
El  público  ha  admirado  en  Jos  repetidos  cxer ciclos  litera' 
•rios.de  la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña  Carlota  ^oaa^'^i 
,  'quina,  ^L  hechizo  de,  sus  gracias.,  y  los  adelantamientos  ec^-' 
.  traordinarios  y,  superiores   á  su   edad.  T  la  república  lite' 
■raria'se  hojirará  eternamente  con  la  obra  del  Ser enhimo 
■■^eñor .infante  t)on_  Gabriel t  intitulada.  \3i  Conjuración  de 
^.Cátilina  y  la  Guerra  de  Juguttá,' por  Cayo  Saiuiüo  Ctispo» 
Bibliot.  Españ,  tom,  i¡.  pag,  ¿ip. 
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3^) 

€ra  el  objeto  principal  de  sus  mirá§,atent 
dones  y  cuidados. 

Quien  así  cuidó  de  que  todos  los  qu^ 
cercaban  su  Real  Persona  fue^n  útiles  é 
sus  vasallos  |  quáles  y  quántos  beneficio^ 
no  les  dispensaría  por  si  mismo?  Españ^ 
ciertamente  tuvo  en  el  Señor  Don  CAR- 
tos  no  solo  un  Rey  justo  que  la  edifi-? 
case  con  las  obras  de  su  piedad  y  religión, 
sino  también  un  Rey  benéfico  que  la  pros- 
perase  por  ios  efectos  de  su  sabiduría  y 
de  su  bondad.  Ya  había  dado  en  Ñapó- 
les las  mas  relevantes  pruebas  de  sagaci- 
dad, sujetando  á  la  debida  sumisión  á  lo§ 
Nobles  acostumbrados  antes  á  menos  de- 
pendencia ;  de  actividad ,  fomentando  las 
Fábricas  (  i  ),  la  Marina  y  el  Comercio; 
de  beneficencia,  erigiendo  edificios  útiles 
para  la  policía  del  Estado ;  de  sabiduría , 
expidiendo  Leyes  convenientes  á-  la  refor- 
ma 

^l)  Estableció  en  Nápoks  el  Rey  Don  CARLOS  muchas  y 

';■  ■  'grandes  Fabricas-,   tanto  dé  paños  como  de  seda-'  Una  de 

las  mas  importantes  fue  la  de  la  Porcelana  por  medio  de 

fabricantes  S abóbanos ,  la  ([ual  después  dé  leí  venida  del  Rey 

\   al  Trono  Je.  España  ^  se^  e^tübleció   también   en   nu&stra 

'''''''  Península,     ■     ■  <    .  • 


rná  dé^'  Io«  abtisosí  y  al-  i^í^blecííiiiento  dek 
orden:  no  podía  pues  dexar  de  traer  coa? 
sigo  todos  los  bienes  á  España.  Esperáro» 
lo  así^  todos ,  y  los  sucesos  excedieron  *á; 
quanto  se  ^  había  esperado*  Madrid  ,  está 
villa  qué  mas  que  Corte  era  unain^. 
inunda  sentina ,  vio  prontamente  por  hs 
órdenes  del  Rey  limpias  y  enlosadas  sus 
calles  ,á^pesar  de  los  obstáculos  que  hablan 
hecho  hasta  entonces  juzgar  imposible. el 
Conseguirlo.  Poco  después  fueron  construi- 
das 'en  la  misma  Corte  las  casas  de  Cor-^ 
reos  y  de  Aduana,  las  Puertas  de  Alcalá 
y  de  San  Vicente ,  la  magnífica  Cerca  del 
Buen-Retiro,  y  últimamente  la  farhosá 
fábrica  del  Hospital  General  junto  áM 
Puerta  de  Atocha.  Hiciéfonse  también  por 
Ja  actividad  y  franqueza  del  Rey  los  có^ 
modos  y  bellos  caminos  del  Escorial^  de  ^ 
Aranjüez,  del  Pardo ,  de  la  Granja,?;  i  y 
otros  en  las -Inmediaciones  de  la  Corteé 
iíbriosé  el  difícil  canal  de  Manzanares^' 
qne  séhabia  proyectado  desde  CARLOS  11., 
y^  abandonádose ;  su  execucion  como;  SO7 
lírgiri,anera  ardua  y  laboriosa;  mas  elTer- 

K  '  cero 


t38> 
úé<y  GARLOS ,  -  acostumbrado  á  *  vencer? 
dificultades  inayoires  (  I  ),  supo.^  allanar, 
quantos  inconvenientes  se  le  opusieron,  y. 
realizar  las  ideas  que  había  concebido.  Toi-¡ 
das  estas  obras,  desde  luego  muy  conven 
Dientes  al  decoro  de  la  Corte  de  España^ 
BO  fueron  menos  útiles  á  la  multitud  de 
obreros  y  artesanos  empleados  en  su  consí 
truccion ,  y  socorridos  largo  tiempo  coa 
Jos  jornales  de  su  trabajo. 

Ni  se  encerraron  solamente  en  Mai 
dtid  las^liberalidades  del  Rey  para  la  erec-, 
éion  ^de  edificios  ú  obras  útiles ,  ya  á  fa-t 
VDr  de  la  Religión  ó  culto  Divino,  ya  dq 
k  defensa  ó  policía  del  Rey  no.  Efectos 
fi^eron  de  su  magnificencia  Real,  en  el  to- 
do ó  eaia  mayor  parte ,  la  Iglesia  de  Mon- 
tesa  en  Valencia,  el  Convento  de  San 
Pasqual  de  Aranjuez ,  las  Catedrales  de  Osr 
ma  y  de  Lérida ,  el  suntuoso  Altar  de  1^ 
de  Segovia,  los  caminos  públicos  de  Gui-. 
;puzcoa,  de  Alaba,  y  de  otros  Lugares  de 


3^0K  Vizcaya, 


\l)El  Aqüeducto  de  Casería  en  Nápolery  conducido  por  las 

^.■■^'fntrañás  de    los  montes  ^  fué  el  venclif tentó  de  dificultades, 

maj^ores  qus  las  que  se  ofrecían  para  el  Canal  de  ManzanáfeL 

ij  i'^  J  tí-k 


Vizcaya ,  ío^de  Barcelona ,  y  de  Galicia ;Ia$ 
fortificaciones  ó  baluartes  nuevos  de  Gar-^ 
tagena,  de  la  Habana ,  de  Cádiz,  del  Fer- 
rols  y  de  la  Coruña  :  dexando  de  parti- 
cularizar por  su  muchedurnbre  los  Puen- 
tes^ Paseos,  Muelles,  Canales,  y  otras se^ 
mejantes  obras  provechosísimas  en  la  ex- 
tensión de  los  Dominios  de  la  Corona ., 
monumentos;  perennes  de  la  activid^^i^ 
zelo  de  nuestro  difunto  Monarca.  ■  ; 
Sola  la  población  de  los  territorios 
de  Sierra-Morena,  entre  la  Mancha  y  An- 
dalucía, seria  bastante  para  hacer  inmortal 
la  gloria  del  Rey ,  si  fuese  conocida  de 
todos  su  cqnseqüencia.  Y  ya  que  sobre 
otros  puntos  nos  ha  de  obligar  á  mas  ra- 
pidez la  abundancia,  nos  es  necesario  so- 
tire  este  ( a  honor  del  verdadero  mérito) 
decir:  que  lo  que  era  un  desierto  árido  y 
Qminoso  para  los  caminantes,  se  hizo  por 
las  providei^ias  del  Señor  Don  CARLOS 
un  jardín  ameno ,  cultivado  por  once  mil 
individuos  labradores ,  jornaleros  y  arte-^ 
sanos  que  lo  habitan :  adornado  con  trein^ 
tá  y  cinco  Poblaciones,  entre  las  quales 
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se;  cuentan  dos  mil  y  doscientas  ca$á§,  c6ñ 
veinte  y  quatro  Parroquias,  quince  Me- 
sones, y  una  multitud  de  Fábricas :  fer^ 
tilizado  con  doscientos  mil  olivos,  quatro- 
cientas  noventa  mil  moreras,  un  millón 
ó  mas  de  vides,  álamos  y  demás  espe- 
cies de  árboles  y  arbustos ,  fuera  de  loa 
vastos  sembrados  de  trigo ,  cebada  y  otros^ 
de  quienes  se  reputa  por  mas  de  quinien* 
tas  mil  fanegas  la  cosecha  annual(i  )yf 
todo  fomentado  tan  oportuna  y  constante- 
mente ,  que  sobre  la  fertilidad  prodigio- 
sa ya  insinuada,  se  advierte  cada  diá  au- 
mentarse sucesivamente  el  cultivo,, pro- 
metiendo para  en  adelante  creces  inmen- 
sas de  frutos. 

Un  otro  objeto  importantísimo  ocu- 
paba las  atenciones  del  Rey  al  tiempo 
que  daba  lustre  y  comodidad  á  la  Nación 
en  las  obras  públicas  que'  erigia ;  objeto 
tanto  mas  interesante  que  los  edificios  y 
^■^^\r  pobla- 


\u-¿- 


1^y)l<^éase  á  Don  Antonio  Ponz  en  su  Prólogo  al   tom.  6.  del 

-'^•^viage  de  España.  Después  acá  se  ha  multiplicada  predi- 

y  ".\,é  ios  amenté  este  número  \  pues;  par  noticias,  se'í.iiras  se.  ^ah^ 

"     quie  los  olivos    ascienden  ya   á  mas 'de"  un  inillon i  d\.ígud¡ 

■  ^t}ma  las  moreras  ,  j/  á  algo  mas  las  vides  ^  como  proporcio: 

nalmente  los  demás  árboles  y  sembrados. 
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poblaciones  de  que  hemos  hablado,  quañ-r 
to  e}¿cede  á  la  materia  el  espíritu  ,  y  la 
adquisición  de  los  profundos  Gonocimieii- 
tos  á  la  colocación  de  las  piedras  mudas:, 
era  este  la  reparación  de  la  Literatura 
Española.  El  Señor  Don  CARLOS  siem- 
pre amante  de  la  sabiduría  y  Protector 
de  los  sabios,  había  ya  dado  en  Ñapóles 
no  general  impulso  á  las  Letras,  y  mes- 
trádose  digno  del  sobrenombre  de  Sabio 
que  habia  sido  el  de  su  agrado :  así  fué 
recibido  en  España  por  los  profesores  de 
las  ciencias,  como  un  Restaurador  que 
enviaba  el  Cielo  para  sacar  del  oprobrio 
de  la  ignorancia  á  la  Nación.  El  éxito  há 
comprobado  el  acierto  de  tal  juicio ;  mas 
no  se  comprehenderia  todo  lo  que  en  este 
punto  ha  debido  España  al  Señor  Don 
CARLOS,  sin  anteponer  una  idea  aunque 
sucinta  de  la  variación  y  transtor no  ante- 
cedente de  la  Literatura  entre  los  Españoles* 
;  El  siglo  XVL  tan  feliz  para  la  Na- 
ción por  sus  conquistas^  no  fué  menos 
,  brillante  por  el  imperio  que  tuvieron  las 
ciencias  en  todas  sus  provincias.  La  prd- 

L  lección 


t^cdon  que  desde  el  principio  de  él  die- 
ron á  ia  sabiduría  Don  FERNANDO  y 
Doña  ISABEL ,  llaniados  los  Reyes  Cato-, 
lieos  ^  valiéndose  de  ilustres  Prelados  para 
el  fomento  de  la  instrucción  (  i  ),  produ- 
xo  una  multitud  de  sabios  de  primer  ór^ 
den  (  2  ),  que  fueron  el  ornato  de  la  Na- 
ción en  los  años  posteriores,  brillando  mu- 
chos en  las  mas  augustas  Asambleas  (3)! 
y  esclareciendo  otros  con  sus  escritos 
las  mismas  Naciones  desdeñosas ,  que 
apenas  ocupadas  entonces  en  copiar  ó 
traducir  las  obras  admirables  de  los  Es^ 
pañoles,  han  insultado  después  tanto  su 
ignorancia  ( 4 ) . 

El 

(  I  )  Entre  los  que  ayudaron  en  tiempo  de  FERNANDO  P^, 
á  hacer  florecer  las  ciencias  en  España-,  fueron  los  prini' 
cipales  los  Cardenales  Cisneros  y  Mendoza  ,  Don  Diego 
Ramírez  de  Haro  Obispo  de  Cuenca ,  y  Don  Frey  Her* 
nando  de  Talavera  primer  Arzobispo  de  Granada. 

( 2 )  En  este  siglo  florecieron  los  insignes  Españoles  Sántgi 
Tomas  de  ¡^illantieva^  Antonio  de  Nebriya ,  Domingo  \f 
Pedro  de  Soto  >  el  Venerable  Juan  de  Avila  ,  Juan  d^ 
Medina ,  Melchor  Cano  ,  Luis  Vives  >  Pedro  Juan  Nuñhs^ 
Don  Antonio  Agustín^  Fray  Luis  de  Granada ,  Benito! 
Arias  Montano ,  y  otros  Sabios  de  primer  orden. 

(.  j  )  Muchos  de  estos  ,  como  Arias  Montano  ,  Don  Antonio , 
Agustín  ,  Fray  Domingo  y  Fray  Pedro  de  Soto  >  Melchor 
Cítno  ,  y  otros  asistieran  al  Concilio  de  Trcnto  >  y  se  dis- 


(43) 
El  gusto  de  la  Literatura  duró  en  el 
Reyno  todo  el  siglo,  por  que  duró  otro 
tanto  la  protección  de  los  Reyes  de  Es- 
paña á  los  literatos.  La  adquisición  de  la 
sabiduría  es  laboriosa:  ámanla  pocos  por 
sí, y  desnuda  de  ventajas.  Los  Soberanos 
dan  los  destinos  ó  la  suerte  á  los  Impe- 
rios;  y  solo  con  no  proteger  y  premiare! 
mérito ,  lo  destierran  presto  de  sus  Domi- 
nios. De  esta  causal  emanó  desde  la  en- 
trada del  siglo  XVIL  el  transtorno  de  la 
Literatura  de  los  Españoles.  La  sabiduría 
huyó  de  un  pais  donde  no  era  conside- 
rada: 


tlnguieron  tanto  en  él  por  su  sabiduría ,  que  éti  ¡üs  HiS' 
.  tcrias  de  aquel  Concilio  se  les  honra  con  preferencia  d 
los  sabios  de  otros  Reyunos*  Véase  el  Diccionario  impar- 
cial  en  sus  nombres ,  y  la  Historia  escrita  por  el  Car» 
denal  Palavicini. 
{^) Nadie  ignora  que  en  todo  el  siglo  XVh  fué  muy  común 
en  Francia  traducir  á  su  idioma  las  obras  españolas^  j^ 
Servirse  de  elías  muy  freqiient emente.  j4penas  salieron  a 
luz,  las  de  Pedro  Mexia ,  de  Fray  Luis  de  Granada^  del 
Maestro  Juan  de  Avila  ^  del  Doctor  Híiarte^  €c.  ^  los 
Franceses  juzgaron  no  debían  quedar  privados  de  unas 
obras  á  las  quales  no  podian  oponer  otras  suyas  tari  sa- 
HaSy.tan  profundas  y  piadosas.  De  aquí  es  qua  en  casi 
todas  las  ciudades  de  Francia  tenían  imprentas  destinadas 
solo  para  reimprimir  libros  españoles^  y  nuestra  lengua 
era  tan  familiar  en  Francia  ^  como  hoy  es  en  España  ia 
francesa* 


l||:ltl|l 


u,|!-!   ' 


/'/ 


m 


m^ 


i4  "'''■' 


iÉíá :  las  tinieblas  ocuparon  ím  óffzon te 
donde  nó  se  hacia  aprecio  de  la  luz.  M 
f^ka  de  proporcionada  recompensa ,  los  es^* 
piritus  sólidos  é  instruidos  que  habían  que-? 
dado  del  siglo  anterior ,  cuidaron  poco  de 
instruir  ó  de  comunicar  á  otros  sus  iuccs-| 
y  vinieron  por  el  mismo  principio  a  suB-^ 
rogarse  én  lugar  de  los  grandes^  y  anti-í 
guós  Maestros,  miserables  corruptores  del 
buen  gusto  ^  que  introduciéndose  á  emo^ 
fíar  sin  capacidad  ni  conocimientos  con'4 
venientes,  cayeron  en  el  abismo  de  una 
presuntuosa  Ignorancia  con  los  otros  cíegói 
á  quienes  conducian.  Exceptuando  un  cor- 
to número  de  Sabios,  que  amantes  de  Tá 
Literatura ,  se  le  habían  consagrado  sin  otro 
estímulo  que  el  de  su  propria  complacen- 
cia, nó  era  sino  un  caos  todo  lo  demás 
de  la  Península.  Los  que  estudiaban 
para  las  Cátedras  que  la  costumbre  man- 
tenía ,  no  aspiraban  tanto  á  saber  como  á 
enseñar;  y  semejante  enseñanza  producia 
Jos  discípulos  que  podía  producir.  De  aquí 
'se  originaron  tantos  predicadores  de  frivo- 
los conceptos,  tantos  poetas  de  pueriles 

equí- 
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C4S1 
equívocos  ^  tantos  moralistas  de  opiniones 
relaxadas ,  tantos  historiadores  de  nílenti- ^ 
ras  piadosas^  tantos  teólogos  de  metafísi-^^ 
cas  sutilezas ,  y  tantos  falsos  Sabios  que  pro- 
duxeron,  ó  (por  decirlo  mas  bien )  abor- 
taron libros  sin  número  de  todo  género, 
dignos  de  sus  autores^  en  los  qüales  des- 
truyeron, hasta  los  medios  de  restablecer 
la  verdadera  Sabiduría ,  impidiendo  con  sus 
despropósitos  conocerla. 

Corrió  así  por  desgracia  todo  el  si- 
glo XVIL,  pues  aunque  no  se  puede  ne- 
gar que  en  el  reynado  de  FELIPE  IV. 
la  Literatura  fué  protegida  por  este  Prín- 
cipe que  la  amaba,  era  ya  una  Literatura 
estragada  y  fútil  la  que  se  protegía :  y 
como>á  este  reynado  se  siguió  otro  en  el 
que  tampoco  tuvo  amparo  alguno  la  apli- 
cación (i  ), no  empezó  á disiparse  basta 
los  principios  de  este  siglo  la  ignorancia. 
Entonces  FELIPE  V.  no  contento  con 

M  fran- 

ij^iyDesde  FBLIPE   IIL  fueron  decayendo  las  Letras  y  las 

^rteSh  de    manera.,  que  al  fallecimiento  de 'CARLOS  11. 

■    d  al  fin  del  siglo  pasado  ^  parece  que  también  fallecieron 

aquellas.   Véase    el    Memorial    Literario    de    Diciembre 

de'  178S.  .' 
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(46) 

franquear  mha  abierta  protección  á  los  pro* 
fesores  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes,  es- 
tableció diferentes  Cuerpos  Académicos  de 
Lengua,  de  Medicina,  de  Historia,  de 
Matemáticas ,  y ,  otros,  con  los  que  se  vio 
renacer  el  gusto  de  la  sabiduría,  y  formar- 
se grandes  Hombres  (  i  ),  los  quales  hu- 
bieran extendido  mas  sus  luces  en  la  Mo- 
narquía, á  no  haberlo  impedido  la  altera- 
ción y  los  funestos  males  que  ocasionaron 
las  guerras  del  Archiduque  Carlos :  males 
cuyas  conseqüencias  duraron  mucho  tiem- 
jpa  después  de  su  conclusión.  La  fonda- 
eion_  inmediata  dé  varias  Academias  por 
FERNANDO  VI.  contribuyó  también  no 
poco  á  animar  la  Nación,  como  igual- 
mente contribuyeron  á  esclarecerla  los  Es- 
critos de  varios  literatos ,  y  los  viages  que 
de  orden  y  á  expensas  de  este  Monarca 
hicieron  algunos  de  ellos  dentro  y  fuera 
del  Reyno (2  ) .  Pero  estaba  reservada  á 

nuestro 


(  1  )  Idéase  el  Discurso  preliminar  de  la  BíhÜoteca  Española 
de  Sempere,  donde  este  ^utor  hace  la  nomenclatura'  de  los 
Sabios  del  tiempo  de  FELIPE  y. ,  como  son   Don   Juan 

.  ,  de  Perreras ,  Don  Luis  de  S alazar ,  los  Padres  Mihana, 
Tosca,  Feijoo,  ínter ian  dé  Ayala  <S^c, 

\z)El  misma  Sempere  habla  de  los  J^iages  hechos' por  algu- 
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mjiestro  -Sabio  GARLOS  la  gloria  de  res- 
taurar con  el  fomento  de  la  Literatura  to^ 
,_  do  su  esplendor  antiguo.  La  sabidjuría  efec- 
tivamente reynó .con  él  en  España  desde 
el  principio.  Los  papeles  periódicos  publi-* 
cados  con  freqüencia^  fueron  por  su  corto 
volumen  un  medio  propio  para  espar- 
cir luces  oportunas,  que  se  recibian  npso^ 
lo  sin  fastidio  sino  au^i  con  agrado  y  por 
diversión*  Este  arbitrio'  ingenioso  produxo 
en  muchos  Nacionales  aplicación  á  toda 
especie  de  literatura:  5^  su  exemplo  (jun- 
to á  las  ventajas  que  la  protección  del 
Rey  prometía  á  los  Sabios )  hizo  sacudir 
la  fatal  pereza  que  habia  entorpecido  por 
tanto  tiempo  antes  los  espíritus ,  producien^ 
do  ya  visibles  y  gloriosos  adelantamientos. 
El  Señor  Don  CARLOS  informado  de 
que  sin  arrancar  del  Pais,  ó  por  lo  mé^ 
nos  sin  hacer  aborrecible  la  zizaña  que  la 
depravación  de  las  ¡deas  y  los  libros  es- 
tragados hablan  introducido^  jamas  llega*- 
ria  á  fixar  el  sólido  gusto  su  trono;  dis- 
puso 

nos  sabios  en  tiempo  de  FERNuúNDQ  VI,  y  de  .¡asQbras 
que  se  produxeron*,  , 
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puso  tiur  F^¿  ^^S\>ensas  sáliie^en  Mr  a  W 
Reyno  ínuchos  jóvenei^  Españoles ,  para 
instruirse  tanto  en  las  ciencias  corrió  m 
las  Artes  liberales  y  triecánicas.  Y  á  fin  de 
que  se  extendiesen  con  mas  rapidez  y  fro- 
to los  escritos  luminosos  que  empezabatt 
ya  á  producirse  en  lá  Península,  promo-" 
vio  con  esmero  la  célebre  Gompáñía  de 
Artistas  Tipógrafos,  que  ha  sido  después 
tan  gloriosa  á  la  Nación.  Esta  fuéenEs^ 
paña  la  época  de  la  reparación  de  la  Im- 
prenta, que  no  ha  cesado  desde  entonce^ 
de  mejorar  sus  caracteres  y  hermosura, 
y  que  ha  llegado  por  último  á  tan  con- 
siderable aumento,  que  de  ella  se  cuen* 
•tan  ya  en  solo  Madrid  doscientas  Oficinas 
en. lugar  de  las  sesenta  que  apenas  había 
en  el  año  en  que  nuestro  difunto  Rey 
"entró  á  reynar  (  i  )^  ' 

Lográronse  hasta  el  año  de  67.  del 
favor  concedido  por  el  Señor  Don  GAR^ 

LOS 

¿  l)  Las  ediciones  del  Quixote  por  la  Academia^  la  de   SolíS\ 
la  de  yitruvio ,  la  del  S alus  tío  del  Señor   Infante ,  y  la 

■  -df  Nummis  ianiariranis   del  Sefíor  Bayer  entre  otras  cont.' 

■  piten   sino  exceden  á   lo  mas  selecto  que  en  el    día,  y  en 
algún  otro  tiempo  nos  han  presentado,  las  naciones  mas  cultas*. 


(49) 
tos  á  los  Profesores  de  las  Letras  itiücbor 
é  importantes  frutos;  pero  después  de  aquel 
año  y  en  los  posteriores,  por  las  grande^ 
providencias  que  se  libraron,  hizo  la  Na-^ 
€Íon  en  sabiduría  muchos  mas  rápidos 
progresos.  Mandó  su  Magestad  que  en  las 
Universidades  se  observaran  las  masrigo* 
rosas  formalidades  en  los  Grados ,  para 
que  no  fuese  laureada  con  el  honor  de  la 
borla  sino  la  calificada  suficiencia  (  i  ) . 
Amplió  y  mejoró  los  Estudios  de  las  Au-^ 
las  del  Colegio  Imperial  de  Madrid  ,  y 
estableció  por  toda  la  Península  una  mul- 
titud de  Academias  y  Sociedades ,  no  me- 
nos útiles  para  las  ciencias  que  para  la 
industria ,  por  cuyos  afanes  se  han  aumen- 
tado cada  dia  los  bellos  conocimientos; 
Perfeccionó  y  franqueó  al  Público  el  Ga- 
binete de  Historia  Natural,  principiado  por 
el  Señor  Don  FERNANDO  VI.,  pero 
enriquecido  mucho  mas  copiosamente  por 
el  Monarca  de  que  hablamos,  con  toda 
especie  de  metales,  plantas, piedras, con- 

N  chas, 

li)Real  Cédula  dada  en  el.  Pardo  á  z^»  de  Enero  de  1770* 
para  el  orden  de  las  pi'uebas  y  formalidades  en  los  Gfa* 
dos  que  todas  las  Universidades  debiesen  observar» 


,^1'. 
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(50) 
chas,  como  de  páxaros  ,  de  quadrúpedos^ 
de  reptiles,  de  peces,  que  sirviesen  (con  las 
vivas  lecciones  de  los  maestros  allí  cons- 
tituidos )  á  la  comprehension  de  quan- 
to  abraza  esta  vastísima  ciencia  (  i  ) . 
Dotó  liberalmente  en  la  Corte  y  en  va- 
rias  otras  Ciudades  del  Rey  no  un  gran 
número  de  Cátedras  para  la  enseñanza, 
publica,  de  Latinidad,  de  Poesía,  de  Re-. 
tórica,  de  Liturgia,  de  Física  experimen- 
tal, de  Lenguas  Griega,  Arábiga  y  He- 
tréa ,  de  Geografía ,  de  Geometría ,  y  de- 
más ramos  de  las  Matemáticas,  de  Medi- 
cina ,  de  Anatomía ,  de  Botánica ,  de  Chi- 
mica,  dé  Náutica,  de  Cánones,  de  Teo- 
logía, de  Metalurgia,  de  Filosfía  moral, 
de  Derecho  Natural  y  Patrio ,  con  otras, 
que  produxeron  una  fermentación  gene- 
ral en  los  espíritus,  encadenando  todos  los 
dias  á  su  triunfante  carro  nuevos  alum^ 
llps  la  sabiduría. 
->  ■     .  Restaba   _ 

(  í  )rDon  Antonio  Ponz  en  su    Prologo   al  tomo   6.  del  Viage 

,       de  España  habla  de  la  fundación  del  Gabinete  de  Historia, 

'  "'.  Natural ,  y  produce  una  bella  descripción   que  de  él  hace 

en  una  Carta    un   insigne    Poeta.    Pecase   también  á   Don 

Joseph  Clavija  en  el  Prólogo  de  su  famosa  traducción  (¡le 

la  Historia  Natural  del  Conde  Bufón, 


Cs») 

todaviá  desterrar  de  las  Es-^ 
•alíelas  el  íatal  efecto  del  espíritu  de  conten* 
eion  y  partido,  por  el  qual  desde  macho 
tiempo  antes  las  falsas^  ideas  se  hablan  ar- 
raygado,  hasta  pervertir  el  método  y  la^ 
fuentes  de  lacaseñanza.  El  Rey  aplicando* 
se"  á  examinar  la  raíz  del  mal,  y  cono- 
eiéndola ,  proveyó  también  los  remedios 
convenientes.  Pidiéronse  de  su  Real  Orden 
Planes  nuevos  de  estudios  á  las  Universi-S' 
dades  del  Reyno  (  i  ) ,  y  quanto  en  estos 
Planes  se  resentía  aun  de  adhesión  á  los 
sistemas  perniciosos  y  pueriles,  fué  correa 
gido  y  reformado.  Tratábase  de  desenga- 
ñar unos  entendimientos  prevenidos,  y  de 
forzarlos  á  comprehender  que  no  habla  si- 
do hasta  entonces  mas  que  ignorancia  su 

'    ciencia. 

•'"  ■   _  I  ■■  ■  11      I  ■       • 

(  l  )  Las  Universidades  de  América  aunque  tan  distantes  del 
Tronv  y  de  Id  Corte  ,  no  han  dexado  de  participar  di 
este  beneficio ^  como  de  todas  las  demás  disposiciones  ven- 
tajosas. Bien  sabidos  son  los  Planes  de  estudios  que  re- 
petidas veces  ^  y  últimamente  el  año  pasado  de  88.,  se  han 
remitido  de  orden  del  Rey  por  esta  Real  Universidad  de 
San  Marcos^  conforme  á  las  rectas  intenciones  de  un  Mo* 

'  narca^que  amante  de  la  sabiduría  nada  omitió  para  ha4 
cerla  reynar  hasta  en  los  últimos  confines  de  su  Iippsri9 
ei}  benefició  dé-  todos  sus  vasallos. 


— v^/í'j! 
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ciencia.  Nada  mas  difícil  que  hacer  triun- 
far una  persuasión  tan  repugnante  al  or-: 
güilo.  Con  todo ,  por  las  eficaces  provi- 
dencias del  Rey  la  reforma  fué  introdu- 
cida, y  los  estudios  fueron  mejorados.  Des- 
terráronse en  gran  parte  las  preocupacio- 
nes sistemáticas  y  frivolas  que  habían  pa- 
sado hasta  entonces  por  útiles  conocimien-: 
tos,  y  se  apreciaron  como  tales  los  que 
en  realidad  lo  eran.  En  fin  las  obras  mo- 
dernas dadas  ya  a  luz  con  solidez ,  her- 
mosura y  método  sirvieron  de  norma  á 
las  que  se  trabajaron  con  tanta  delicadeza 
después :  y  todas  han  demostrado  las  cre- 
ces de  la  Literatura  de  España  por  la  de 
sus  Autores,  mas  floreciente  en  solo  el 
Reynado  de  nuestro  CARLOS  que  en  to- 
do el  siglo  y  medio  anterior  (  i  ). 

Fué 

(1  )  Fruto  de  la  protección  de  CARLOS  III.  á  las  ciencias 
y  del  tiempo  de  su  Reynado  son  las  excelentes   chras  de 

,  ios  Padres  Cavades^  Ma^i,  y  Facundo  Sidri  sobre  Teolo' 
gía  5  del  Señor  Lardizábal^  y  de  Covarrubias  sobre  diver- 
sos tratados  de  Jurisprudencia ;  de  Iriarte  ,  Samante go , 
Valdes ,  Huerta ,  Moratin ,  liiaz  Monasterio  ,  y  otros  en 
Poesías  y  tantas  otras  sobre  todas  ciencias^jcuya  prodi- 
giosa multitud  se  puede  ver  en  la  Biblioteca  Española  de 
los  Autores  del  Reynado  de  CARLOS  in,\  escrita  pot 
Don  Juan  Sempere  y  Guarinos, 


(53) 
Fué  tanto  mas  necesaria  esta  eficaz 
providencia  del  Rey  en  favor  de  la  ins- 
trucción de  la  Juventud,  y  tanto  mas  exe- 
cutiva  su  protección  á  las  ciencias  después 
de  los  primeros  diez  años  de  sü  Reyna- 
do,  quanto  parecía  haber  presto  de  retro- 
ceder al  infeliz  estado  del  siglo  preceden- 
te la  Literatura ,  con  la  expatriación  poco 
antes  acaecida  de  un  vasto  Cuerpo  Reli- 
gioso ,  dedicado  siempre  por  especial  Ins- 
tituto  á  la  enseñanza*  Este  gran  suceso, 
que  en  el  Reynado  del  Señor  Don  CAR- 
LOS de  Borbon  forma  época  por  su  sin^ 
gularidad  y  tamaño,  podria  haber  tenido 
en  nuestra  narración  un  lugar  mas  á  pro- 
pósito, donde  se  particularizasen  sus  prin- 
cipales circunstancias;  mas  habiéndolo to^ 
cado  ahora  por  incidencia,  diremos  aun- 
que en  pocas  palabras  lo  que  incontextable* 
mente  honrará  mas  al  Rey  difunto  en  el 
objeto  y  orden  de  esta  ruidosa  execucion^ 
que  todo  otro  lenguage  de  fogosidad  y 
de  empeño ,  nunca  conveniente  para  per- 
suadir. . 
,    .Aunque  se  haya  impuesto  un  silen* 

O  cío 


,,  líi 


(S4^ 
cio:j>rofundo  ^obre  el  acontecimiento  que 
insmuamos,  de  la  expulsión  que  padecie- 
ron los  Jesuitas  «n  el  año  de  1^67.;  no 
es  este  uno  de  aquellos  misterios  á  quie- 
nes no  conviene  el  examen  de  la  luz,  ry 
que  por  tanto  se  acogen  á  las  tinieblas 
augustas  del  secreto:  ni  se  podría  sin  te- 
meridad concebir  menos  rectamente  sobre 
este  articulo  de  la  historia  de  nuestro  di. 
funto  Monarca.  Por  que  aun  sin  difundir- 
nos en  justificar  las  causas  que  motivaron 
aquella  providencia,  por  no  ir  tan  lejos 
como  nos  llevaria  una  tan  espinosa  inda- 
gación ;  sabemos ,  para  satisfacer  nuestros 
espíritus,  bastante  con  constarnos  por  cer- 
tidumbre de  notoriedad:  que  el  Señor  Don 
CARLOS  IIL  fué  uno  de  los  últimos 
Reyes  que  abrazaron  tal  resolución : ;  es 
decir,  que  hubo  menester  reí  exemplo, 
fin  duda  muy  fundado^  de  vlos  otros  Mo- 
narcas para  vencer  su  piecbd  y  decidirse^ 
que  ordenándose  el  extrañamiento  de  aque^ 
líos  Regulares, se  proveyó  con  cuidada 
y  con  ternura  á  su  alivio,  permitiendai 
Jos  particulares  conducir,  consigo  laitopa, 
^-^  O  diñe- 


'ám 


.^dinero,  5^  especies  de  su  regalo;  librándo- 
se sin  tasa  las  cantidades  necesarias  .tan- 
to para  el  alojamiento  de  los  sanos,  como 
para  la  curación  délos  enfermos;  y  en- 
cargándose á  los  comisionados  de  su  viage 
a  los  Estados  Pontificios  salvar  de  todo 
insulto  sus  personas  (  i  ):  que  expatriados 
^el  Keyno,  y  puestos  ya  en  los  Dominios 
de  la  Iglesia ,  lejos  de  abandonarlos  el  Rey, 
ínandó   establecerles  una  pensión  anniiaí 
competente  á  su  socorro,  que  les  ha  sido 
desdé  entonces  constantemente  entregada 
por  el  Banco  del  Giro  en  Roma ,  con  in- 
tervendon  del  Embaxador  de  España  en- 
cargado  de  velar  sobre  la  mánutentíon 
/"'"   '"í  f  "  .    •  '  -  ;    'de    ^ 

^.í.^yi%'^  ^'^^  Pecreto  de  27.  de  Febrero,  de  67.  parad 

...  .extrafatm^er^o  de  Jos  Religiosos   'de  la  Compañía  [en^ 

el  Señor  Don ^  CARLOS  IIL  declaró  haberse   exdminíL 

por  un   Consejo  extraordinario  las  causas  ocultas  de  aquel 

-      ¡meto  )  tenemos  fundamento  para  venerar  lo  que  se  nos  re ^ 

'       7JIV-¿''T''  '^^'f'^'J^J^  Pragmática   Sanción    dada. 

en  el  Pardo  a  u  de  Abril  del  mismo  arlo  Un  Reglamenta 

para  la  execucton ,  incontextabléménte  el  mas  sabio  y  piadoso. 
;       óe.leen:  allí   las  providencias  de  su  Magestad   para  el 

alojamiento,   curación  y  respetoso    tratamiento   de   dicbos-' 
■      Regulares  ;  providencias  que  'edifican  y  enternecen  ,  y  qué 

SI  en  algunas  distancias  del  Trono  fueron   acaso  mal  ob. 

servadas,  no  se  puede  esto  imputar  en  manera  alguna  al 

liey,  smo  a  los  execut ores ,  menos  exactos  in  el  ampli- 

f^iento  de  su  voluntad  soberana* 


m 


rM. 


(56) 

¿c  los  Jesuítas,  como  sobre  uno  de  los 
principaies  cuidados  del  Trono  de  la  Na-^ 
cion :  y  que  por  último  ,  quanto  había 
pertenecido  á  los  hijos  de  San  Ignacio  en 
todos  los  países  de  la  Dominación  Espa- 
ñola, se  destinó  por  las  sabias  y  benéficas 
disposiciones  del  Señor  Don  CARLOS  líLf 
á  establecimientos  mas  útiles  y  gloriosos ;) 
formándose  de  sus  Bibliotecas  una  públi- 
ca en  las  mas  Ciudades  de  la  Península,, 
con  Bibliotecarios  bien  dotados  que  enscr 
fiasen  la  Historia  literaria ;  proveyéndose: 
con  sus  vasos ,  paramentos  y  adornos  al: 
servicio  y  culto  de  los  Templos  pobres,, 
de  los  que  muchos  se  hallaban  en  el  masi 
indecente  desaliño;  y  fundándose  en  sus 
Domicilios  é  Iglesias  una  multitud  de  Par- 
roquias, Congregaciones  (  i  ),  Seminarios 

Conci- 


{í)Una  de  estas  es  mi  Real  Congregación  de  San  Felipe 
Neri,  que  habiéndose  trasladado  por  la  beneficencia  del 
Señor  Don  CARLOS  IIL  al  Colegio  cus  era-  antes  ^  de 
¡os  Jesuítas,  y  tiene  jy  tendrá  perpetua  gratitud  y^amorá  su 
memoria.     '        -  ^  '  / 

La  Congregación  en  general  se  la  debe  á  la  verdad  muy  particular" 
mente,  pues  en  todas  partes  ha  sido  el  objeto  de  sus  pater- 
nales atenciones.  En  Madrid  le  concedió  la  Casa  Profesa 
de  los  mismos.  Jesuítas  y  y  últimamente  ha  destinado  por 
ma  Real  Orden  el  .Colegio  4$,Q,uito  para.,  una.  nueva 
fundación. 


bacD  ádo  yj^som  -  deí  ijanm  .d^cpro  QQVf}^!^ 
milidaé;á  ia>^Monai^uíak ,  D^risii^rt^^^^ 
supuesta .  lanjiustiGia  «feiliín  -grí^ce^imfenM 
qAie:^harse  resolvió , :^nQ  d#^es  i  í%  íM* 
discusiones  ímas .  profofidus  ^  ^f -nieeesaí^JQ 
eoíifesaf]  ingeñuamcuí^ ,  quQitósiCécJiílaii^ 
ios  Decretos^,:  tas  Pliegas,  liS2jjistru^tí|>> 
|iea,)yí  quaatOi^  expidió,}  ói^f^i^egla^dg^í 
extmñmnknm/dp:  las  ■  Jesuitft^í^  ;4  •dand(^ 
destiño  I  é  susopgrten^n(?ia$ ,  ftiéi  ^bra  i^^  J^ 
réflexipn^masi  j^^spyt^  jy  compi^heijsiv^^ 
pocpiidiérídose  dertapíente  l^^r^tples^dest 
pachos  con  ad^^ertencj^  de  su  sag^cid^^l 
Uámk'^  ;y  objeto.,  sin^jadmirar  ^ifl  Mpri^ 
i?aiv>d^' cuyC);*I>QnQ  fi^!eqd¡efQii^,tanv^aji4j^ 

.fcadas.nL?eyés.í]l.  oüp.i,  <!OJ'itJÍ:/í;^s-fa.  eoliüjíva 
-^lOE  ^EsÉc  séji$írt)íent^')áíe  admjr^eio|}ir}}§f 
•bialtotxeitad^  ;:síeEnpr^i  ilas. ;  aq^rif)re^,a#i%- 
l>osiélortes  rdeJ^^R^y  ID<¡#^X^AJlí^  litó- 
m^s  á'íá/teforma  d^  lQfttbi|}i0s^.<:píl^^ 
la  pn(í6peridad  ó  adelantamiento  de  la  Na- 
'cion; "T  el  nrisnao  exeitaronr 4íasta  en-stís 
ritmos -tóosv  las  4)0sknoreSéA  Mc^msi^  l^fy. 
todas  tan  sabio-.L^gisladoirr  Cí]5i¡ii^>  b*Íié|i|- 
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có':Padre^e^^^s  Pueblos^  publicanááíRe^ 
gláméntos^  Gédulas^y  Leyesy  que  hm  cor^ 
fúgido  los  "ínas  armygados  -desórdenes , .  y 
dado '  e)¿erddíós  útites  ó  medios  de  indus- 
tria á  los  M^éionales.  Del  núniero  de  las 
disposiciones  ó  Leyes  correctivas  son:  la 
é(^  'irhposiddn  de  >  pena  á  -  los  jugadores  ^ 
cU5^s  excesos  habiati  arruinado  rnuchaá 
yééés  las  'c^sasnía^' bien  establecidas  (i ); 
lí  dé  deterrniíiácioh  de  re^as  para  censura  y 
|)i-éfiibicíóli  dé  libidos,  fixando  á  tal  fin  pa-» 
rá  siéni^:  üri  rílétodo  seguro  (  21);  la  de 
regimiento  y  ocupación  de  te  vagos  ^ 
pira  Hacíé^  por  este  medid  é  todos  los  vaf 
ssfllós  utües  (3  );  4a  de  arlutetcion  deíman^ 
Sá^á^  dé  fnoríbtindo^  á  sus '  Confesores^  p  para 
evitar  los  desaciertos  á  que'  la-  faisai piedad 
lí^ks  n<^"'{5(S¿as  ¥^ces  inducido  etóPÜs  sor- 
•pí-ba^  d¿í-fe^  muerte  (4^^í^  4á  dexyeduci 
"éifei  de^^aísiJos  ^agpáÓos:y>iegün  elicBrevé 
febleñida'^dél  Papá  Glei^ííaité  XlVi.,  -para 


'L^ 
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OJ^i::;^íCJüi 


o   íj' 
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\  u  í!  f  i  o  íúf^  H  íi  - .  ''•  .'■  1  hi  í  j  X '- — ■  vTn^Jn'í — fe — 7 — • ,'.-  ::'y 

lí  )  Pragmátic^if-Sancion  de   6.  de  Octubre  de'j\.'*    f --    -^ 
^4)  ^mí'^WcMini  ds'  yMifbl^é  lym.  i,Úefír¡é4d0e  /Í)mkAÍi4g 
;j;.  .-B«tTo  de  ±7 A'.  r     r  ■■         r       -  , 

i^i^ljj^al  Cédula  ds  i8.  ds  agosto  de  1771* 


cortar  te  fréqümeia  rcon  que  por  la nimM 
pufiidad:  se  cometian  ¡los  mas  enormes  de- 
iitoárfíat) ;  la^de  desheredación  de;  los  hijos^ 
que  contraeníiiííiatrifnonio  sin;  el  consentí-: 
mieiíto  paternoiy  para  Hngipediir  el  trastor^f 
no  qi^  causaniicn  las  femiliaslas  alianzas^ 
precipitadas  ó  desiguales  (  2  );  las  de  con- 
gregación de  Concilios  Provinciales ,  para 
el  exterminio  de  las  doctrinas  relaxadas  y 
defensa  de  la  Moral  pura  (3  ) ;  sin  citar 
otra5  muchas  no  menos  convenientes  pan 
ra  ,1a  jfeforníá  de  los  abusos  que  la  mali- 
GÍa  ó.  la  negligencia  habían  introducidOí 
De|  ímimero  de  lasr  que  expidió  el  Seooc 
Daní  )GARiiQS  en  orden  á  la  erección 
4e ! jest^bledjtiiiiientosL útiles ,  Q;al  fomento 
<Je  h¡  Implicación  de.  líos  -  va^llps ,  son  :  la 
^iebimpre^iom  d^í  Sreviarios^,  Misales  y 
<Jernas  librear/pertenecientes  al  Oficio;  Di- 
vicio,  por  ,euyo  medio  dexój -de  salir  del 

(  I  )'  SülkUó  dd  Papa  Clemente  XIF.  un  Breve  para  ¡a  re* 
■'ducchn  de'asr/osy  que  fné-^ado  en~  Renia  á  12.    de  Sep^ 
tiembre  de   i~y7.2.'^  y  para  eJ  efecto  expidió  su  Magestfid 
la  Real  Cédala-de  \%,  de 'Enero  de  -177  j,  ' 

{2)  Pragmática  -Santion  de  ti.  'de  Marzo  de  177^' 
^{'l  y ReStks. Cédulas  de  1%,  de  Mayo  de  1767.,  de   i^i  ^  \l\^d^ 
Agosto  del^óivfy  dé  ii.  de  Agosto  de  1769.-.  i.. 
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Reyno  la  gruesa  sümaMimíM^q  :áafes> 
salia^  I  );  la  de  Gomiso  desvarios; efecto^ 
dé  manufacturas  ¿j¿trangérá¿  dé  estambré^, 
cíe  hilo  y  -  ^üpás  qü^-  se  labraban  ya:':tn:^  íá) 
Península  (  2^f;Wde'ñmimmn  dec=:ífos*4 
plciós  ó  casas  de  misericordia  para  te  po-^ 
bíés  ya  incapaces^ dé ^^érbef^  sus  aíi^oasf 
écupaeionés  •  í  -que  éraii-  ^irí^ eMbargo¿^m^ 
fdeados  en  alguna  btra  len ts^ labor' ^par^á 
lá  que  aun  tuviesen  kptitúd^  3  ^;  í1así>5da 
mención  de  leva s^y  quintas'  ó^i^árgas  corM 
Cejife  á  nitehos  fabricantes  Espanote%ipá^ 
íia  premiar  sus  trabaj^s^^,  jf?;ík|íimarl  de  to^ 
dos  fíiodos  á^ lá  industria  (^  )f "te  iM  prdh 
hibicion  dé  fctroéüdirf^deSéMs'MIcimiéi 
véí^dos  (>%o^as  "¿dsidás  y^>iM^Gk  'fc^ñquáP 
ShchMosy^iúñn  déoBái^  áató^c^¿sill^  éé 
te  CbróWa  rüédios^dé  titilidátí^ei|iít¿ug;lafa* 
des  ('f ) ;  -cbii  *  t(^isí4as  demás  3  pío^defí^ 
fe&s  l^ique  %ríaí  tíiuy^^íprolixo i$efer|r  ^y^m^ 
deiíádas'á  fomentar  la  aplicación   en  el 
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^- i'-'^^^éidl  Cédula*  :de^  zo*  di;  \¿ibxil  de.  ,i;l7J,.;    ^'u  r\!s\w..\ 
{x)Rea¡  Qédul^.'úe  zi.der:'Dmer,i¡fredet(i7;;^%  Wí-jj^  \í\ 
^  j  )  Real-^Orde?tyde.:  \á,  de  rJFebrero  de   ij^i,  -,/  ,'ílu\it>vrt*í  (  f  '- 
^i^^tRwks'  Cédulas:  de  ij.x-  dey  Agosto    ¿/,i,i77r;,,t-^ft_í2^   4^ 

Mayo:  de   7>Uy^j^>~de  ^•iide.j.Qctuh^'  de.syi,   ,_  ú\í.;-íK 
( j  )  Reales  Cédulas  de  z,  de  Junio  de  7%>\  y  'i+.  de  Mayo  de  79. 


(él) 

Réyno ,  y  que  efectivameníe  han  |)rodil* 
.eidí>  después  tan  considerables  ventajas.  ■ 
sb  ?,í  A  estas  providencias  legislativas  del 
Señor  Don  CARLOS  en  beneficio  de  M 
industria  es  necesario  agregar^  como  ed 
&u  lugar  mas  oportuno ,  todos  los  .otro5 
arbitrios  eficaces  que  al  mismo  propósito 
puso  en  obra,  por  los  que  ha  llegado  al 
íser  que  actualmente  tiene  el  tráfico  de 
la  Nación.  Quien  sepa  el  infeliz  estado  dé 
puro  comercio  pasivo  en  que  se  hallaban 
antes  de  nuestro  Rey  los*  Españoles  (eti 
otro  siglo  tan  negociantes  y  laboriosos  )^ 
conocerá  quanto  ha  debido  en  este  punto 
la  Monarquía  á  la  Regia„>y  ^activa  benet 
ficencia,  que  promoviendo  en^  ¡ella  el  co? 
m.ercio  de  labor  y  ventajen  lasi Colonias^ 
le  ha  procurado  las  crecesmas  iníportan- 
tes.  En  verdad:  si  la  Nación  ha  sacudido 
su  antigua  pereza ,  dedicádose  al  útil  tra*- 
bajo,  y  entablado  un  constante  giro,  t^ 
responsable  de  estas  ventajas  al  difunto  Rey 
que  llora;  pues  que  antes  de  su  instala*^ 
eion  al  Trono  apenas  las  primeras  ideas 
de  manufacturas  ó  de  negociación  m  te- 

Q  íiian. 
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nIárU'Peí'óí esto  exige  una  discusión  algo 
ma5  circunstanciada :  subamos  al  priíicipio. 
}-:b  -iiáEspañá  qüe^^n  los  Reynados  de 
EEUNANDO  V.  y  dé  CARLOS  I.  ha- 
bía llegado  á  üñ  tal  grado  de  grandeza  y 
ele\^acion,  que  mas  de  una  vez  se  temió 
ügase  á  toda  la  Europa;  no  tanto  de- 


su       _ 

biac^entonces  su  prosperidad  á  la  suerte 
áe  ^us^^rmas  y  al  descubrimieíito  de  las 
indias^  como 'á  la  industria  de  los  Nació- 
íiafes,  (í}ue  tefíiiendo  en  aquel  tiempo  mas 
floreciente  fe  1  Agricultura ,  las  fábricas  y 
la  Navegáciorí  que  tes  otras  Potencias  ( i )., 
dexaba- todo- -el  fruto  de  sus  trabajos  en 
lo  interior  >de  Ja- Península  por  los  retor- 
nos Het  (Somercio.)  Las  guerras  continuas 
qúeiñasmíienránces^  había  tenido  que  sos- 
tener-láNadon,  aunque  hubiesen  dismí-* 
tiuído:muchoeli  número  de  sus  habitan- 
tes, Iho  la  habian  despoblado.  Mas  des- 
pués ,^añadiójddose  á  las  pérdidas  de  coix-í- 

VO:-vÍ  ÓJOü-íl.)  li-  .■•■;:  .;■  :    SÍde-/n 

{  I  )iLa  Sociedad'  Económica  dé  Madrid  asegura  en  su  ínfór- 
;,■•;  \.irhe  dado  en    P/f?8.,'  que  sola  la  Es  paña  _  tuvo  basta  la  mi- 
tad del  siglo.  XF'l,  mas  Comercio  y  Navegación   que  tO" 
dvís  las  oií'as  Macioms  de  Eur&pa  juntas. 
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sideraMesí  Provincias  (  i  |Jíy  de  anmemS 
Armadas  (  2  )  baxo  del  Réyñadd  de '  FE-^ 
LIPE  B-i  la  expaision  dé  ^os  Moros  dé¿ 
cretadaipor  FEOPE  III.  (^providencia  pot 
cuyo  sdo-  efecto^^perdío  Ua  Gordal  ^  seté- 
Cíente^  2ÍTÍI  vasallos  trabajadores  qiíé  sos^ 
tenían  k:Agrica]lmra  y  las^  Artes]  tan  mi 
cesarías  en  el  Gotnercio  ("^  };yiÁ(Pr  cáefr 
tanto  la  España  de  su  opulendia  antigua] 
y  á  fixarse  en  una  tal  inacdon  sobre  ma^ 
«ufacturas  y  fomento  de  pródUGcíones  iíi-^ 
ternas,  que  en  todo  el  tiempo  de  FELIp 
^^^__ PE 

^i)  España    que   habia   perdido   millares   de   vasallos  en   las 

•      guerras  de  FELIPE  tí.  con  la  Francia,  aun  en  las  que 

';   pabia  triunfados  perdió  muchas  mas  en  Holanda  por  con' 

-  ■■  servar  la  l)omina¿^lQh  de  Flandes :  pretensioti  me  arruina 

':^'-':Sin  fruto  las  Tropas^  ' - 

(-2  )En  tieynpb  del  misiho  FELIPE  It.  Se  equipó  y  enúto  con- 

■*■"-■'•■■  ira  Inglaterra  la  Armada  llamada  \f\vtnc\b\c  ^  compuesta 

*•     -de  ciento  y  cinqiknta  Navios  Con  ceYca  de  treinta  mil  hom- 

■<-\y  hres  y  tres  mil  piezas    de   caflon  ,  que  fue  primeramente 

■■'■   ■acometida  por  los  Ingleses,  y  después  por  una  tempestad 

"" ■  furiosa,  tasi  del  todo  destrocada  ,-  pereciendo  cien  Ñíavios^ 

•  y  veinte  y  cinco  milhombres  de  sm  soldados  y  tripulación. 
{  i  ),^^^  ^'^^  ^-^  riqueza  qne  la  industria  prodncia  a  los-  Mo- 
'■■^^  ros  ^esparcidos  en  diferentes  Provincias  y  qnt  qtando  man- 
^'^f-dó  el  Rey  Don  FELIPE  til.  su  entera  expulsión^  ofre- - 
''''-■■ 'Heron' pagar  do<s  millones  de  ducados  de  orv,  solo  por  que 
'.'■^'.-;Sé  ks  permitiese  respirar  el  ayre  dé  España'  Tufase  al 
->■■'■;  .Autor  de  los  intereses  de  Europa  tom.  i.y-y  el  Diccionar, 
-''  '  tmparc.  arK  ?EU?E  nf>  -  Después  de  todo,  si  la  multi- 
•:'« ,  tiicl  dé  les  Moros  espulsos  de  la  Península  pudo  entonces 
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pE  IV.  y  CARLOS  lí.  no  fiaé  ano  w 
canal  para  trasladar  á  las  otras  Naciones 
ios  productos  de  las  minas  éc  México  y 
del  Perú.  El  Reyno  casi  no  fué  mas  feliz 
al  principio  del  Duque  de  Aryou ,  en> 
trando  con  él  la  Casa  de  Borbon  á  ocúr^ 
p^r  el  Trono  que  hasta  entonces  había 
i^ido  de  la  de  Austria.  La  guerra  que  fué 
Jlamada  de  sucesión^  y  que  armó  Provine 
cía  contra  Provincia ,  y  media  España  con- 
tra la  otra  niedia,  puso  un  obstáculo  á 
que  se  yerifie^ran  por  relación  á  la  indus? 

tria 


dañar- al  cultivo  y  ¿  las  Artes^  la  Población  ya   tan  auf 
fuentada  reemplaza   sobreabundantemente   c/uarito   ellos  ha' 
cian  ,  jy  el  Reyno  se  halla .  libre  de  la  mezcla  de  Religio- 
nes contrarias  i  siempre  funestísima  á  la  Iglesia  y  al  Es- 
tado. Digan  quanto  quieran  los  fautores  del  Tolerantismo , 
la  diferencia  de  Religión  en  un  país  forma  un  Reyno  di 
división  i  en  que  ó  el  Altar  ó  el  Trono  padecen.  iQuántas 
obras  pestilentes  ó  sediciosas  no  se   han  producido   en  la 
Francia'^.  iQuántos  hijos  de  la  Iglesia  no  han  apostatado 
por  la  comunicación  con  ¡os  falsos  Filósofos,  llamados  Ui' 
piritas  fueitcs?  -^T  quánta  sangre  no  han  costado  d  los  Fran- 
ceses  católicos  las  rebeliones  de  sus  compatriotas  calvinis* 
tas  ?  Inglaterra  ha  visto  no  menos  trágicas  escenas ,  siemr 
pre  originadas  de  la  confusión  de  las  diversas  Religiones, 
Esta  Isla ,  nombrada  en  otro  tiempo  la  Isla  de  los  Mnros^ 
dice  Mr.  Hespelle  en  el  Prefacio  á  su  obra  de  ¡a  ver  da- 
dera  Religión,  semejante  ya  al  Panteón  de  R,oma»c«  quien 
se  veneraban  todos  los  dioses,  excepto  el  único  Dios  i  admi- 
te en  su  seno  todas  las  Religiones  >  excluyendo  úaicameocc 
la  Católica :  y  se  ven  en  ella  tancas  sectas,  que  es  CAsi  una 
ciencia  sabec  ios  nambíes  de  todds. 


'(¿5) 
tria  las  grandes  ideas  de  FELIPE  V.  É 
Animoso,  sin  permitirle  mas  que  planta^ 
los  fundamentos  de  la  restauración  de  la 
Monarquía.  Adelantóse  esta  baxo  de  FER- 
JVANDO  VL  con  el  establecimiento  dé 
algunas  fábricas  y  labores,  quanto  pudó 
ser  en  un  Reynado  que,  aunque  pacífi- 
co, fué  de  corta  duración.  Pero  quales- 
quiera  que  hubiesen  sido  en  aquella  época 
las  creces  de  la  industria,  comparar  coii 
el  último  Reynado  el  precedente  ,  y  el 
Comercio  de  España  baxo  de  FERNAN- 
DO VL  con  el  Comercio  de  España  ba- 
^o  de  CARLOS  III. ,  es  lo  mismo  qué 
comparar  el  crepúsculo  dudoso  de  la  Au- 
rora con  la  brillante  luz  del  Mediodía. 
•  Según  las  ideas  que  habían  sido  do^^ 
minantes  en  los  espíritus  de  los  Españo- 
les baxo  de  los  últimos  Reyes  de  la  Ca- 
sa de  Austria,  es  necesario  decir  que  aun 
no  se  conocian  en  la  Nación  los  princi- 
pios económicos,  ni  se  juzgaba  pudiese  te- 
íiér  algún  incremento  el  Estado ,  sino  in- 
vadiendo otros  Dominios.  Los  Extrange- 
jros  no  hablaban  de,  España  sino  como  dé 

R  un 
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un  país  salvagé,  erizado  de  cardos  y  es- 
pinas, sin  circulación,  sin  cultivo,  y  aun 
sin  esperanza  de  remedio.  Nuestros  mis- 
mos Autores  mas  esclarecidos  nos  pintan 
con  ios  mas  negros  colores  el  infeliz  esta- 
do  que  por  relación  á  la  industria  y  Co- 
-mercio  tuvo  entonces  la  Monarquía  ( i  )^ 
y  de  que  no  ha  salido  sino  lentamente 
después  del  Rey  nado  de  la  augusta  Casa 
de  Borbon. 

Mas  si  las  guerras  y  otros  obstáculos 
internos  pudieron  impedir  el  efecto  de 
las  providencias  gubernativas  y  económi- 
cas en  los  Reynados  anteriores,  todo  se 
vio  prosperar  rápidamente  baxo  de  la  ama- 
ble Dominación  del  Señor  Don  CAR^ 
LOS  IIL  Apenas  hubo  llegado  su  Mages- 
tad  de  Ñapóles ,  instruido  por  los  Memo- 
riales que  se  le  presentaron  (  2  )  de  la  la- 

^   menta-    : 


(  I  )  £/  Ilustrhimo  Señor  Don  Pedro  Rodriguen  de  Campama- 
nes  en  sus  tratados  ds  Educación  é  industria  popuhr ,  j> 
principalmente  en  las  ilotas  a  los  tomos  de  Apéndices ,  á 
cada  paso  habla  de  la  entera  decadencia  en  que  se  halla- 
ba sobre  Comercio  y  agricultura  la  España  en  todo  el 
siglo  anterior,  y  aun  en  los  principios  del  presente, 

{z)En  el  año  de  .1759.,  en  que  llegó .  de  Ñapóles  á  Madrid 
el  Rey ,  presentó  d  Señor  Adame  á  su  Magestad  un  Vis- 
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mentable  constitución  del  Comercio  de 
:España  por  la  negligencia  sobre  fábricas 
-y  manufacturas,  que  tan  fácilmente  po- 
dían florecer  en  elia,  expidió  iaegoórde- 
-nes  oportunas  á  este  importantísimo  ob- 
jeto. ViósQ  desde  entonces  la  industria  en 
'honor,  y  la  España,  tan  zaherida  de  pe- 
rezosa y  holgazana,  hecha  de  repente  apli- 
cada y  laboriosa.  La  protección  de  CAR- 
LOS III.,  semejante  á  la  cuerda  de  un 
relox,  puso  en  movimiento  general  todos 
los  resortes  del  Comercio.  El  Rey  y  sus 
augustos  hijos  yestidos,  por  toda  gala,  de 
paños  ó  sedas  de  la  Nación ,  animaron  á 
los  operarios  de  las  fábricas  ya  estableci- 
das, y  estimularon  al  establecimiento  de 
las  innumerables  que  en  los  treinta  años 
del  último  Reynado  han  nacido.  Los  Ex- 
trangeros  no  pudieron  dexar  de  manifes- 
tarnos su  sorpresa,  y  aun  de  presagiar  la 
restauración  de  España  (  i  ).  El  Rey,  por 

con- 

curso  sobre  la  decadencia  del  Comercio  de  España  ,  y  sobre 
Jos  medios  de  su  reparación  ^  el  que     se    he  en  el 'tomo 
II.  del  Semanario  erudit-o* 
.{l)El  Francés  anónimo  que  eSúfibió  la  ohta  de  los  intereses 
de  las  Naciones  con  telacion  ai  Comercio  m  los  primeros 
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contribuir  de  todas  maneras  á  prosperat' 
•el  Estado,  á  fin  de  excitar  másymaslofs 
ánimos  hechos  ya  tan  laboriosos ,  quisó 
.muchas  veces  que  se  le  presentasen  las 
mejores  estofas  que  salieran,  y  que  se  se- 
jñalasen  premios  á  los  mas  insignes  opera- 
rios. La  sabiduría  celestial  que  pedia  Sa^- 
lomon  para  felicitar  á  su  Pueblo,  dirigié 
sensiblemente  en  su  Rey  nado  á  nuestra 
liifunto  Monarca.  Por  un  efecto  de  ella ^ 
habiendo  comprehendido  que  sola  la  in-*- 
dustria  podia  reparar  la  decadencia  de: lá 
Monarquía,  nada  omitió  para  darla  rápi^ 
dos  y  sólidos  incrementos.  Franquicias^ 
"      ^  privi-*  i 

;     ■  añbs^  del  Reynado  de  CARLOS  IIÍ.,^  admiraba  yulapror 
■•.    .teccion  que  ■este  Monarca  daba  al  incremento  de' id  indus\ 
tria ,  y   concluía   de   ella  que  España  seria  prontamente 
restablecida.  "'     :  -:■ 

El  Abaje  Galiani  escribiendo  el  año  de  1770.,  decia -.  La  Es# 
paña  aunque  abatida,  üevdba  tiempre  consigo  un  cierto 
germen  de  grandeza  que  ningún  exfuerzo  enemigo  habla 
podido  extinguir,  quando  de  repente  un  Rey  sabio  ha  da- 
do iin  impulso  general,  á  todos  los  resories  de  la  Mo^ 
narquia,  &c. 

El  Ingles -Rober son  en  su  Historia  de  América  escrita  en  1774/ 
citado  por  el  Señor  Don  Jácobo  María  de  Espinosa  y 
.  Cantabrano,  asentaba  que  era  increíble  el  impulso  que  ha- 
bia  dado  la  -España  á  su  Comercio.  Lt  Esnaña,  decia  se 
adelanta  á  pasos  gigantes.  Mucho  mas  hubiera  dicho  al 
presente ,  pues  es  constante  que  ha  sido  ñiayor  ef  aumentó. 
de  fabricas,  y  por  consiguiente  de  Comercio,'  desde  el  año 
ae  74.  hasta  el  presente. 
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privilegios  y  exenciones  á  favor  efe  las  fá% 
bricás  nacientes  en  las  ventas  de  sus  te4 
xidos;  peynes,  telares  y  tornos  costeados 
y  remitidos  á  las  Poblaciones  pequeñas^ 
para  animarlas  ai  trabajo ;  gracias ,  merc^^ 
ees  y  asignaciones  annuaies  á  los  Artistas 
que  daban  algún  adelantamiento  singular 
Á  sus  respectivas  labores  (  i  ) :  todo  fué 
puesto  en  obra  por  la  sabia  y  benéfica  vi- 
gilancia  del  Padre  común  del  Rey  no.  Ei 
suceso  correspondió  tan  perfectamente  á 
las  ideas  del  Soberano,  que  llegaron  á  ha- 
cerse texidos  de  seda  preferibles  á  los  mas 
celebrados  de  las  Naciones  vecinas  (  2)1* 
El  establecimiento  de  Escuelas  de  laborío 
sostenidas  por  las  Sociedades  Patrióticas;, 
para  enseñanza  y  exercicio  de  niñas  po^ 
bres  fué  otro  arbitrio  útilísimo  á  las  ere^^ 
^=v:  ■.    S  -  ees  ■■■ 


ii'i  ■ . 
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)El  IlustríSínm  SeTwr  Campomanes  en  la  2.  part.del  Apén- 
dice á  la  educación  popular  recoge  todas  las-  providencias' 
de'  exenciones]  y  premios  dadas  basta  el  año  de  i775.«  P^' 

■ro  es  -necesario  advertir  que  se  han  concedido  después  .Qtfés 
mayores.  -  .^ 

)  Se  sabe  muy  bien  que    babiendo  conducido   tos  Catalanes  y 

:  y  alendemos  sus  telas  ala  fanjQsa  feria  de  Beaucaire  en 
Francia^  les  fueron  compradas  por  los  Franceses  conpre- 

ifeVencia  a  las  de  sus  mismas  fábricas  de-Leori.  . .,  í^íé^e 
las  noticias  públicas  de  Paris  del  año  de   88. 
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ees  de  la  industria.  Madrid ,  Castilla,  Ga* 
lida,  Cataluña,  Vizcaya,  Andalucía,  todo 
se  hizo  oficinas  ó  laboratorios  de  tiernas 
doncellas  en  clases  distintas ,  de  hilado,  de 
listonería,  de  costura,  de  encaxes,  de  bor- 
dado, y  de  las  demás  labores  correspon- 
dientes d  sexo.  Al  mismo  tiempo  las  fá- 
bricas adelantando  sus   manufacturas,   y 
contribuyendo  á  sus  individuos  ú  oficiales 
medios  constantes  de  manutención ,  dieroa 
principio  y  fomento  á  tantas  obras  en  la 
Península,  que  llegaron  á  verse  de  aumen- 
to del  Reynado  de  nuestro  CARLOS, 
cinqüenta  mil  ó  mas  telares  en  exercicio 
continuo:  semejante  España  (si  de  un  gol- 
V|)e  de  vista  se   hubiera  mirado  toda)  á 
-una  vasta  colmena  ,   donde  como    otras 
tantas   abejas    oficiosas   su3  innumerable^ 
operarios  de  ambos  sexos  y  de  diversas 
edades  producían  las  mas  copiosas  y  per- 
fectas labores,  que  puestas  en  giro  pudie- 
sen conservar  las  riquezas  de  las  Indias 
x;€n  el  seno  de  la  Nación. 
*:         Como  hablan  estado  las  Américas, 
"desde  poco  tiempo  después  de  su  Con- 
quista, 


quista,  en  la  costumbre  de  surtirse  sola^» 
mente  de  géneros  extrangeros ,  eonduci  - 
dos  por  ios  Registros  de-  España;  para  que 
las  fábríGas  de  la  Península,  ya  fecundas 
en  producciones  ,  tuviesen  consumo  de 
ellas,  dispuso  el  Señor  Don  CARLOS  IIL 
que  los  Paquebotes  y  Fragatas  de  los  cor- 
reos marítimos^  que  tanto  se  hablan  au^ 
mentado  en  favor  de  las  Provincias  Ame- 
ricanas, conduxesen  la  media  carga  que 
se  les  permite  de  solos  efectos  españoles^ 
logrando  así  en  parte  estos  su  giro  y  ven- 
ta. Al  mismo  fin  se  dispuso  y  publicó  el 
Reglamento  del  comercio, libre  para  las 
Islas  de  Barlovento,  Honduras,  Yucatán 
y  Campeche,  como  preliminar  del  que 
posteriormente  se  extendió  á  casi  tpda  la 
América  y  Filipinas. 

El  comercio  activo,  fundado  en  la 
labor  y  tráfico  de  las  manufacturas  nacio- 
nales ,  y  el  cultivo  de  los  campos  para  no 
tener  que  abastecerse  de  producciones  ex- 
ternas, son  los  dos  principales  resortes  de 
.  la  opulencia  de  un  Estado.  Sin  ellos  Es- 
' j)aña ,  aun  poseyendo  las  copiosas  rique- 
zas 
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za¿  de  SUS  Colonias  de  Indias, -no  había 
hecho  por  siglo  y  medio  mas  que  gemip 
en  una  estéril  abundancia,  conservando 
solamente  la  administración  de  los  frutos 
de  sus  minas.  Empezó  á  repararse  el  mal 
por  las  providencias  de  nuestro  difunto 
Rey,  con  la  erección  y  fomento  de  las 
fábricas  de  que  hemos  hablado,  cuya  int 
geniosa  y  comprehensiva  industria  llego  á 
utilizar  (  como  aun  utiliza )  en  texidos  has- 
ta las  especies  mas  despreciables  (  i  ).  Pe- 
ro estb  era  poco.  La  copia  de  labores  que 
ya  se  formaban,  exigía  un  giro  propor- 
cionado y  general  con  las  Américas,  pa-^ 
ta  el  que  éMti  de  corto  momento  las  me:- 
dias  cargas  de  los  correos  marítimos.  Por 
mra  "izarte  los  Puertos  de  las  otras  Prot 
vincias  de  la  Península  envidiaban  el  giro 
%e  Cádiz,  deseando  poder  embarcar  des- 
de los  telares  mismos  sus  labores,  con  que 
lograr  en  Indias  el  amplio  producto  de 

primera 

(i)  No  "podemos  pasar  en   silencio  el  nuevo   ¿veneficio  del  Es" 

i,' parto ^  fruto i^casi  úniéo  de  la  Nación   EspañoJa^que^u 

.    aumentado  considerablemente  en  el  Rey  nado  del  Señor  Don 

'■"^'ÍARLOS  IW<y  aun  L>a  Uegddó  ¿i  Idbrarss  en  las  fa- 

:  bracas  de  Toledo  y  Daimiel,  de  manera  que  se  hace  Ueri' 

'  "¿o  de  esta  yerba  t  que  solo  habla  servido  para  esteras  antes. 
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pvm^a  venta.  Iguales  idéase  se  íorrñabán 
por;' relación  á  los  frntos  que  podían  picx* 
nerse  en  tráfico,  cuyo  importe  diese  eíl 
su  retorno  al  cultivo  una  mas  copiosa  aburó 
dancia.  Estas  miras  habían  <sido ,  años  ári> 
tes,  las  de  los  mas  insignes  y  esclarecidos 
Políticos,  que  escribiendo  en..desigffio  de 
prosperarla  Nación  desde  que  principiaba 
¿  hacerse  laboriosa^;  al  paso  que  habían 
insistido  sobre  la  erección  y f  aumento  de 
fábricas,  se  habian  también  declarado  por 
la  libertad  del  Comercio  de  todos  los  Puer^ 
tos  españoles  á  los  otros  de  Europa,  y  á 
los  de  Indias  (  i  ).  Otros  habian  propues^ 
to  como  uno  de  los  mas  provechosos  me- 
dios de  tráfico,  el  establecimiento  de  ñar 
vegacion  directa  á  Filipinas;  considerando 
que  desde  aquellas  Islas  adyacentes  á  la 
China  y  Japón  debía  lograr  evidentemen- 
te España  en  su  giro,  mejor  que  alguna 
Qtra  de  las  Naciones,  el  fruto  del  Corner- 

T  ció. 

(t  )  idéase  al  Huí fr istmo  Señor  Campomanes  en  sus  tomas, (ie 
lv\ÁKmx\z^  cáiXOiúon  y  h.pé\.\á\CQ%  ya  Citados^  y  á  D\  Bernar" 
do  Ward  en  la  part,  z.  cap.  7.  de  su  proyecto  econófuico.  Estos 
sabios  políticos  insistían  .por  ¿a  libertad  del  Comercio  de 
España -.y  aun  se  admiraban  de  que  no  hubiese  sido  siempre 
en  la  Nación  una  máxima  invariable  de  Gobierno, 
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tío  de  la  Asia  (  i ).  En  fin  todos  habiañ 
clamado  sin  cesar  por  que  se  diese  eficaz 
fomento  á  la  Agricultura ,  como  capaz  por 
la  qualidad  del  terreno  de  España  de  pro- 
ducir los  mas  opimos  frutos  de  todaespe^ 
cié,  con  los  que  no  solo  podría  la  Nación 
evitar  los  desembolsos  de  millones  annua- 
les  que  habia  siempre  empleado  en  sur- 
tirse de  las  producciones,  de  que  carecía 
únicamente  por  falta  de  cultivo ;  sino  que 
aun  podría  por  la  feracidad  de  su  suelo 
vender  á  otras  Naciones  muchos  frutos 
sobrantes  á  su  provisión.  Tal  era  el  plan 
que  la  Política  habia  meditado  para  la  re- 
paración de  España:  plan  que  hace  en  sus 
diferentes  partes  la  historia  de  los  arbitrios 
de  Comercio  é  industria  de  que  se  sirvió 
en  favor  de  lá  Nación  nuestro  Monarca 
difunto,  cuya  sagaz  y  activa  beneficencia 
pudo  comprehenderlo  y  efectuarlo  todo. 
En  quanto  á  la  navegación  directa  á 

Fili-- 


(  L )  Don  Bernardo  de  Uiloa-»  citado  por  el  u4utor  de  los  inte- 
reses de  las"  Naciones ,  probaba  que  la  navegación  directa 
á  Filipinas  debia  surtir  á  España  por  un  millón  de  lo  que 
le  costaba  quatro  ó  mas  m  las  manos  de  los  navegantes 
del  Norte, 
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Filipinas,  establecida  por  medio  de  la  Conft 
pañía  que  con  este  destino  se  formó  eii 
los  últimos  años  baxo  de  la  protección  de* 
su  Magestad ;  aunque  por  no  haberse  to- 
davía hecho,  ó  por  lo  menos  publicádose 
alguna  formal  cuenta  ó  estado,  no  se  sa- 
be hasta  donde  hayan  subido  sus  ganancias^ 
se  conjetura  ya  al  presente  mas  que  doblado 
el  capital  de  su  fondo.  Cálculo  que  no  pa- 
recerá muy  aventurado,  si  se  reflexiona 
que  no  reconociéndose  entre  los  comer- 
ciantes de  las  otras  Naciones  negociación 
alguna  tan  provechosa  como  la  de  la  Chi- 
na, y  en  especial  para  los  que  con  la  fuer- 
za de  la  asociación  la  siguen ;  es  necesa- 
rio que  siguiéndola  así  España,  que  tiene 
sobre  todas  las  otras  Potencias  la  ventaja 
de  los  Puertos  de  Filipinas,  haya  repor- 
tado mayor  utilidad  en  su  giro.  Ni  seria 
un  presagio  puramente  lisonjero  asegurar 
que  los  adelantamientos  habrán  de  ser  mas 
considerables  en  los  años  posteriores;  pues 
no  se  ignora  que  la  Nación  Británica, 
tan  comerciante  y  reflexiva,  ha  preten- 
dido unir  su  Compañía  á  la  Española,  sin 

duda 
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duda  por  que  las  utilidades  futuras  ten  Jé 
exceder  con  mucho  á  ks  que  se  logran  ya* 
'sb  a  Por  jlo  que  á  la  libertad  del  Comerá 
€10'  respecta ,  qualquier  juicio  siniestro  qu@ 
se  forme  sin  mas  apoyo  que  el  de  algu^ 
iaos  particulares  sucesos,  es  vago  y  poco 
ppnsiderable  á  presencia  del  que  han  for-- 
mado  los  Directores  de  la  Compañía  d^ 
Filipinas  y  del  Banco  Nacional  de  San 
Carlos,  que  en  sus  Informes  del  año  am 
tenior  no  han  dudado  dar  al  comercio  \h 
bre  los  títulos  de  estahledmiento  glorioso^ 
y /acto  inmortal  de  justicia  ^  pidiendo  en 
eonseqüencia  su  conservación.  Si  se  han 
experimentado  algunos  atrasos ,  por  que 
se  haya  al  principio  incurrido  por  la  mul- 
titud en  ciertos  excesos,  que  corregidos 
aseguren  para  en  adelante  otras  mas  pin-, 
gües  ventajas;  estos  males  (  que  es  nece- 
sario llamar  menores,  por  que  noson  perr 
manentes )  nada  pueden  por  sí  probar  coí> 
tra  la  sabiduría  del  proyecto.  El  éxito  de 
las  negociaciones  depende  de  la  ciencia 
del  cálculo:  y  las  mejores  providencias  se 
desmienten,  desde  que  para  obrar  después^, 
v¿  dexan 


(n) 

fe^an*  de ,  pesarse  las.  cimutíst^rieiam  Etó 
wriaíi  en  los  países  según  los  iiíGidentei 
€}ue  hao/  precedido,  y  .haceií^  mas  Ó  rné^ 
aos  pro^choso.  el  tráfieo,  á  propomoa 
qoe  se  kan  feeeho  eon  mas^ór  menos  me-^ 
cBdaí  los  cargatoenms.  Esto  se-  veriftea  priii^ 
eipaímente  en  1^  libertad  del   Gomereie 
por  f elaeion  al  Perú ,  de  que  con  alguna 
msts;  noción  se  puede  hablar ,  habitando 
m  éL  1.a  faMidiad  de  las  pasadas  turba* 
dones  de  los  Indios  ( que  haciendo  perded 
tes  íiiimensas  importancias  de  géneros  es-^ 
parcidos  en  las  Provincias  interiores,  puso 
á  tos  negociaiates  de  la  Capital  en^  estado 
ees  no  poder  $atisfecer  con  proporciona^ 
dos  retornos  á  los  de  Cádiz')  ha  sidí^-  en^ 
tre  no^lros  una  causal  viábte  dfel  tras- 
torna de  lai  circulación,  que  no^ p0di^d# 
:^ar  dt  hacem  sentir  mucho  m  el  C#* 
mercio.,  habiendo  perecido  de  repente  r^tlr 
t0s  consumidores,  de  los;  dectos  dé  lur(i^ 
paen  la  pérdida  dé  te  Españoles  saeriS^ 
€adosi  por  la  rebelión»,  y  tantos  trabajado^- 
^es  de>  fes  minas^  dt  Améri<2a^  qu  la  ihevif 
lable  mojetandadl  dfe  tos*  Matumlds^  rebeto 
,  V  ios, 
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|os;p^ adonde  se  sigue  que  la  abundam 
m^  sfeippre  ruinosa  quando  es  excesiya^ 
se  liizo  necesariaínente  mas  en  tales  cm 
^untiji:as  respecto  del  Perú ,  cuyo  coosm 
mo,  ya  muy  disminuido  desde  la  erección 
del  Virreynato  de  Buenos  Ay res,  aun  ddt^ 
bió  disminuirse  mas  después  del  levanta^ 
iBiento  de  las  Provincias  por  elmenoscaí 
bo  de  la  Población,  Si  formándose  pues 
Iqs  cálculos  en  la  Península  sin  atencioa 
á  todas  estas  particulares  circunstancias^ 
hap ^rendido  menos  las  negociaciones  de 
^S  últimos  años  que  las  de  los  anteceden-^ 
tes,  no  ^e  deben  imputar  tales  atrasos  á 
1%  libertad  del  Comercio,  sino^^l  abuso 
4e,^k  libertad,  iciovr 

~;Vív  p  mismo  abuso  en  no  equilibrar 
cm  los  consumos  las  importancias ,  que 
en  el  Perú  por  sus  incidentes  ha  sido  mas 
pernicioso  á  los  negociantes ,  habrá  podi- 
do tanibíen  en  parte  serlo  á  losi  de  las 
#ras  Regiones^  sin  que  sea  por  eso  mer- 
gos benéfica  en  sí  la  libertad  de  Comer- 
cio establecida ;  pues  la  experiencia  hará 
§in;J;dtid4  en,  adelante  mas  seguros  I03 
.eo&  *  cóm- 


IF 


cómputos ,'  y'  reportará  por  consiguiente 
mas  abuüdanfes  productos.  Toda  otra  idea 
Gontraria  se  debe  retractar ,  principalmen- 
te después  que  sabemos  que  no  cesando 
de  producirse  quejas,  y  de  dirigirse  Re- 
presentaciones al  Trono  sobre  este  punto, 
hasta  ser  necesario  mandar  que  diesen  In- 
fornies  los  Consulados;  estos  no  han  he- 
cho sino  aplaudir  la  liÍ3ertad  (  i  ),  que  sé 
pretendia  fuese  el  origen  de  la  decaden- 
cia:  por  lo  que  eíi  consideración  de  todo, 
nuestro  actual  Monarca  el  Señor  Don 
GARLOS  ly.,  que  Dios  guarde,  no  solo 
no  ha  coartado  el  Comercio ,  sino  que 
atribuyendo  el  mal  éxito  de  algunos  ne- 
gociantes al  defecto  de  cálculo,  prudencia 
ó  precaución,  ha  confirmado  el  Reglamen- 
to de  su  augusto  Padre,  y  aun  extendido 
la  concesión  de  libertad  de  tráfico  á  las  Re- 
giones 
I    _, ,  ■....., ,  i,..„ I-, ■ ,  I II I III- 1 1 III  I  I  •  "<   II "I 

(i).Tcíles  son  los  Informes'  que  dieron  en  el  año  pasado  lie  %%. 
los  Consulados  de  Barcelona  y  Santander,,  el  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Madrid\  el  de  la  Compañía  de  Tilipi- 

^  ^  has,  y  otros  •>  que  aplauden  unánimemente  la  UhertaU  del 
giro,  .como  una  de  las  beneficencias  ma's  i-lustres  del  Se^ 
ñor  Don  CAKLOS  IIL  T  esto.s  Consulados  son  mú^  in^ 
teresados  en  el  éxito  de  las  negociaciones  ^  pAr a  que  apro' 
basen  lo  queks  dañar  a  ^  estando  en  su  arbitrio  impedir  él  mal. 
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giones  Ó  Cdonias  que  no  k  tenían  (  r)^i;v  ^ 
No  se  podrá  ya  con  e^to  dudar  de 
ia  sabiduría  del  Rey  difunto  en  el  "esta- 
blecimiento de  ía  libertad  de  giro  que  tra^ 
tamos.  Como  hay  particularidades  que  já-^ 
inas  entran  en  el  plan  de  una  providérH 
cia  de  general  beneficio,  por  que  prOvie^ 

■   •     ■  '      imñ 

( I  )  En  ¡as  noticias  publicas  ie  Madrid  del  mes  de  Marzo  ét' 

este  año  de^Sg-  se  lee  el  Real  I^ecreto  ds.  mie:Hf&'  actuái 

Monarca  el  Se  flor  Don   CARLOS  IV,  -para- la  amplia^ 

cion  del  comercio    libre  4  México  y  Caracas^  qttt  emtpis-^ 

así:  .^''  En  consideraciQn   del  mment^    qw  bfln  tanda  Itf^ 

i^  fábricas  ^  la  Marina  pier  cante  y  los  frutos  y  efectos'  dé.' 

\^^mis  Domirtios  con  la  libertad-  del  C&mérci&  d  Indj&i  qv^ 

^^  ha  dado  una  actividad  extraordinaria  á  la  Nave:gacion^ 

j ,  moderado  los  'fi:ete.s ,  seguros. ,  premm  »  y  comisM^ ,  «  l^ 

^^  que  ha  sido  consiguiente  labran  ventaja,  de  la  eqiddcfd 

,^d'e  los  precios  en  beneficio  de-  Us  conséfnidWes  y  déí  Ch>í 

^,  mercior  en  general  i  y  atendiendo  á  qye  el  arregla  de  t»? 

'  '_^  ¿^neladas  para  el  de  Nueva  España  y  Caracas  nopue^ 

-'     ^^^  hacerse  (on.  ¡a  debida  pr-opofiíian  por  aveidvntes  que:  sf 

f,  se  pueden  precaver  ^  da^do  lugar  á  los  abusos  que^   con- 

'    }  ■  ^^'-viene-  evitar  i  y  que  los  eomerciúJite^  iristruido;^  yg,  pof  la 

]i,r:  Vty^^P^^^^^.^i^it:  kdrán  sus  especulaciones'  con  conocimiento  y: 

":'•  \ ,  calculo  y '  para  no   incidir  en  las-  défgri^cias  ,  <f s^  •  »¿e»ét 

y^  afecto  de  unas  circunstancias   momentáneas  y  de  la  im- 

^y  prudencia  o  ignorancia  de  muchos  de  ellos ^  se  han  atri- 

"■^'-^^  buido  injustamente  á  la  libertad  :    Be  resuelto  despuei 

■     ^tde  oídos  los  Informes  que  mandé  tomar  de  todos  lo S'Com' 

^^sulados  de  los  Puertos  habilitados  para  el  C-eniercio  de 

y»  ^"^ias  y  el  de  México ,  que  por    ahora  y   hasta  nueva 

i,f  providencia  sea  libre  para  Nueva  España  y  Caracas  e¿ 

,  y  de  frutos  y  ^manufacturas  nacionales  ^  y  que  ptiéttaá  em- 

^f  burearse  géneros  extrangeros' d^  lícito  coinercio,  h-asta  la 

tf  tercer  a  parte  del  valor  total  de  cada  cargamento^^^Sc, 


fien  de  causas  privadas  y  oculta^.;  íiodet, 
bén  los  efectos  poco  prósperos  de  algu- 
nos impedirnos  conocer  y  aplaudir  lo  que 
és  de  utilidad  común.  El  Señor  Don  CAR- 
LOS 111.  franqueando  el  Comercio  entre 
los  Puertos  de  sus  Dominios ,  no  tuvo  por 
objeto  sino  enriquecer,  á;  sus  vasallos.  De 
su  parte  cooperó  tan  ardientem.ente  km" 
te  propósito ,  quanto  sus  providencias  la 
convencen.  Así  se  vio  por  el  Reglamen- 
to particular  de  seis  por  ciento  de  exacción 
en  lugar  del  método  antiguo  de  palmeo 
j?  toneladas,  tan  molesto  para  Iqs  Nego-^ 
ciantes:  por  el  establecimiento  de  Cónsu- 
les en  los  Puertos  de  Mallorca,  Canarias, 
Santander,  Barcelona,  Coruña  y  otros, 
donde  no  los  habia  para  el  mayor  fomen- 
tó de  la  Navegación  y  tráfico  (  i  ):  yp 
mas  que  todo  por  la  erección  del  Banco 
Nacional  de  San  Carlos  en  los  aprietos 
mismos  de  la  última  guerra,  para  facili- 
tar el  curso  de  las  negociaciones ,  impi- 
diendo las  usuras  y  monopolios  en  la  re;? 

X  düc- 


'{i)  Idéase  el   Mercurio  del  mes   de   Enero  de  ijlít.  sobre  ^ 
establecimiento  de  nuevos  Consulados» 


.r 


«líl! 


\M 


doccion  á  moneda  efectiva  de  los  Vales; 
y  Letras  de  cambio  (  i  ),  y  poniendo  eni 
giro  veinte  millones  de  pesos  en  que  pue-^ 
den  tener  su   acción   hasta  las   personas: 
mas  pobres,  cuyo  producto  ha  llegado  á 
redituar  diez  y  seis  por  ciento  en  un  afior 
á  los  Accionistas;  y  si  ha  baxado  á  nue-. 
Vé  ú  ocho  en  los  posteriores^  ha  sido  pa?. 
ra  emplear  sumas  considerables  en  obra« 
útiles  á  favor  de  la  Agricultura,  de  las 
que  es  ya  una  muy  prodigiosa  el  Canal 
navegable',  empezado  desde  Guadarrama 
á  Guadalquivir,  que   llevará  á  su  colmo 
la  prosperidad  de  la  Monarquía. 
,.         Tantas  sabias  providencias,  pruebas; 
irrefragables  de  las  atenciones  del  Señor 
Don  CARLOS  IIL  en  beneficio  del  Co. 
mercio  Nacional ,  han  adelantado  mara- 
villosamente la  Navegación    de  España  ^ 
que  por  mucho  tiempo  habia  sido  tan  iii:' 
fructuosa  como  reducida.  Aunque  la  res- 
tauración de  un  Comercio  deteriorado  no 
sea  obra  sino  de  muchos  arbitrios  y  tieni? 

po, 


i  \ idéase  lú  Real  Cédula  dirigida  á  la  erección  del  Banco 
Nacional  de  San  Carlos  en^ranjue^i  á  *.  desunió  de  ijü. 
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í5¿^?ittf''lásípWvidenGÍas  tomadas  á  tal  üir 
pródiazcan  sino  en  años  muy  posteriores 
todo  sú  fruto;  las  que  España  debió  al 
Señor  Don  CARLOS  hicieron  tan  felices ^ 
y  fápidos  progresos,  que  la  Navegación 
tuvo  prontamente  el  quádruplo  de  buques 
en^'gifó;^  3^'min  después ,  creciendo  este 
en  él  tráfico  libre  de  que  hemos  habla- 
dáf'H^ino  á  doblarse  el  número  de  em- 
barcaciones sobre  el  aumento  que  ya  ha- 
biát  de  suerte,  qué  sin  contar  los  muchos 
baxeles  que  en  los  años  anteriores  inva-* 
riábleniente  han  salido  para  los  Puertos 
de  Italia  y  Francia,  como  para  los  de  Ir- 
landa, Ambürgo,  Marruecos  y  otros,  y 
sin  numerar  los  que  han  dirigido  su  runv 
bo  al  Báltico  ( navegación  enteramente  des- 
conocida antes  de  CARLOS  III.  para  los 
Españoles),  adonde  han  ido  hasta  veinte 
y  quatro  Navios  en  un  año:  reduciéndo- 
nos á  solo  el  aumento  de  la  navegación 
de  América,  ha  sido  este  tal,  que  mién* 
tras  que  hasta  los  fines  del  Reynado  an- 
terior apenas  habian  entrado  annualmen^ 
t¿  veinte  y  cinco  á  treinta  Navios  de  In- 
-'  dias 
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dtis  con'  plati  y  írutos  en  los  Puertos  de> 
la  Península,  en  el  año  pasado  de  88.  en 
que  el  Señor  Don  CARLOS  IIL  murió, 
entraron  doscientos  y  veinte  y  seis.  ¡Pas- 
moso incremento  á  la  verdad!  Obra  de 
la  sabiduría  de  un  Rey  amable  ,á  cuyas 
ilustres  beneficencias  nunca  podrá  ^  la  Na-- 
eion  tener  una  proporcionada  gratitud. 

Si  el  Comercio  fué  tan  considerado 
por  nuestro  difunto  Rey ,  la  Agricultura 
no  lo  fué  menos.  Los  Autores  que  la  pro- 
ponían por  otro  objeto  dé  los  mas  intere- 
santes para  la  reparación  de  España ,  fun- 
daban su  sentimiento,  no  sólo  sobre  los  gene- 
rales principios  de  la  fecundidad  inagota- 
ble que  todo  terreno  puede  rendir  culti- 
vándolo ,  sino  también  en  particular  so- 
bre la  excelencia  del  clima  y  campos  de 
la  Nación,  que  aun  los  Extrangeros  pin- 
tan con  el  mas  bello  colorido.  Sin  embar-- 
go ,  de  este  terreno  tan  propio  para  todo 
género  de  producciones  no  se  había  saca- 
do por  mucho  tiempo  antes  de  nuestro 
último  Monarca  algún  importante  fruto. 
La  expulsión  de  los  Moros  al  principio 

del 


mí 

del  siglo  anterior  vxa:dec!r  en  el  año  de 
1 608.",  habia  casi  despoblado  de  labrador 
res  la  Península;  pero/acabó  de  despoblar* 
sé  en  los  íiños  posteriores  hasta  sde  dos!: 
qu¿  podían  serlo,  por  las  tasas  en  las  vér9 
tasí' de  granos,  dispuestas vieon'nxas  2elOi 
que  i  política ,  que  'no  dexando  en  vél  cut-; 
tii^o^  utilidad ,  fueron  el  origen  del;  funes* 
t€ií  abandono  en  que  se  :víS  por.  tantoí 
Rey  nados  la  Agricultura.  Bespues  de-  fo^ 
Reyes  de  la  Casa  de  Austria,  los  xie  la- 
de  Borbon  hallando  los  misnnos  óbstácu-r 
los  para  fecundar  de  frutos  d  Pais  que 
hablan  encontrado  para  restablecer  su  Na-^. 
Vegacion  y  Comercio ,  no  pudieron  aban- 
zar  sino  pocos  pasos  en  lo  que  muy  ur- 
gentemente exigía  una  carrera  veloz.  Aun 
en  los  primeros  años  de  nuestro  Rey  ape- 
nas se  sembraban  las  especies  mas  nece- 
sarias para  el  sustento  por  una  costumbre  > 
tradicional ,  sin  que  se  pensase  hacer  servir 
ai  incremento  del  Estado  la  fecundidad 
del  Patrio  suelo;  viéndose  siempre  gran- 
des campos  sin  labor  ni  destino,  acá  fan-^ 
gosos,  allá  áridos,  ó  del  todo  desnudos  de:? 

Y  ver- 
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verdora ,  ó.  solamente  cubiertos  de  malera,: 
De  aquí  éñ  mucha  parte  emanaba  que 
nunca  tuviese  la  Nación,  sino  un  corto 
importe  de  ios  productos  minerales  de  sus 
Colonias,  reducida  por  desidia  á  la  fatal 
necesidad  de  expender  sus  tesoros  en  com- 
prar' de  los  Extraños  lo  que  con  mas 
excelencia  y  abundancia  podía  producir  su 
^eno :  y  las  Provincias;  interiores ,  donde 
estaban  limitados  á  sola  la  Agricultura  los 
arbitrios,  gemían  siempre  por  su  falta  en 
la  miseria  mas  triste,  esperando  el  tiem--r 
po  feliz  en  que  una  manó  poderosa  y  be-^- 
néfica  hiciese  con  su  Cetro  los  primeros 
sulcos  en  las  campiñas  abandonadas  é  in- 
cultas, procurándoles  con  el  fomento  del 
cultivo  su  antigua  fertiiidad. 
-V  Halló  España  en  el  Señor  Don  CAR- 
LOS III.  el  Protector  insigne  que  para 
su  Agricultura  necesitaba.  El  repartimien-, 
to  de  las  tierras  concejiles  dio  á  muchos 
millares  de  pobres  solar  para  sus  afanes: 
la  abolición  de  las  tasas  en  las  ventas  de 
los  granos  (  i  )  les  dio  ganancia  en  el  cul- 
tivo: 

(  i )  Por  favorecer  á  los  labradores  el  Señor  Don  CARLOS  IIL 
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tivb;  y  los  rnercados  ó  ferias  concedidas  á> 
su  favor  les  dieron  circulación  á  sus  frutos.  ¿ 
Las  Sociedades  Económicas  de  Madrid-, 
de  Galicia,  de  Baza,  de  Puerto-Real ,  de •: 
Sevilla,  de  Astorga,  de  Murcia,  de'Jáen, 
y  tantas  otras  establecidas  para  foniento 
de  la  Agricultura   por  los  cuidados  defc 
Rey,  adelantaron  tanto  el  cultivo,  y  annt 
marón  á  ios  labradores  tanto,  que  los  pro- 
gresos excedieron  á  la  esperanza,  y  se  vio 
nacer  como  un  Rey  no  nuevo  dentro  del 
Reyno  mismo.  No  obstante  el  conjunto- 
de  dificultades  que  la  desigualdad  del  ter-?: 
reno  y  la  impericia  de  los  Nacionales  ha-^ 
dan  á  cada  paso  nacer ;  á  beneficio  de  la 
protección  Real  y  del  espíritu  de  Patrio- 
tismo de  las  Sociedades,  todo  mudó  pron- 
tamente de  aspecto  en  lo  interior  de  la 
Península.   Señaláronse  premios  para  los 
que  diesen  métodos  mas  seguros  y  útiles 
de  trillar  y  hacer  plantíos  (  i  ) :  abriéron- 
se 


abolió  por  Pragmática  de  1765.  todas  las  providendüs  de 
los  Reynados  anteriores  que  imponian  tasas  en  las  -üentas 
de  granos  ,  déXando  Hbfe  su  precio  ,  Jf  dando  medios  para 
su  comei'ció  y  extracción.   '  ,  /    ■ 

{  i)Leensé  en  t&das  las  Actas  dé  las  Sociédádéí  Económicas 
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sé  canales   de  riego   para  las  Prbvincias: 
infelices,  cuya  aridez  había  antes  sido  un^  . 
eterna  obstáculo  á  la  fertilidad :  hiciéronse ,  , 
siembras  de  todo  género,  y  algunas  tan- 
copiosas^  que  después  de:  surtir  á  los  Na^.  , 
dónales,  pudieron  venderse  á  los  Extran-' 
¿eros  inmensas  porciones  ( ^  i  :)í.í;íy iéronse:^ 
las  vastas  campiñas  cubiertas^  dé  tíoradasl 
mieses  y  de  frondosas  arboledas:  fos arrotií . 
yos  dirigidos  desde  lejos  por  k  industri^v) 
llevando  á^  los  lugares  de  su  destino  com 
d  mas  duke  murmullo  sus  aguas  saluda-I 
bles :  los  valles: -nutriendo  en  su  fresca  yb 
abündabte  yerba  los  mas  numerosos  rebaí?^^ , 
?':  '     \.-;- -.  .:  -  ,:  --:.../■_  ...■.:,-:mos,^.,-i:i, 

".».  ~w' "T  "-'■'"'     ;       —  .t~-   •  •^.-■«■^ .^^  -  ^^  '  '-i-         .  ...ii     i..        I  T        I  — —      II-  ,.i  1-1  j'íf. 

,  .    jy  á  cada  paso  en  Gacetas' y  Mercurios  los  muchos  premios 

Hh.-concedi<iúsá  los  que  hiciesen  nuevos:  plantíos  ^< sembrasen  Li-:, 

;j  nos  y  Cáñamos,  dondeno  los  había  y  ó  estableciesen  y  propá- 

*'"  gasen  algún  invento  'útil*  '  ..;      ■  "   ,     :  \ 

l-lyUnade  estas  siembras.fué  la  de  /íí  Rubia ,  que -ha.  llegado^-, 

'"""  á  producir  tanto,  que  después  dé  la  que  se   consume  éri^M- 

^j-\Penmsula\  se  vende,  de  ella  cada   año -urt  millón  á  los  E.-Xr,,^ 

■'   tranqueros '■,  quando  antes  no  solo  no  se  vendia  alguna,  sin*',- 

'•^i^que  salla  un  millón  ünmial  fuera.del  Reyno  pcird  comprar  ¡ai\ 

f^éa^e  al  Señor  Cañáis  en  su  tratado  de  la  Ilub'ia. 
jE I  Autor  de  ios  intereses   de  las  Naciones  con    relación  al  Co- 
*~" -mercio  ¿K^  tan  citado ,  dice  en  su  \.  tom.  que  en  uno.^  de  los.. 
V"   años  de  CARLOS  III.  hubo  tal  abundancia  de.  la  planta 
*íi'i^Soda  <?'.Sosa ,  de  que  se  hace  el  jabón  y  vidrio;  que  se  vendió 
■  '•  ensolo  Alicante  á  los  Extrangeros  mas  de  cinqüentayfres 
.  mil  quintales ,  sin  contar  otras  porciones  vendidas  en  Car- 
tagena^ Almería ,  Tortosa  y:  otras  partes,        ,  „     ..     '•; 


(8 

\  que  hadan  resonar  en  el  ayré  el  ecc% 
de  sus  balidos ;  y  ios  pobres  que  antes  con^i 
trá  el  sentimiento  de  la  Naturaleza  nada 
hablan  temido  tanto  como  propagarse^ 
por  no  acrecentar  sus  desdichas ,  emplea^l 
dos  ya  en  labores  que  sufragaban  compéf^ 
ten  temen  te  á  su  subsistencia,  contraer  ale 
gremente  legítimas  alianzas ,  por  quieneá 
cuenta  al  presente  el  Rey  no  aumentada. 
m  mas  de  millón  y  medio  de  habitantes 
de  ambos  sexos  su  Población ,  para  cuya; 
morada  han  sido  fundados^  dos.mil  dos^?;* 
cientos  ochenta  y  'nueve  Pueblos ,  5^í;eaí 
ellos  ochocientas  sesenta  yb  seis  '  Par rfe 
quias  con  mil  y  cinqüenta  Curas  Párro*?^ 
<SDS»5(i^ii^*     ■  •'■  ^^  ■■  --'íi^o! 

fh  ^í  Un  Español  que  hubiese^  salido  del 
Reytio  el  año  de  59.  y  vuelto  en  el  de 
8S.  ;;,np.  pudíendo  sin  dud^  reconocer  sir 
Pais ,  hubiera  sido  casi  tentado  á  juzgar 
quanto  miraba  cómo  quimeras  agradables 
dé  sii  fantasía ;  pero  ^jíersüadido  ^n  jfi^  de 
;'|||lí|ad  5  "hubiera  cantado  en  los  tr|ns- 


(  i  )  Véase  la  Gazeta  de  4.  de  Noviembre  del^dB^pm^d^  B' %i.t 
donde  se  hace  la  enumeradon  dé  dic&óS  Pueblos  y  Parroquias* 
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portes  dd  mas  vivo  reconocimiento  ( co- 
mo hemos  mil  veces  cantado  nosotros) 
á  la  gloria  de  un  Rey ,  Padre  y  BienTi 
hechor  de  sus  Pueblos,  que  para  colmar- ■ 
los  de  abundancia  ha  sabido  hacer  masque 
quanto  la  Poesía  pudo  fingir  (  i  ) .         .  ^  í 
-.        Aquellos  que  para  sus  juicios  políti-rí 
eos  no  se  apoyan  sino  en  tradiciones  vut? 
gares ,  ó  que  para  concluir  de  la  suerte 
de  un  Estado  solo  creen  deber  pesar  su 
plata  y  oro  en   cantidades  crecidas  que. 
esperen  destino  en  las  arcas;  poseídos  d^? 
la  abultada  idea  de  los  tesoros  del  Erarip> 
en  el  Reynado  precedente ,  pretenderiam 
que  en  el  dfl  Señor  Don  CARLOS  por 
los  adelantamientos  de  la  industria  hubiese, 
sido  el  sobrante  mayor.  Pero  ademas  de 

.^'     -..-/■  r  ,  los,    .' 


(j  )  Ñaáa  es  tan  agradable  como  la  pintura  que  la*imaginacion 
\\  poética  de  Mr.  Fenellonhave  del  cultivo  y  fecundidad  de  los^ 
campos  de  Salento,por  la  vigilancia  de  Idomenso  su  Rey  en 
el  lih.  6.  de  las  aventuras  de  1  clémaco.  P^í-o  España  ha 
visto  verificada  en  sí  aquella  pintura  por  los  beneficios  con' 
tinuos  del  Señor  Don  CARLOS  tlL  i .);  aun  ha  excedida 
tanto  la  veí-dadera  abundancia  de.  la  Peninsiila  á. quanto 
figuró  en  el  tugar  citado  la  Poesia^  que  podemos  debiY  con 
un  Santa  Padre  muy  justamente  en  alabanza  de  nuestro  Rey : 
^    Miods  cst  quod  illa   finxtt,  quám^uod  istc  fecii.j£. -^ff>¿'n 
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(91) 
Jos  millones  invertidos  por  su  Magestad 
en  pagar  las  deudas  de  su  augusto  Padre 
FELIPE  V. ,  y  por  retrogradacion  las  de 
los  otros  Reyes  anteriores   hasta  CAR- 
LOS I. ,  suma  cuya  enorme  importancia 
cxcedia  incomparablemente  á  los  haberes 
de  la  Corona  en  el  año  de  gp.  C^);  tan- 
ta multitud  de  Academias,  Sociedades f 
Pueblos  ,   Escuelas  ,   Fábricas ,  Templos  j;^ 
Fortalezas,   Caminos,  Puentes  y   Aqüe^ 
ductos,  de  que  hemos  hablado,  han  sido 
expensas  á  toda  luz  mas  interesantes  que 
los  tesoros  mismos.  Estos  por  sí  son  esté- 
riles. Un  Rey  que  los  hace  servir  al  in-ri 
cremento  de  su  Monarquía,  es  semejante- 
ai  hábil  y  activo  negociante  que  engruesa 
su  caudal  en  el  giro.  Franqueando  así  cot») 
mo  Padre  de  la  Patria  al  bien  público 
las  riquezas  del  Estado,  no  dexa  de  poti 
3  seerlas  oi 


(  * )  £/  Autor  de  \q%  intereses  de  las  Naciovics  que  nos  hd  dado 

í^'   í antas  notician  particulares  del  Meynado  de  CARLÚSlIl^ ». 

dice  también   qtiem  muchos  anos  después  de  sjf.    venida  dé 

Ñapóles  estüvterm-' todos  los  tesoros  dé  la  Corona,  erupleddos 

-.•  en:  satisfacer  las  deudas,  no  solo  de  su  augusto  Padre,  sinp 

'"     aun  las  de  los  Reyes  anteriores' desde  la  muerte  de  FER' 

'■  'NiANBO  V.y  dé, pona  ISAñ^Ly  Vim  JiMobQr^í^ 

t9rensuinto;}i,artk,^ipmifpag.j,if» 
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C92)  = 
leerlas  por  que  no  estén  en  sus  arcas:, 
antes  es  entonces  quando  las  posee  mas. 
bien,  y  con  ellas  el  general  aumento  quer 
producen:  No  de  otro  modo  el  Señor  Don  t 
GARLOS  empleiindo  en  beneficio  de  los[ 
vasallos  los  tesoros  de  la  Monarquía,  les, 
ha  > dado  creces  mucho  mas  importantes, 
que  lo  que  podría  haberlo  sido  su  avara, 
conservación :  y  los  ojos  de  los  políticoss 
conocedores  perciben  bien  su  real  exís-^i 
i^ncia  y  su  aumento,  aun  sin  verlos  re-, 
unidos  ociosamente  en  el  Erario. 
<^nzA  las  sumas  inmensas  invertidas  pori 
nuestro  último  Monarca  .  en  .satisfacer  las^ 
deudas  anteriores  y^^n  erigir  tantas  obras, 
públicas  en  sus  Bdminios , ,  debe  agregarse, 
como  operación  déiotro  muy  grueso  con-^ 
mamo  el  restablec¡mientOH.¿  ^si  Greacio% 
de  nuestra  Marina ,  tan  respetable  ya^quan-j 
to  antes  ídébil.  Creer  que  España  tuviese 
um  Armada  considerable-en  el  Reynade- 
anterior,  que  apenas  hayá;:Conservádbse 
¿n  el  del  Señor  Don  CARÍ^PS  véCígnórar 
llóseram^Qte  las  mas  recidites  épopas  de 
tó^  historia*  de  la  JÑfonarqirfa*  Esta  w  halla- 


' »; '■'  '■>  \ ' 
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6a  en  Marina  antes  de  nuestro  difunt# 
Rey  tan  miserable  y  tan  pobre,  que  en 
el  año  de  51.  el  Marques  de  la  Ensena-^ 
da  Ministro  de  Guerra,  Hacienda  é  In*' 
dias,  representando  al  Rey  Don  FER^ 
NANDO  VI.  la  necesidad  en  que  estaba 
la  Nación  de  Armada  Naval  para  la  de- 
fensa de  sus  Puertos,  declaraba  no  haber 
en  todos  los  de  la  Península  mas  que  die% 
y  ocho  Navios  y  otros  trece  buques  meno-^ 
res  por  toda  Marina  de  guerra  ( i ) .  Aña- 
rfffv^que  para  reparar  falta  tan  notable^ 
habiendo  hecho  acopios  de  maderas,'  era 
preciso  se  expidiesen  eficaces  órdenes  k 
fin  de  promover  la  construcción  de  baKe-* 
les  de  Armada,  sin  los  que  estarian  las 
Costas  Españolas  siempre  expuestas  á  lo^ 
insultos  de  las  Potencias  enemigas.  Con 
todo ,  estas  primeras  diligencias  tuvieron 
muy  corto  efecto ;  ya  fuese  por  haber  sa- 
lido del  Ministerio  al  año  y  medio  de  he- 
cha su  Representación  el  Marques,  ya 
fuese  por  las  conocidas  enfermedades  que 


aa 


mo- 


(  I  )  Léese  en  el  tom.  i  2.  del  Semanario  erudito  d  Memorial  en  que 
se  explicaba  asi  el  ExcelsntísintQ  Ministro  Marques  de  ía 
Ensenada. 
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tóplestaron  tae  gt^avemetite  al  Monarca 
en  io$  postreros  años  de  su.  vida,  no^de-: 
xándgle  yigor  para  las  vastas  atenciones, 
del:  Mando:  y  si  se  coiistruyeron  algunos, 
büqiiqs,  fueron  tan-  pacos,  que  en  la. 
guerra  del  principio  del  Rey  nado  de  CAR- 
LOS ÍIL  contra  la  Gran  Bretaña ,  no  pu- 
do nuestra  Nación  oponer  Esquadra  algu- 
na á  los  Ingleses,  ni  impedirles  la  toma 
de  la  Habana  y  la  de  doce  baxeles  que. 
apresaron  en  el  Puerto;  quedando  por  es^J 
ta  pérdida  la  Armada  Española  ( siempre 
antes  tan  pobre )  reducida  á  solos  veinte 
y;  dos.  Navios,  con  un  Paquebot  y  once 
Fragatas  (.i  ) .  Era  á  proporción  corta  la 
Marina  Mercante ,  poco  provista  de  tripu- 
lación útil,  y  menos  de  Pilotos  inteligen- 
tes,* hasta  el  punto  de  entregarse  casi  to-. 
ijc  V         ;    •  das 

(  í)Éstos  s^n  los  que  por  toda  Armada  de  España  contaba  el 

....   ^ilustrador  de  Lacrois  en  el  i.  tonu  de  su  Geografía  ^  pa^. 

*  2$  I.:  de  donde  resulta  e-üidenterliehte  que  habiendo  asegurador 

el  Marques  déla  Ensenada  no  haber  en  su  tiempo  mas  que^, 

diez  y  oúhú  Ña'tííos  de  guerra .  solo  se  construyeron  diez  j? 

Q"  i  seis  mas  hasta  la  muerte  dé  FERNANDO  yí.\  pues  estas . 

dos  numeraciones  componen  la  cantidad  de  treinta  y  quatro  t 

■    délos  qíiales  rebasando  los  doce  perdidos  en  la  Habana,  que- 

'     fian  los  veinte  y  dos  que  dicho  Autor  numera  como  construidos-- 

*■•'-■  \-i^ff  el  Roñado  anterior»  ; 


H,-ll'. 


if^'i 


das'  lás^  embarcaciones  de  giro  é  lá Mivéck 
don  de  Náuticos  extrangeros :  nada  en| 
fin  exigía  tanto  las  atenciones  y  providen-l 
c¡as;de--niiestro -Rey,  ■■;,,•■■.      ,„>/¿  ■,.,•    .-i 
-       Extendiólas  el  Señor  Don  CAíRLOSi 
á  este  propósito  con  la  actividad  que  ins 
piraba  la  idea  del  desamparo  en  que  se 
veia  la  Nación;  y  prontamente  tuvieron^ 
ú  paso  que  tráfico  los  Puertos,  defensa^ 
compeitente  las  Costas.  Construyéronse  Nm 
¥Íos :  matriculáronse  Marineros :  for máron-í 
se  Pilotos,  y  todo  se  transformó  á  impuh^ 
sos  del  zelo  que  animaba  desde  el  Tronor 
á  hacer  respetable  el  pavellon  de  España. 
Agregándose  á  la  institución  de  Cátedras 
nuevas  en  el  Colegio  de  San  Telmo  de 
Sevilla  la  erección  del  Colegio  de  Mála- 
ga, y  las  recientes  Escuelas  de  Pilotage 
en  el  Ferrol,  Cartagena  y  Barcelona;  se 
halló  libre  la  Península  de  la  vergonzosa 
necesidad  de  valerse  de  Prácticos  extran- 
geros,  poseyendo  quantos  habia  menester 
en  sus  mismos  Nacionales,  Con  igual  es-^. 
mero  se  cuidó  de  formar  tripulación  há- 
bil y  en  suficiente  número  para  una  con.4 
.    '  side- 
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sideraWe  Armada:  tripulación  que  fué  desb 
pues  progresivamente  aumentándose  bastan 
llegar  á  contarse  en  los  últimos  años  dei 
nuestro  Rey  sesenta  y  quatro  mil  Marfe 
ñeros  de  matrícula,  cuya  pericia  y  apti- 
tud manifestadas  ya  con  freqüencia  en  la¿ 
navegaciones  mas  largas  y  peligrosas  ;aum 
se  han  mostrado  mas  en  las  Expediciones^ 
de  guerra  que  han  sostenido  la  gloria  del 
nombre  Español.  Al  tiempo  que  se  prepa^) 
raban  asi  Pilotage  y  gente  de  maniobra 
que  sirviesen  con  destreza  en  nuestra  Ma-e 
riña ,  esta  salia  tan  á  largos  pasos  de  su: 
pobre  estado  antiguo,  que  la  misma  or-: 
güllosa  Nación  que  se  había  arrogado  el 
supremo  Dominio  de  los  mares ,  cesó  pres- 
to de  mirar  como  hasta  entonces  á  Es- 
paña con  lástima  ó  con  desden.  Fuéronse 
aumentando  por  años  las  fuerzas  maríti- 
mas de  la  Nación;  y  no  cesándose  de  aña- 
dir baxeles  á  baxeles  en  los  posteriores, 
ha  visto  por  último  la  Monarquía  en  sus 
Puertos,  de  solo  Armada  de  guerra,  se- 
tenta y  tres  Navios  de  los  que  llaman  de 
línea  (diez  de  los  quales  son  de  tres  puen- 
tes. 


,'i'  ■ 


J 


fe^^fy.  Otros  de  nD^rnta  y  oías  Gañones  }^ 
iquarenta/jy^jcincoT:  Fragatas , i, die?^  y  seis' 
Jayeques,' trece  Balandras,  tres  Corbeta?^ 
' veinte  y  ocbo  Bergantines  ,  doce  Urcas^ 
3iaíe  Goletas ,  y  algunos  otros  buques  mf- 
i]ores,que  componen  entre  todos  doscien? 
Síos  vy  diez  y  ocho  baxeles:  Armada  mu^ 
respetable  desde  luego,  de  que  ni  la  idea 
quita  habla  concebido  España  después  de 
haber  sido  destruida  la  de  FELIPE  íl-titií- 
hdsi i  Invencible ,  y  de  que  no  obstante  ha 
cvisto,  vé,  y  posee   la  realidad,    debida  aj 
2eloy  providencias  del  Señoc.  Dofi  CARr 
LOS.  No  hemos  con  todoxomprehendido 
en  la  enumeración  de  lós;búquesde  nues- 
tra Armada  los  treinta  y  dos  mas  emplear 
idos  en  los  correos  marítimos  ,  que  tamr 
bien  se  equipan  en  guerra,  y  que  por  tanto 
•pueden  ser  considerados  como  una  parte 
de- las  ñierzas   navales  de   la  Nación.      -} 
•         La  Marina  Mercante  ó  de  Comercil), 
jsiempre  necesaria  para  sostener  la  de  guer- 
ra ,  ha  tenido  baxo  de  nuestro  difunto  Rey 
'no  menos  prodigiosos  incrementos    sobre 
la  que  se  reconocía   en  todos  los  Puertos 

...  >.bb    -V-'^z-'v^  ^^t■'-de 


(9t) 
ée  M  Peñínsota  ^^1  fin  del  Keynado  prece- 
tiente,  Cúéntans^  ya  ahora  hasta  dos  mil 
^ochocientas  y  treinta^  y  cinco  embarcacio- 
nes dé  tráfico,  de  las  que  íncontextable- 
iTíente  son  las  mil  ochocientas  treinta  y 
cinco  fruto  de  la  protección  del  Señor 
Don  CARLOS  III.  al  comercio  activo  y 
^  Navegación  de  España,  y  una  consideí- 
'rabie  parte  de  ellas  efecto  visible  de  la  li- 
bertad? de  gira  alas  Colonias  de  Indias,  (r) . 
El  Exército  de  tierra  tuvo  también 
tugar  en  las  atenciones  del  Rey,  logrando 
por  ellas  el  arreglo, pericia ,  mejora  y  au- 
5ge  en  que  se  halla.  Acrecentóse  el  prest 
o  sueldo  de  Ids  Tropas;  aumentóse  el  nú- 
mero de  estas  con  seis  Regimientos  de  In- 
fantería^ uno  dé  Caballería  y  veinte  y 
4m  de  Milicias  Urbanas :  estableciéronse 
^en  Cada  uno  de  los  Cuerpos  Militares  Es- 
Cuelas  de  muchachos  para  prepararlos  al 
iReal  servicio:  formáronse  nuevos  Hospi- 
tales para  los  soldados  enfermos ,  nuevos 

-^',r-^"'  Quar-'  "í 

r!."H -■/;■— • ' — ■ --^ 

\l)  La  Sociedad  Económica  de  Madrid  asegura  en  su  Informe, 
■•;■■■    dei  año  pasado  de  %%.■>  que  desde  el  Regíamento  del  comerá 
cío  libre  se  han  agregado  trescientas  ochenta  y  seis  fínbat'i 
encimes  de  tráfico  al  minero-de  las  que  antes  babia^ 


((99) 

^üartdes  para  los  sanos ,  y  para  los  la- 
sembles  ya  nuevas  casas  de  las  que  se 
•llaman  de  Inválidos  6  de  retiro  (j).  Díe 
éstos  arbitrios  y  del  incesante  ensayo  de 
éxercieio  y  evoluciones  vino  á  adquirir  ia 
Tropa  la  disciplina,  vigor  y  aptitud  que 
posteriormente  ha  mostrado,  tanto  en  las 
Expediciones  cuyas  conseqüencias  han  si" 
do  poco  afortunadas ,  como  en  las  que 
han  sido  de  conseqüencias  venturosas. 
s Vi  Tratando  algunos  de  nuestros  mo- 
dernos Escritores  de  ios  sucesos  adversos 
que  ha  padecido  la  Monarquía  desde  el 
año   de  59, ,   han    solido   muchas    veces 


decir :  que  como  los  incidentes  mas  ó  mé- 
.nos  felices  de  la  guerra  no  deciden  del 
mérito  de  los  Reyes,  no  dexa  de  ser  glo- 
rioso el  Señor  Don  CARLOS,  y  digno 
por  sus  ilustres  qualidades  de  todo  honor , 
á  pesar  de  sus  desgracias.  Con  todo ,  estas 
desgracias  mismas  tan  ponderadas  sé  réf* 
ducen  á  la  pérdida  de  la  Habana  en  el 
año  de  62.,  que  sin  embargo  no  fué  ort 

ginada   v 

(  i  )  Idéase  sobre  todo  esto  el  Memorial  literario  de  Diciembre 
•de  88.  fag,  600 
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ginada :  sino  de  haber  hallado  nuestro  Ré^ 
5in  medios  de  defensa  el  Reyno ;  y  al  éxi- 
to infeliz  de  la  Expedición  de  Argel,  que 
.ciertamente  fué  ya  en  tiempo  que  pro- 
inetia  por  la  fuerza  de  la  Armada  y  dis- 
xiplina  de   la  Tropa   otra    mas   próspera 
qsuerte.  Pero  estos  dos  infortunios  han  sido 
^después  bien  compensados.  La  Ciudad  dé 
Argel  bombardeada,  la  Colonia  del  Sa- 
cramento destruida,  los  Presidios  de  Me- 
jilla y  Peñón  honrosamente  defendidos  de 
todo  el  poder  de  Marruecos;  la  Isla  de 
Anobon  y  la  Luisiana  agregadas  á  losDa- 
ininios  de  la  Corona ;  las  Poblaciones  tam^ 
bien  ó  Fortalezas  de  las  orillas  del  Misi- 
Mpi  tomadas  en  la  última  guerra  á  los 
Ingleses,  con  el  Castillo  de  la   Mobila:, 
Panzacola  y  Puerto-Mahon :  fuera  de  las 
presas  de  buques  en  que  excedió  tanto 
á  la  Potencia  Británica  la  Española,  que 
por  veinte  y  siete   que  aquella  le  había 
komado  llegó  á  apresarle  doscientos,  pro* 
duciendo  estas  ventajas  la  mas  gloriosa  paz 
que  en  siglo  y  medio  se  ha  firmado  ( i ) ; 

todo    : 


(  i  )  Ademas  de  estas  ventajas  que  han  sido  sabidas  de  todos , 


,,i»  - 


(lOl) 

todo  esto,  después  de  reparar  con  usums 
Jas  pérdidas  anteriores ,  ha '  hecho  recono- 
cer lo  mucho  que  en  Armada  y  Tropíi 
.ídebe  la  Nación  al  Rey  difunto. 

No  solo  cuidó  este  grande  y  bené- 
ico  Monarca  del  bien  del  Reyno  en  ge- 
neral ,  y  por  relación  á  los  objetos  ma^s 
importantes ;  sino  también  del  alivio  de 
cada  clase  de  vasallos  en  particular,  hasta 
de  los  nías  infelices.  Las  viudas  y  las  don- 
celks ,  los  labradores  aldeanos  y  las  casa;s 
de  enfermos,  todos  hallaron  ternura  en 
su  corazón,  y  socorro  en  sus  liberalidadcís 
ó  en  sus  providencias.  Véiase  freqüent^ 

ce  mente 


hay  otra  prueba  hicorítextable  de  la  fuerza  naval  que  ha 
adqutrido  nuestra  Nación  en  el  Rey  nado  de  CARLOS  Illf , 

y  en  ella  otro  triunfo  gloriosísimo  que  agregar  á  los  que 
hemús  apuntado.  Este  es  ,  que  no  habiéndose  i  amas  visfo 
salir  de  España ,  ni  volver  de  Indias  flotas  de ^  géneros  y 

frutos  en  tiempo  de  guerra  >  sin  embargo ,  en  la  última  con- 

'tra  Inglaterra  fueron  grandes  flotas  al  Golfo  Mexicfi' 
no  y  á  Buenos  Ayres ,  que  retornaron  cargadas  hasta  Cá- 

-diz  con  toda  seguridad.  Un  solo  Comboy  que  salió  de  Bue- 
nos Jiyres,  era  de  veinte  y  tres  Navios \  en  todos  los  qti'a' 
les  fácilmente  se  concibe  quan  importante  seria  e!  Regis^rp^ 
y  quanto  se  exponía  en  mares  incesantemente  cruzados  por 
las  Esquadras  Inglesas.  Pero  nada  se  temió--,  y  las  flotas 

-plegaron  con  felicidad  á  sus  destinos.  Gracias  al  Monarca 
de  quien  habia  recibido  la  Nación  los  medios  de  burlarse 
Msi  de  los  formidñhks  Neptunos  de  Muropa. 
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^íñente  antes  del  Señor  Don  CARLOS  la 
viuda  de  un  Xéfe  Militar  ó  de  un  Ministro 
de  honor  mendigar  de  necesidad  el  sustento^ 
añadiéndose  al  dolor  de  su  desamparo  el 
mal  aun  mas  sensible  de  su  lastimosa  in- 
digencia. Para  obviar  tal  inconveniente^ : 
dispuso  el  Rey  que  de  una  corta  parte 
descontada  á  los  sueldos  d^  los  Militares; 
y  Togados  se  formase  un  depósito  ó  Mon- 
te de  Piedad V  con   que  después   de  sus 
dias  fuesen  socorridas  sus  viudas  con  ren- 
ta perpetua  v  capaz  al  menos  de  sufragar 
á  sus  mas  urgentes  necesidades  y  á  las 
de  sus  hijos.  Iguales  Montes  se  formaron 
de  fondos  asignados  por  su  Magestad  á 
favor  de  los  pobres  labradores ,  con  el  de^ 
signio  de  suplirles  algunas  cantidades  pa- 
ra sus  nuevas  labores  ó  cultivos,  sin  que 
se  viesen  en  la  dura  é  inevitable  consti- 
tución, ó  de  vender  mal  süs  cosechas,  ó 
de  ser  víaimas  de  los  sórdidos  intereses 
de  la  usura.   Las  doncellas  desproveídas 
antes  de  lugares  de  educación  y  de  me- 
dios para  su  destino,  tuvieron  un  compa- 
sivo Padre  en  el  Soberano,  que  después 

de 
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de  establecerles  Escuelas  en  que  fuesen 
instruidas  para  un  trabajo  honesto,  las  pro- 
veyó en  algunas  reservas  de  las  ganancias 
del  giro  de  un  considerable  número  de 
dotes  con  que  lograsen  colocaciones  (  i  )* 
Los  viejos,  ciegos,  tullidos,  ó  enfermos 
tampoco  íueron  olvidados  del  Monarca. 
Señaló  su  Magestad  limosna  annual  que 
se  exhibiese  de  sus  Reales  rentas  de  Cor- 
reos á  los  Hospicios  de  Madrid  (  2  ) ,  y 
erigió  en  la  extensión  de  la  Península  vein- 
te  y  cinco  casas  de  misericordia,  para 
que  en  todas  partes  tuviesen  los  pobres 
asilo ,    sustento  y  curación. 

Brilló  singularmente  esta  liberal  y 
activa  beneficencia  de  nuestro  Rey  para 
con  sus  vasallos  indigentes  y  enfermos 
por  los  años  de  85.  y  86.,  en  que  una 
maligna  terciana  epidémica  hizo  un  gran- 
de 


(  i  )  Tales  son  las  dotes  que  annualménte  asigtia  el  Banco  Na*. 

cional  ,y  las  que  se  reparten  tn  otros  establecmkntoS'. 
El  Rey  dotó  por  sí  en  la  Corte  gran  número  de  doncellas  muchas 

veces  ^  oyéndoseles  otras  tantas  á  estas  bendiscir  en  grius 

de  reconocimiento  y  de  amor   su  augusto  nombre* 
(2  )  Hizo  el  Señor  Don  CARLOS  Itt.esta  annual  limosna  á  hs 

Hospicios  de  la  Corte  pQV  su  R&al  Ordm  de  5,  dg  Sepíiems,, 
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( 104  í 
de  Hospital  de    toda  España.  Llegóse  á 
temer,    y  con  fundamento,  la  ruina  de 
la   Población.  Los  pacientes  eran  sin  nú^ 
mero ,  y  casi  del  todo  desesperado  su  re- 
medio. Cada  dia  al  golpe  de  la  guadaña 
de  la   m.uerte   caían    los  enfermos   al  se^ 
pulcro  en  multitud ,    como  en  las  vastas 
campiñas  durante  el  tiempo   de  la  cose^ 
cha  caen  las    espigas  doradas  al  corte  de 
la  hoz.    En  tales   circunstancias  manifes- 
tó bien  pl    Rey   la  sensibilidad  de  su  co- 
razón á   los  males    de   sus  Pueblos.   Co- 
mo un   tierno  y    solícito  Padre  de  fami^ 
lias,  mirando  como  á  hijos  á  sus  vasallos^ 
envió   Médicos    hábiles  á   las  Provincias 
^as    infestadas  para  cortar  por  medio  de 
acertadas  curaciones  los   progresos   de  la 
^epidemia:  mandó  que  se   remitiesen    de 
su  Real    Botica  á  todas  partes    quantas 
porciones  fuesen  necesarias    de  la  Quina 
:mas  selecta  y   útil :  expidió  urgentes  en- 
cargos á  los  Obispos,  Intendentes  y  Cor- 
regidores para  que  velasen  en  la  asisten- 
cia y  sQCorro  de  los  infelices,  siendo  es- 
>^- :':/■■■  tos 
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(  IOS ) 
tos  auxiliados  por  los  Magistrados  mismos 
en  persona,  a  influxo  de  la  Regia  bondad, 
móbil  de  estas  operaciones  subalternas. 
Extinguióse  en  fin  la  epidemia;  y  por  las 
caritativas  providencias  del  Monarca  se 
impidió  el  general  estrago  que  amenaza-- 
ba  á  la  Península. 

Las  Américas  también  han  participado 
generalmente  de  las  beneficencias  del  Rey 
difunto.  La  Habana  que  era  una  Plaza  tm 
mal  fortificada  como  se  vio  por  una  tris^ 
te  experiencia  en  el  año  de  62.,  se  tiene 
hoy  por  casi  inexpugnable.  Su  terreno  que 
én  el  año  de  60.  apenas  producía  cien 
13QÍI  arrobas  de  azúcar,  rinde  al  presente 
ym  millón,  con  que  se  abastece  á  sí  y  á 
Ja  Península  que  compraba  antes  este  fru^ 
tQ  á  los  Extrangeros;  y  su  Población  qu^ 
m  el  principio  del  Rey  nado  de  nuestro 
CARLOS  solo  subía  á  cien  mil  almas, 
llegaba  ya  en  el  año  de  78.  á  doscientas 
ochenta  y  siete  mil ,  todas  ocupadas  m  ¡eí 
Comercio  y  Agricultura ,  que  por  consi- 
guiente se  habrán  propagado  hasta  ahora 

d  d  mucho 
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mucho  ftias  (  i ). 

Otro  tanto  con  proporción  podría- 
mos decir  de  !a  Isla  de  Santo  Domingo , 
cuya  Población  reducida  á  sesenta  mil  al- 
mas antes  de  nuestro  Rey  ^  es  ya  hoy  de 
ciento  veinte  y  siete  mil ,  con  muchas 
Haciendas  que  dan  un  vasto  giro  á  sus 
Naturales  (  2  ) :  del  Reyno  de  Santa  Fe , 
donde  la  Agricultura  ha  hecho  baxo  dé 
Ja  Dominación  del  Señor  Don  CARLOS 
incrementos  maravillosos,  y  aümentádosé 
no  menos  el  Comercio  por  los  Puertos 
de  Cartagena ,  Santa  Marta ,  Maracaibó 
y  Rio  de  Acha:  de  Puerto-Rico,  que  no 
siendo  mas  que  un  Presidio  antes ,  es  ya 
una  Isla  trabajada  y  fértil :  de  Yucatán  i 
Caracas,  Cumaná^  Campeche,  Isla  déla 
Trinidad ,  y  otras  Regiones  tiranizadas  an- 
tes para  todo  Comercio  por  los  Extran-¿ 
,geros;  pero  libres  ya  y  prosperadas  con 
el  tráfico  directo  y  abundante  que  tienen 
con  la  Península :  y  sobre  todo  de  Bue- 
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(  1  )  Véase  el  T)iscurso   del  ^Doctor  Ar teta  sobh  el  comercia 

libre  de  Aragón,  .,.     . 

1^  2  )Ueü  de  la  hla  Española  por  Sawheíé  P^alverde, 


í 


nos  Ayres,  donde  apenas  llegaba  annual- 
mente  un  Navio  antes,  y  ya  han  ido  vein- 
te y  cinco  ó  treinta  en  los  años  posterio- 
res, que  han  vuelto  todos  á  ios  Puertos 
de  España  con  copiosas  cargazones  y  grue- 
sos Registros» 

V  Si  por  que  nos  llevaría  muy  lejos  ¡a 
enumeración  circunstanciada  de  los  bienes 
hechos  por  el  Señor  Don  CARLOS  á  las 
Américas  en  su  larga  Dominación ,  nos 
reducimos  solo  á  los  mas  públicos  é  in- 
teresantes ;  hallaremos  aun  así  siempre 
muchos ,  y  dignos  de  la  eterna  gratitud 
de  los  Americanos.  Las  necesidades  de  es- 
tos fueron  constantemente  i  atendidas  del 
finado  Rey^y  (quanto  pudo  ser)  reme- 
diadas. Para  la  nías  conveniente  instruc- 
cioii  de  sus  habitantes  por  relación  á  la 
salud  de  sus  almas  ^^  fueron  instituidos  en 
ellas  quatco  Obispados  nuevos ,  como  son 
elide  la  Spnora,  el  del  nueyo  Reyno  de 
León,  el  de  Mérida  de  Maracaibo  y yel 
de  Cuenca.  Para  la  mas  pronta  adminis- 
tración de  la  Justicia  y  seguridad  d^  Jas 
Ciudades  y  Pueblos  interiores  ^^  íüeron^:^s? 
¿^  table- 


?»w^ 


J$ 


Jh 


b'f 


4 
I  1  'I 


(io8 

tablecidaS  Intendencias  Provinciales  con 
Ordenanzas  llenas  de  equidad ,  fuera  de 
las  dos  recientes  Audiencias  de  Buenos 
Ayres  y  Cuzco,  creada  esta,  y  aquella 
testablecida  con  el  mismo  objeto.  Para  la 
mejor  enseñanza  y  civilización  de  los  In-^ 
dios,  fueron  expedidos  en  su  favor  Privi- 
legios insignes,  en  virtud  de  los  quales 
Unos  Colegios  les  han  sido  destinados  del 
todo,  y  señaládoseles,  en  otros  un  númer 

ro  de  Becas.  ^'   '  ' 

El  Perú-  en  ¡particular  tiene,  igual- 
toenté  motivos  de  gratitud  al  difunto  Rey^ 
por  los  que  debe  serle  siempre  amable 
^u  m.emoria.  Lima  ha  visto  en  c\  tiempo 
*de  ^u>  Reynado  abolida  la  imposición  que 
sufría  sobre  el  comercio  de  los  trigos  de 
Chile;  rebaxada  la  Alcabala  de  los  Ne- 
tgPos,del  seis  por  ciento  sólo  al  dos,  co- 
mo reducido  también  á  nueve  pesos  el 
'derecho  de  su  entrada,  en  lugar  de  los 
ítreinta  y  tres  que  antes  se  exigían ;  y  en 
fim  liberalmente  perdonados  los  gruesos 
importes  del  Quinto  de  la  plata  labrada 
-^ue  estaban  sin  pagaí^se  á  su  Magestad* 
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A  estos  y  quizá  á  muchos  otros  alivioS" 
menos  conocidos  es  necesario  añadir  la 
Policía  interior,  las  Fortalezas  del  Puerto, 
tia  creación  de  Milicias,  y  demás  bienes, 
-de  que  oímos  confesar  á  los  Patricios  que 
carecía  enteramente  esta  Ciudad  hasta  el 
Réynado  glorioso  de  nuestro  CARLOS. 

■  '  Otro  efecto  fué  para  Lima  de  la 
bondad  del  finado  Monarca  la  suspensión 
del  derecho  llamado  de  Avería^  sin  em- 
bargo de  estar  destinado  para  la  defensa 
del  mar  del  Sur :  y  no  es  menos  estima- 
"bfe  que  en  la  última  guerra  contra  la 
Gran  Bretaña,  estando  á  un  mismo  tiem*- 
po  afligido  el  Perú  con  el  levantamiento 
de  las  Provincias,  y  temiendo  que  acaso 
alguna  Esquadra  Inglesa  viniese  á  repetir 
las  hostilidades  que  en  el  año  de  41.  caú* 
só  Jorge  Anson  en  Payta ;  no  se  impu* 
siese  con  todo  pensión  alguna  á  los  vasa- 
llos (como  en  otras  veces  (  i  ),  aun  es- 

e  e  tándo- 

{i)Se  sabe  bien  que  el  año  de  \\,  habiendo  Jorge  Anson  sa- 
queado  é  incendiado  á  Payta  ,  y  apresado  algunos  Navios 
del  Pais,  se  impuso  á  esta  Ciudad  de  Lima  una  contribw 
cioh  no  menos  que  de  dos  millones  ,  incluyendo  á  los  Conr¡ 
ventos  y  Monasterios  ^  y  todo  el  Estado  Eclesiástico^  t  adsr 
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tíndose  manteniendo  muchas  Tropas  en 
las  Provincias  interiores  para  pacificar  á 
los  Indios,  y  quatro  Navios  de  guerra  en 
el  Puerto  para  la  seguridad  de  los  mares. 
Sobre  todo,  el  beneficio  reciente  del  Se- 
ñor Don  CARLOS  á  este  Rey  no,  esta- 
bleciendo en  su  Capital  un  Regio  Tribu- 
.nal  de  Minería  con  las  mas  sabias  Orde- 
nanzas, y  enviándole  para  la  mas  útil  la- 
bor de  sus  minas  los  Inteligentes  Alefna- 
snes^i  cuya  industria  empieza  ya  á  produ- 
cir tan  prodigiosas  ventajas,  ha  sido  el  se- 
llo de  todos  los  otros,  y  un  último  estí- 
mulo del  amor  de  los  Peruanos  á  la  me- 
moria del  Rey,  -     i 
Lo  que  hemos  dicho  del  Perúy  eii 
parte  de  algunas  otras  Regiones  Ameri- 
canas, dirán  de  todas  y  con  mas  exten- 
sión en  sus  Papeles  públicos  los  que  escri- 
ban; 


ivas  de  esto  no  se  pagaban  sueldos,  nf  pensiones.  .Pero  en 
la  guerra  última  no  hubo  suspensión  de  sueldos-,  ni  se  exz' 
gio  contribución  alguna,  aunque  hubiese  para  ello  un  doble 
título,  el  uno  relati'üo  a  la  manutención  de  las  Tropas  con- 
tra ¡os  rebeldes ,  y  el  otro  relativo  al  costo  de  los  quatro 
Navios  de  guerra  que  custodiaban  el  Puerto'-,  sin  los  qua- 
les  verosímilmente  hubieran  venido  los  Ingleses  á  insultar 
estos  Países, 
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ban ;  resultando  de  todo  la  prueba  mas 
eoncluyéote  y  completa  del  mérito  de 
nuestro  Monarca  difunto.  ^^^^' 

En  fin  (  por  que  es  necesario  poner 
Un  término  á  la  pluma  ) ,  fué  el  Señor 
Don  CARLOS  IIL  un  Rey  que  por  sus 
virtudes  y  por  sus  beneficencias  honró  el 
Trono  mismo  de  quien  otros  reciben  ho- 
nor: un  Rey  cuyo  espíritu  estuvo  siem- 
pre sometido  á  Dios,  y  cuyo  corazones- 
tuvo  abierto  siempre  para  sus  vasallos:  un 
Rey  adornado  de  las  qualidades  mas  en- 
cantadoras y  mas  bellas:  tan  dulce  en  su 
carácter,  que  jamas  le  oyeron  proferir  ni 
una  expresión  agria  los  que  estaban  em- 
pleados en  su  inmediato  servicio:  tan  tier" 
no  en  su  piedad ,  que  mil  veces  al  obser- 
varlo en  sus  actos  de  Religión  se  edifica- 
ron y  compungieron  hasta  los  mas  diso- 
lutos: tan  magnifico  en  sus  liberalidades, 
que  nunca  limitó  erogaciones  ó  expensas 
que  fuesen  útiles  á  la  Iglesia  ó  al  Estado ; 
y  tan  compasivo  en  sus  sentimientos ,  que 
la  mayor  de  sus  aflicciones  fué  llegar  á 
saber  males  que  no  alcanzaba  á  reme- 
diar   / 
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^bv  Gotejando  el  estado  de  la  Monarquía 
áintes  de  su  instalación  al  Trono  con  la 
íorma,  fuerza  y  aumento  en  que  la  de- 
xa  al  tiempo  de  su  muerte,  nunca 
se  podrá  aplaudir  bastantemente  quan- 
tp  ha  hecho.  ''  El  estar  aclarados  los  der 
^,rechos  de  la  Corona,  y  esta  en  la  pa^ 
^, cifica  posesión  de  sus  mas  apreciable$ 
„  Regalías ,  escribía  el  Autor  de  la  Biblioj 
,,  teca  Española  (  2  ):  el  que  las  Potesta-r 
',^  des  Eclesiástica  y  Secular  tengan  sus  resi 
5 ,  pectivos  límites  demarcados :  la  conclu-. 
^,sion  déla  paz  mas  ventajosa  que  ha  te- 
^,  nido  España  por  espacio  casi  de  dos  si- 
,,.g;los:  l^r  extensión  de  esta  á  unas  Na- 
ciones, en^miiga3;  ^reconciliables  por  Re- 

Z   'ZZ:..  rr  :  ,,l¡gÍOn  ; 
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ri)  asegúrase  que  complaciéndose  cierta  vez  el  Rey  de  la  re- 

._,  lacion  que  le  hacia  el  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Fh'^ 

«■'^     rida-hlanca  (  digno   Ministro  de.  su   Magestad  ,  pues  fui 

■:  •     siempre  el  instrumento  de  sus  beneficencias^  y  el  Director 

de  todos   los    establecimientos   útiles  )  sobre    las  Escuelas 

de  labor  y  fabricas  que  se  hablan  fundado:  como  aña* 
^  diese  el  Señor  Ministro  que  aun  habían  Pueblos  muy  in- 
"'      felices,   cuya   miseria  solo  podia  ser   socorrida  Con  que  se 

cxtcndieíen  á  ellos  seitiejantes  establecimientos  >  pero  que 
'■'  para  fiindaiios  faltaban  por  entonces  aibitrios  5  respondió  en- 
^■■-    térnecido  el  Rey:  \mcs  no,  no   me  digáis   males   q'ití  ya 

lío  puedo  remediar.  .       __ 

( I )  'Don  'jfuan  Sempere  tom.  4.  foL  77.  artie.  Moñino. 


^,ligíon  y  por  Política:  el  enlace  feltó  dé 
;^^  dos:  augustas  Casas ,  unidas  antes  por  la 
f^ Naturaleza  y  por  la  sangre,  y  separada^ 
^,  mucho  tíeniípo  por  una  obstinada  anti- 
, ,  patía  nacida  de  falta  de  previsión,  y  for- 
,,  tincada  por  el  descuido  y  la  costum-¿ 
^^b^:-í  la  libertad  de  nuestro  Comercio^ 
y,  tiranizado  hasta  ahora  por  dos  Poten^ 
^  ciás  mas  poderosas  en  los  mares  que  la 
fV  nuestra :  su;  mayor  extensión  y  actividad 
fj  por  medio  de  un  Banco  y  de  otros  esta^ 
,%  blecimientos :  el  fomento  de  las  fábricas 
,,  y  de  todos  los  demás  ramos  de  industria: 
í,la  mejora  de  la  Policía  de  la  Corte  y  de 
^^  todo  el  Reyno:  los  Reglamentos  mas  jui* 
iv€¡Gsos  para  que^  en  quanto  sea  posible^ 
55  recaiga  la  administración  de  la  Justicia  f 
i,  las  Prebendas  Eclesiásticas  en  sujetos  be^ 
y,  neméritos:  las  Pensiones,  y  literatos  via-* 
,,  j^tes,  inventores ,  y  profesores  de  tod¡a$ 
y,  Ia&  Artes  y  Ciencias,  con  infinito  número 
^,  de  providencias  dirigidas  al  bien  públi-* 
y,G0;  se  deben  principalmente  á  la  pru- 
^^i^dencia,  buen  corazón  é  ilustración  de 
íiuestro  augusta  Rey  CARLOS  M. 
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Podemos  áesto  añadir  ser  también  'deu- 
dores á  su  Magestad,  no  solo  de  la  con-, 
servacion  de  quantos  Dominios  tenia  la 
Corona  en  el  año  de  59.,  sino  aun  la 
agregación  de  algunos  otros :  y  ademas, 
de  la  creación  de  Escuelas  de  enseñanza 
á  cargo  de  las  cinqüenta  Sociedades  Eco- 
nómicas que  durante  su  Rey  nado  se  for% 
marón  en  la  Península:  de  la  comodidad 
de  los  públicos  Caminos ,  ide  los  quales 
antes  eran  muchos  absolutamente  intran-. 
sitables :  del  arreglo  y  creces  de  las  Trot, 
pmide  la  fortificación  y  resguardo  de  Iq& 
Puertos :  de  las  mas  sabias  Leyes  para  cor-^ 
tar  los  abusos  introducidos :  de  los  esta- 
blecimientos mas  útiles  á  favor  de  los  mi- 
serables desamparados ;  y  por  último  de 
que  el  Reyno,  cuyo  Comercio  era  pura- 
mente pasivo ,  cuyos  Estudios  eran  sir\. 
gusto  ni  método,  cuya  Población  era  cor- 
ta,  cuya  Agricultura  era  limitada ,  y  cuya 
Marina,  tanto  de  giro  como  de  guerra, 
no  merecía  casi  atención  alguna  á  los  ojos. 
de  las  otras  Naciones ,  haya  quedado  en.! 
$u  muerte  con  un  tráfico  activo  y  vasto^ 

con 


(US) 
con  una  Literatura  delicada ,  con  una  Po-» 
blacion  copiosa,  con  un  cultivo  fecundo, 
con  una  Marina  respetable,  y  todo  con  un 
ser  nuevo. 

A  tantas  deudas  en  que  se  hallaba 
la  Monarquía  poseyendo  al  Señor  Don 
CARLOS,  era  consiguiente  el  mas  agudo 
dolor  perdiéndolo.  Tal  en  efecto  ha  sido. 
Cada  uno  de  los  vasallos  ha  renovado  ea 
su  mente  la  parte  que  le  era  conocida  del 
mérito  del  Soberano,  y  tributádole  á  pro- 
porción el  homenage  de  su  sentimiento. 
La  idea  que  hemos  dado  del  difunto  Rey, 
en  lugar  de  la  erudición  impertinente  y 
hacinada  del  gusto  antiguo  en  las  Pom- 
pas fúnebres ,  servirá  para  justificar  la  sin- 
ceridad de  un  dolor  á  que  induce,  no  la 
servil  Política,  sino  el  conocimienta  de 
las  virtudes  del  Monarca  y  la  tierna  gra- 
titud á  sus  beneficios.  Sin  duda  por  Q8te 
conocimiento  y  por  esta  gratitud  habrá 
sido  el  amor  en  todos  los  Dominios  de 
la  Corona  el  agente  principal  de  los  ho- 
nores y  sufragios  celebrados  al  difunto 
Rey;  p^ro  en  la  Capital  del  Perú  este  ge-í 

neroso 
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nefosG  afecto  se  ha  mostrado  tan  sensible- 
jTiente,  que  quizá  no  la  ha  excedido  en  él 
alguna  otra  de  las  Ciudades  de  la  Mo* 
narquía.  Desde  la  llegada  del  triste  Avi- 
so del  ii;  de  Mayo  latnentaba  Líma  la 
pérdida  del  niejor  de  sus  Reyes ;  ^  h^ 
biendo  exhibido  ^fi  su  consternación^  Pé-^ 
sames  y  generales  Lutos  y  otras  tátitais^ 
pruebas  demostrativas  de  su  dolor,  se  pre-^" 
paraba  á  dar  mas  solemnes  testimonios  dS 
ternura ,  fidelidad  y  reconocimiento,  tantea 
en  las  magníficas  Exequias  que  se  dispo-l 
pian  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  órderf 
del  Superior  Gobierno,  como  en  las  par-^ 
ticulares  que  meditaban  los  mas  ilustres^ 
Cuerpos  de  la  Ciudad.  I 

Para  dexar  un  intervalo  tompetent# 
á  los  preparativos  necesarios  de  la  Regia- 
fúnebre  Poitipa,  había  señalado  eí  Exce-^ 
lentisimo  &ñor  Virrey  la  tarde  del  dia 
20.  de  Agosto  y  la  mañana  del  siguiente 
dia  21,,  en  que  hubiesen  de  celebrarse  ef 
Oficio  y  Misa  por  ta  alma  del  Soberana^ 
Poco  antes  que  llegase  este  término,  es-¿' 
tuvo  perfectamente  concluido*  el  sijntya* 

so 


ío  Túmulo,  que  el  Señor  Regente  de  k 
Real  Audiencia  había  hecho  construir  eñ 
ia  mas  reglada  Arquitectura.  Estaba  for^ 
mado  delante  del  Presbiterio,  elevado  so 
bre  sus  sotabancos  correspondientes,  de^ 
báxo  de  los  quátro  arcos  principales  de 
la  Iglesia,  hasta  cuya  techumbre  tocaba 
^u  altura.  Era  de  figura  quadrada,é  igual 
CB  todas  las  fachadas  su  simetría. 
"í'-^Jj  Su  primer  cuerpo  oíreda  á  la  vista 
ün'fcamarin  formado  de  ocho  columnas^ 
á  las  que  estaban  respaldadas  otras  tantas 
Estatuas  que  simbolizaban  la  Fe ,  Espe-^ 
ranza,  Caridad,  Piedad,  Prudencia,  Juis- 
ticia.  Templanza  y  Fortaleza:  virtudel 
que  brillaron  admirablemente  en  el 
funto  Monarca.  Mirábase  en  el  centró 
de  éste  camarín  colocada  la  Tum.ba  dé 
terciopelo  negro,  con  un  escudo  de  lái 
Reales  Armas  ricamente  bordado  de  oro, 
de  largo  de  una  vara  y  ancho  eorresponi- 
diente,  y  todas  las  extremidades  del  faí^^ 
damento  orladas  con  exquisita  franja 
fluecadura  de  oro  también.  Sobre  la  Tum¿ 
ba  así  tapizada  liabia  ua  g ra^  Craci&4 
^  c'^^,^     '  g  g  de 
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de  oro,  adornado  de  varia  y  preciosa  pe^ 
drería.  Al  pie  de  la  Cruz  se  pusieron  dos 
hermosos  coxines  de  terciopelo  negro 
con  la  misma  franja,  flueco  y  borlas  de 
oro,  sobre  los  quales  se  veiao  la  Corona 
y  Cetro,  insignias  de  la  Magestad  del 
¿ifunto. 

;  El  segundo  cuerpo  contenia  en  el 
espacio  ó.  centro  que  dexaban  las  colum- 
jias  una  bella  urna  que  representaba  con- 
tener las  augustas  cenizas  del  Señor  Don 
GARLOS  III.;  y  en  las  quatro  esquinas 
delante  dé  las  columnas  estaban  las  Es-^ 
tatuas' que  servian  para  figurar  la  Euro^ 
p^;^,:Asia^  África  y  América;  como  que 
habiéndose  extendido  en  parte  á  todas  la 
Pominacion  del  Soberano  á  quien  se  llo- 
raba,  debian  todas  participar  del  doloc 
de  su  fallecimiento..  /     ^ -n-^-t 

^,,Ta  Vélase  dentro  de  las  columnas  del 
tercer  cuerpo  la  imagen  de  la  Muerte; 
y  en  cada  qual  de  las  extremidades  que 
formaban  el  quadro^  se  mostraba  una  Es* 
tatúa  coronada  y  vestida  de  ornamentos 
Reales :  figuras  de  los  Reynos  de  Casti^ 
...  ^^  v-4  lia, 
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Ha,  León,  Aragón  y  Navarra.  Sobre  es- 
te cuerpo  hacia  el  remate  la  Estatua  de 
Lima  con  las  Armas  de  la  Ciudad.  Ele- 
vábase yá  con  esto  la  Pira  hasta  la  te- 
chumbre de  la  Iglesia,  de  donde  estaba 
pendiente  un  rico  Dosel  que  lo  cubría 
todo.  Quatro  hermosas  y  altas  pirámides 
adornaban  las  esquinas  del  Túmulo.  To- 
do estaba  dispuesto  con  magnificencia,  y 
en  orden.  '      \ji 

Por  ini  perfecta  que  sea  esta  De^* 
cripcion,  será  desde  luego  menos  enojo- 
sa que  lo  que  la  harian  los  términos  exac- 
tos de  la  Arquitectura:  y  lo  que  falte  al 
concepto  que  deba  formarse  del  suntuo- 
so Cenotafio,  podrá  suplirlo  la  Estampa 
que  va  añadida,  y  que  designa  bien  la  for» 
ma,  altura  y  perfección  de  la.  obra.  -• 

Una  multitud  de  blandones ,  mesas , 
hacherillos  ,  candeleros  y  arañas  adorna- 
ban por  sus  quatro  caras  el  Regio  Tú- 
mulo y  las  naves  de  la  Iglesia.  Todas  es- 
tas piezas  eran  de  plata,  y  tantas  en  su 
iiúmero ,  que  ascendió  su  peso  total  á  tres 
mil  quinientos  y  treinta  marcos.  La  cerít 
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tpe  eti  alas  y  m  el  Túmulo  se  püsó,  fué 
tan  copiosa,  que  en  el  dia  en  que  se  en- 
cendió toda ,  se  contaron  hasta  cinco  mil 
ochocientas  cinqüenta  luces  entre  las  de 
iá  Pira,  naves  y  barandas  del  Templo -J 
disputando  en  magnificencia  él  bello  pros¿ 
|)ecto  de  lá  iluminación  con  el  magestü# 
so  aparato  y  estructura  del  Túmulo.        > 
y       Todas  las  Estatuas  de  este  tenían  éil 
sus  manos  lucidas  Tarjas,  en  las  qué  cofi 
diversidad  de  metros  Se  aplaudían  M^  virtu- 
des del  Rey  difunto.  Otras  semejantes  cií-^^ 
brian  los  pilares  y  muros  de  la  Iglesi^í 
Eran  por  todas  niil.  En  ellas  habían  mostra^ 
do  su  gusto  y  delicadeza  los  ingenios  de  lá 
Real  Universidad,  Colegios,  Cuerpos  Reli^ 
giosos,  y  particulares.  Su  multitud  dañó  á 
su  mérito.  Por  que  la  preferencia  de  algunaá 
habría  sido  odiosa,  y  la  impresión  de  todas 
hubiera  formado  un  inmenso  volumen,  s© 
determinó  onlitirlaSi       ■--- 

Mas  no  puede  omitirse  el  Epitatei 
Ijtíe  explicaba  los  más  sinceros  sentimientos 
sobré  la  pérdida  del  Monarca,  fundados  en 
k^tóea  de  «sus  grandes  virtudes;  Decía  así  ^^ 
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HISPANIARUM,  ET INDIARUM  REX 
eiG  DEFUNGTUS  JACET. 

HE  U! 

PLANGITE  PI^ERIBES 

ACABEMIM  CUNCTM  LACHRTMAMINI: 

LUQEAT   nÚPANTA  TOTA  ,  COLOÑIM    FLEANT , 

AMAROS  OMNIUM  GEMITUS  POSTULAT 

LJETHALE  FATUM. 

ÑAM   VERÉ    PATER    PATRIA, 
^TERNUM  líiSPANI^  DECÜS/ 
'    AfQUE  ÓRNAMENTUM, 

)&MNIÁ  ÍMPLEVit  MUÑERA',  ' 

:  SCILICET: 

c  "    ■  ■ 

PATRISFAMILIAS 

P'ISCÉR^   T^TERNA    ALACRmH    EXHIBENTIS 
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.REGNUM  TOTUM  HABENS  PRO  FAMILIA, 
ÍPSE  SOLUS  PATER'. 


UT  ÍN  CORDIBUS  ÜIVIUM  SUORVM 
PRMSTANTWS  IMPERARET 

CLEMENTIA  TITI, 

PRUDENTIA  TRAJANI, 

RELIGIONE  THEODOSII: 


m  EXPUGNANDO  NEAPOLITANO  REGNO  PERVIGILIS, 

QÜOD  PROPRIIS  VIRIBUS  RAPTIM  SüBEGlT, 

CELERÍUS  ÁNIMOS  INCOLARUM  SUBJUGAVITí 

GORDA  NEAPOLITANORUM, 

REBUS  PR^CLARE  GESTIS, 

ET  EXEMPLIS,OBTINUlT, 

HACTENUS  POSSIDET, 

DONEC  ERÜNT  SIDERA,  POSSESSURÜS. 
lÜMINARK  MA^US  /iV"  HIS:PANIA^ 
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SAPIENTI.E  REGIM  MONV MENTÍS 
EAM  UNDIQJJE  DECORAVIT. 

T^E  PACIS  AMAT 


DOMÉSTICOS  HOSTES  FUGAVIT 

PREPOTENTES  REPRESSIT, 

IMPORTUNOS  TERRUIT, 

OMNES  PACE  INTEGRíí  LENIVIT. 

LUISIANAM, 

JVIINOREM  EX  BALEARIBUS, 

ANOBONAM  IN  ÁFRICA 


IMPERIO  SUO  FELÍCITER  ADJECIT. 

COLONIAM  LUSITANAM, 
INSULAM  ROATANUM, 

NOSTRATIBUS  PERPETUO  NQXIAS, 
tÜÑDlTVS  EXTERMÍTAvIT.  ■ 

INNUMERIS  CLASSIBUS  íEQUORA 
PERCURRENS 
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TETERRIMIS  INIMICIS  SILÉÑTIUM 

IMPOSUIT, 

NÜLLA  NOVit  ^TAS 

USQUE  MODO. 
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XEGES  ÓPTIMAS  MSSÍM 

IN  PUBLIC- JM  LEr^MÉNCONSTITaiti 

QUAS  VERTE 

ÑEQUE  Minos  tíNguAM, 

^  "maUE  SOLÓN,  ÑEQUE  IPSE  PLATO  .1      . 
,LUCULENriUS,  ET  NITIDIUS. 

VERÉ  PIUS ,  VERÉ  MISERICORS» 
IN  COMMUNE  SOLATIUM 

XENODOCHIA .   ORPHANOTROPHIAí 

'EGENORUM  DOMOS, 
ALIAQUE  PERMULTA 

j  ,. .     •  PIETATIS  DOMiaLU  EREXÍT. 
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'f^^  TEMPLA  MAGNIFICA 

VLUSQJJAU  SEXCENTA  CONDIDIT 
yENERANBl  REGÍS  DIGNA  REUGIO. 


ECCLESIASTICA.V. , 
ET  MONASTICAM  DISCIPLINAM 

fONATIBUSVERESANCTM    , 

ANTIQJJ.M  FORMM  RESTITUERE  CURAVIT^ 

SACRORUM  CANONUM 

.,.  .PROTECTOR  EGREGIUS, 

QUID  PLURA? 
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MAJESTATIS  DECORÉM,  ET  REVERENTIAM 
ANIMIS  SÜBDITORUM  DULCITER  IMPRESSIT. 

'  SACERDOTII,  ET  IMPERlf^ 

JUSTOS  LÍMITES  PR^FJ^T, 
GAUDENTE  ÉCCZESIA, 

.....  '■  "  ■'     "  •  •^■íi..;^ 

JUBILANTE  HISPANMu 
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ARTES  INGENUAS ,  COMMERCIA 

MARITIMA,  ATQJUE  TERRESTRIA 
PROTEXIT,  AUXIT  AD  MIPvACÜLUML. 

J.  X  X  r^   Ití  M.  wOu  ^ 
.    CAN  ALIA,  PONT  ES,  AQUJEÍ)UCTUS;      „,..., 
IN  TOTIUS  REGNI  SOL  AMEN  CONSTRUXÍT.'  ^^ 

MOENIA    OMNIA    PRíEMUNIVIT, 

MULTA  DE  NOFO  EREXIT ^ 
ROMANORÜM  JSMÜLATOR.  ~ 

BIS  MiLLE  OPPWIS , 

CENTIES  QUINDECIM  MILLIBUS  HOMmUM  MÜNITI^^ 

fílSPANIAM  ROBORA^IT,  ,,^ 

AMERiCAM  FERE  T0TIDE|^._ 

IN  CONDÉNDÓ  mSTOÍilM  NATÜRALtS  MUSMÚé 
IN  LOCANDO    ÉO^ANICES  lÁMéNO   I^ÍRIDAMo  , 

NaTüRAM,  ET  ARTEM 

MIRABÍLI  QjUODAM  AMPLÉXÜ  .COPULAVIT  ^ 
OMNIÜRl  D^LKCTÁMENtO^ímUDlTÍÓNI,  ET  SALUTI. 


(I2jr) 

A  LOÑGE  RELEGAVÍT, 

SCHOLAS ,  J^CABEMIAS,  COLLEGIA 
Í-OVIT,  DIREXIT,  INSTRUXIT, 

HMC  OMNI  A  CARQUIS : 

CETERA  LIBENTIÜS  ENARRABIT  FIDA  POSTERITAS. 

TÁNDEM 

CHARISSIMIS  FILIIS,  TENERIS 
NEPOTIBUS 

PATERNiAM  BENEDICTIONEM  IMPAR.TIENS, 
„INTEGER  riT^,SCELSRISQ,UE  PURUS,^' 
:■:    if  ARCA  ¡fAM  y AM  URGENTE, 

,  I H. PACE,  ^   :   : 
'  SEMPER  OPTAVERAT, 

QUIESCENS,  OBIIT  v, 

ANNO  MDCC  LXXXyilI.      . 
POSTRJDISvWUS  DECEMSMSf: 
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REGNI  SU  I  LV., 

videlicet: 

V     NEAPOLI  XXVL, 

m  HISPANIA  VERO  XXIX. 

O  KEX  VENERANDUSl 
ISUESTQ5LEA  íETATE  PíGNISgil^US,-- 
PLANGENDUS    JURE    MÉRITO 
'    .Tvu..SÍ>^UISQUAM,ALIUaks-    . 

LIMHNA  CIVITXS 

PATRI  AMANTISSIMO, 
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IN  jETERNM'  rép^eré^^timígéatitúbínis^ 

JET  ^(ESTÍTIM  SPÉÜIMÉN, 
HOe  Wt/J^EBR^  MOÑUMÉÑTUM} 
DOLEÑS,  GEMENSQUE, 

FOSUIT, 


-kS  Dispuesto  pues  de  ek^'^erté^  todé 
paira  el  2a  de  Agosíx)  señalado v  á  la^ 
doce  dé  este  dia  hirieron  el  ayre  Teirite 
y  ;ian  tiros-  de  cañoii,  anunciando  los  lú- 
gobfesrhonóres  del  difunto  Rey.  La  Ar^: 
tiliería  del  Callao '  hizo  tanibien  descarga 
foneral  segtin  Ordenanza ;  y  tanto : en  eí 
Presidio  como  en  lá  Ciudad  contiiiuáron 
disparando  fes  Baterías  en  cada  quartod^ 
boira  un  tiro,  que  no  cesó  de  oirse- sino 
anias  horas  de  la  noche.  :  op 

:>if  HAcompañaron  i  á  lies  tircs^  las^  cam-* 
parías  con  sus  clamores  y  dobles  en  tales 
eircunstancias  acostunibrados  desdé  las 
doce  del  mismo  dia:  V  alas  tres  de  la 
tarde  se  formó  por  el-  Regimiento  Real 
derrLima ,  mandado  de  su  Coronel  el  Se* 
SóFí  Doii  Juan  Carrillo  y  Frías  v  una  ca'¿ 
Me  en  dos  alas  desde  Ik'JPuérta  del  Pala^ 
ció  del  Ejccelentísimo  Sieñior  Virrey  háá-^ 
ta  la  deiíla^Santai  ilglesia,  siguiendo  igual 
formación  tóásta'  el^Presbitmo  y  rededor 
del  Túmufasás  dos  Compañías  de  ^Gr^-*' 
naderos;  y  el  resto^  M  R^iriiíentOvfoF*. 
madofí  eijcbátálla / ocupó  el  íreiítedíbí Pa- 
ií  i  k  k  lacio 
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lacio  Arzobispal;  A  este  siguieron  el  Ba- 
tallón Provincial  de  Infanteria  Española,' 
del  que:  iba  por  Xefe  el  Señor  Coronel 
Don  Diego  Román  de  Aulestia,  las  Com- 
pañias  sueltas  del  Inmemorial  del  Rey  al 
mando   del   Teniente    Coronel    graduado 
DoíiiJuan  Fernandez  Gamonal;,  y  las  Mi^-i 
licias  de  Artillería,  llevando  á  su  frentd 
al  Sargento  Mayor  de  Exército  Don  Bié-^ 
go  Godoy.  Formaron  todas  estas  Tropas, 
un  quadro,  cuya  parte  exterior  cubriapor^ 
los  dos  Portales  de  Escribanos  y  Boto- 
neros el  Regimiento <  Provincial  de  Dran 
gones  montados  de  esta  Capital  á  las  ór^ 
denes  del   Señor   Coronel   Don   Joaquín 
Valéárcel,  del  Orden  de  Santiago,  exten^ 
diéndose  igualmente  por  la  parte  ¡nt^ior 
déla  que  hacia  frente  á  las  gradas  Üeitó 
Iglesia.  En  el  centro  estaba  la  Batería  da 
que  hemos  hablado ,  compuesta  de  veinte 
y   un:  cañones   del   calibre  de? á/^uatrq 
con  sus  correspondientes  Artitleros  al  marH 
do  de  su  Comandante  el  .TeíiienteiCotó 
nel  Don  Manuel  del  Campos?'/  r^oi^bRic 
-^^rí  Habiaa  concurrido  ya.íá.:la  misma  ho^ 
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ra  al  Palacio  del  Excelentísimo  Señor 
Virrey  todos  los  Tribunales  y  Cuerpos^ 
que  en  esta  seria  acción  debian  acompa- 
fiarle.  Como  á  las  quatro  de  la  tarde  sa- 
lieron de  Palacio  quatro  Reyes  de  Armas 
que  venían  á  la  frente  de  todos  los  Cuer- 
pos ,  llevando  sobre  sus  vestidos  negros 
(as  Armas  de  la  Corona. 

Sucedia  la  Nobleza  toda  de  la  Ciu^ 
dad  hasta  los  Caballeros  de  diversas  Or- 
denes Militares,  y  particulares  ilustres^ 
vestidos  todos  de  lutos ,  y  manifestando 
€n  la  circunspección  de  sus  rostros  y 
gravedad  de  sus  pasos  la  tristeza  ocultíí 
que  guardaban  en  su  corazón. 

A  estos  seguian  los  dos  Colegios  áé? 
Santo  Toribio ,  y  de  San  Carlos ,  y  la 
Real  Universidad  con  sus  Catedráticos  j^ 
Doctores ,  presididos  del  Señor  Rector 
actual  Conde  del  Portillo." 

Tras  estos  Cuerpos  iba  el  Real  Trí-^' 
feunal  del  Consulado,  y  Regimiento  de 
la  Ciudad  en  el  modo  siguiente  zz:  ■•' 

Primeramente  los  Maceros  deí  Ca- 
bildo con  sm  Mazas  enlutadas. 

1 1  Se- 
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Señor    Don    Cayetano    Fernandez 

Maldonado,  Cónsul. 

Sr.  Don  Joaquín  de  la  Vena,  Cónsul^ 
El  Señor  Conde  de  San  Isidro,  del 

Orden   de  Santiago,  Prior.  I 

SEÑORES  REGIDORES. 

Señor  Don  Francisco  de  Alvarado 
y  Vázquez. 

Señor  Don  Ignacio  de  Orúe  y  Mi- 
rones, 

Señor  Don  Joseph  Feliz  de  Mendoza» 

Señor  Don  Manuel  Lorenzo  de  León 
y  Encalada. 

Señor  Don  Antonio  Elizalde,  del  Or- 
den de  Santiago. 

Señor  Conde  de  Premio  Real,  del 
mismo  Orden. 

Señor  Don  Felipe  Sancho  Dávila. 

Señor  Marques  de  Montemira,  del 
Orden  de  Santiago. 

. '     Señor  Conde  de  Fuente   González ,. 
del  mismo  Orden.  =, 

-   '    Señor  Conde  de  Monte  blanco. 

Señor  Don  Manuel  Negron ,  Depo- 
sitario 


(i33) 

sitarlo  General. 

Señor  Don  Lucas  de  Vergara,  del 
Orden  de  Santiago. 

Señor  Conde  de  la  Dehesa  de  Ve- 
íallos,  del  mismo  Orden. 

Señor  Don  Manuel  de  Huydobro 
y  Echeverría. 

Señor  Don  Juan  Joseph  Vallejo, 
Alcalde  Provincial. 

Señor  Don  Agustín  Joseph  de  ligar- 
te ,  Alguacil  Mayor. 

Señor  Don  Joseph  Rodríguez  de  Ca- 
rasa,  Ensayador  Mayor  del  Rey  no. 

Señor  Don  Joseph  Manuel  de  Ta- 
gle  Isásaga,  Comisario  de  Guerra  y  Ma- 
rina del  Presidio  del  Callao. 

Señor  Don  Manuel  del  Villar,  y 
Señor  Don  Diego  Saenz  de  Ayala,  Mi- 
nistros de  Real  Hacienda  de  estas  Rea- 
les Caxas. 

Señor  Marques  de  Castellón,  Alfé- 
rez Real. 

Señor  Don  Francisco  Arias  de  Saa- 
yedra ,  Alcalde  Ordinario. 

Señor  Marques  de  Casaconcha ,  idem. 

Seguía 
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(134) 
Seguía  después  el  Tribunal  Mayor  y  Au-^ 
diencia  Real  de  Cuentas,  en  esta  forma: 
Sr.Don  Juan   Joseph  de  los  Santos  y 
Agüero,  Chanciller. 

Señor  Don  Juan  Joseph  Leuro,  Ho- 
norario de  este  Tribunal ,  y  Contador  Ge- 
neral de  Tributos.  ; 
Sr.  D.  Juan  de  Sierra,  Contador  Mayor, 
Señor  Don  Pedro  Dionisio  Calvez,  idem. 
Señor  Marques  deLara,idem. 
Señor  Marques  de  San  Felipe,  idem.       ; 
pespues  la  Real  Audiencia  con  la  Real 
Sala  del  Crimen  ,  en  el  orden  siguiente : 
Señor  Don  Antonio  Sancho  Dávila, 
Alguacil  Mayor  de  Corte. 

Señor  Don  Rafael  Antonio  Viderique^ 
Fiscal  del  Crimen,  y  Protector  de  Indios. 

Señor  Don  Joseph  Gorbea  y  Badi- 
ilo,  Fiscal  de  lo  Civil. 

Señor  Don  Tomas  González  CaIJeroa¿ 
Señor   Don    Manuel  García  Plata , 
Alcalde  de  Corte. 

Señor  Don  Joseph  Rezaba!  y  ligar- 
te ,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  del  Cuz^oy 
j^  Jionorari^  4^  esta^ 

Señor 
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Señor  Don  Fernando  Márqiibz:  ámM 
Rata  ,  Oidor.  -  ■ 

.,    3eDor  Don  Nicolás  Vélez  de  Goe^ 
^ara  J^^'Oidor.  ■  •  .-..u.  .il- 

Señor  Don  Frandsto  Afftonio  Mm 
feo  y  Escandbn ,  Regente  de  la  Real 
Audiencia  de  Chile.      -         ,,•:.;,:    :..^,{ 

Señor  Don  Ambrosio  Zerdan,  Oidor! 

Señor  Don  Melchor  de  Santiago 
Concha ,   Oidor.  "^  •  : 

Señor  Marques  de  Corpa  del  Ordea 
de  Caiatrava,  y  Consejero  Honorario  del 
Real  y  Supremo  de  Indias,  Oidor. 

Señor  Don  Manuel  Mansilla  .Arias 
de  Saabedra  ,  Oidor.  --^.o^^   ^  '  !í:.q 

Señor  Conde  de  Sierra  bella ,  Oidor 
Jubilado.  q 

Señor  Don  Estanislao  Landázuri,  del 
Orden  de  Santiago,  Consejero  Honorarioi 
en  el  Real  y  Supremo  de  Hacienda,  y¿^ 
Juez  Superintendente  de  la  R€al  Casa 
de  Moneda. 

Señor  Don  Antonio  Hermenegildo 
de  Querejazu  y  Mollinedo,  del  Orden  de 
Santiago ,  Honorario  del  Real  y  Supre*- 

^  niaí,a 
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Señor  Don  Joseph  de  Tagle  y  Bra. 

cho,  Oidor  Decano.  _ 

Señor  Don  Manuel  Antonio  de  Ar^^ 

redondo,  B.egente.  ^^^^' 

•:        Autorizábalo  finalmente  todo,  coma^ 
3¿efe  Principal,  el   Excelentísimo    Señor 
Don  Teodoro  de  Croix, Caballero  de  Cro.x 
Y  cerraba  el  Acompañamiento  la 
familia  de  su  Excelencia ,  compuesta  d« 

los  siguientes:  , 

'        Doctor  Don  Antonio  Joseph  Oyan 

eue.  Capellán  Real.  ..      _ -í 

f;^:   Doctor  Don  Antonio  Aparicio,  Ga- 

^r  ^"Doctor  Don  Manuel  Carrillo,  Ca; 

pellan  Honorario.  „    ,  •         xi 

r::^  Doctor  Don  Toribio  Rodríguez  d? 
Mendoza,  Rector  del  Real  Colegio  de 
San  Carlos ,  Capellán  Honorario.  , 

Don  Pedro  Manuel  Bazo,  Mayo^t 
"¿omo  y  Caballerizo  Mayor  de  su  Exce- 

leticia.  -r^      T»  j.^ 

,         Don  Juan  Dillan ,  y  Don  Pedro, 

Miralles,  Gentiles, Hombres  de  su  Excektt-, 

~  .  '    .    -    ■  .'         ■:  -Doa,;! 
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^>-íí&bn  Gabriel  Arpides,  Doíí  Franásc^ 
García  de  la  Banda  ,  Don  Pedro  Celes- 
tino García ,  y  Don  Francisco  Rodríguez^ 
Pages  de  su  Excelencia.  ^  -  ;■;;•:' 
'i  Escoltaba  el  AconripafiMiliemé' íl 
Guardia  de  Alabarderos  de  su  Exéeleñ-* ' 
Giaycuyo  Capitán  es  Don  üoriiingo  Ra- 
mírez de  Arellano,  del  Orden  de  San- 
tiago; como  también  las  Guardias  de  In- 
fentería  y  Caballeria.    -"^     '-^•-;  ''^ 

Al  presenciarse  en  la  Plazca  el  Ex-^ 
felentísimo  Señor  Virrey,  «é^  hi¿o  la  pri^ 
inera  descarga  por  íucílería  f  Cañones: 
después  de  cuya  ceremonia  'Sé  dirigió  él 
ilustre  Acompañamiento  áciá:  "k  Santa 
Iglesia  con  un  paso  lento  y  lúgubre,  ma^ 
íiifestándose  elamargo  dolot-^íí;todDs  los 
sémblaái?és;^y  <habiend()llegádo^(  siguió  4 
su  E^t&lencia  hnsta  -  s#^  asientó^lár  Guardia 
de  Alabarderos,  quedando  la  d^  Infarite- 
fía  d(^üpáda^íirédobkí^  la  calle  que  de 
Oíñcrntrn  ^é  liábiá  fórmado  eii  él  céMtQ 
dé^#  Iglesia  f-G&io^habia  quedado  eií^  íá 
Plaza  la  dé  (Mballefiá  c^rrando^  el  flaftéé 
izquieáíb  del  quadro  por  la  parte  del  Pa- 

mm  lacio 
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lacio  Arzobispal  Tenian  todas  laa  Tropas 
las  armas  á  la  funerala,  dando  así  (según 
su  usanza)  sensibles  muestras,  del  dolor 
común;  del  misnio  modo  que  las  habiaq 
dado  al  conducirse  á  la  Plaza  Mayor  con 
las  caxas,  pífanos  y  demás  instrumentos 
militares  enlutados^,  y  tocando  á  la  spr^ 

dinHi  lui-^  -  hl)  .  '-^ñíúlmA  d^  -i 
-íii  íjíOcupó  el  Excelentísimo  Señor  Vir- 
rey su  Sitial ,  que  estaba  en  el  espacio, 
qu^  medja  entre  el  Coro  y  el  Atrio  que 
da  paso  al.  Presbiterio.  El  Cabildo  Secu- 
teViy/ios  Tribunales  tomaron  sus  respect 
tivQs;  asientas  á  los  lados ,  y  á  las  espala 
^astde  estos  se  sentaron  los  Prelados  d€| 
Iqs,  Cueríps,  Religiosos.  Vélase  toda  :  Ig 
Iglesia  magníficamente  iluminada  ^  :y  el 
Regio  Túmulo  adornado  y  luciente ;,  co-* 
ítK),  correspondía,  4^hp;jg|T  # !J4i JVfegeS;i 

ób  DI  En^stí:  Goroi^fr^iee'?  dejbia  hac^r  lo^ 
fuíi^bres  Oficios, ^ estaba  í€],rJlustrísiií|f)Se?^ 
idii- Arzobispo  coriilos  Señores^ ^ftrq^erib 
l^áos  y  Qiwni^  isigwieap  =;  ri  lí^siSt 
«-K^  ¡ob  'jrmq  á  loq  -OTbBfjp  H)  -MM^mú 
oo^f "     '    '         fíi  ra 
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MEDIOS  RACIONEROS.       I 

Señor  DoQtor  Don  Francisco  Xavk^^ 
de.Echagüe.^  ..,..„rr'  ,^.;-  ■  ■  -..^rr; ..-  ■■:.;,,:>•.-■ 
1  Señor  Doctor   Don  Gregorio   Panizo. 

Señor  Doctor  Don  Bartolomé  Bueno. 

Señor  Don  Matías  de  Querejazu. 

Señor  Doctor  Don  Juan  Jpseph  de  la 

Herrería.  ■..  r.        ■■-irSí-''-r'h5R 

Señor  Doctor  Don  Julián  Carriom   1, 

..^-^IhrifA  hqiJCIONEROS.  ^-       .-•- 

,,%ñpr   Doctor  Don   Maríuef  de  Uríá 

luanes.  iiír-f^L  00  r,!! 

,   Señor  Doctor  Don  Joseph  Barbadfflo 

y  „  .Frias.^  ^  j. , .      jj  ^a-^MyMv  ioriDs# 

Señor  Doctor  Don  Carlos  Priego. 

áeñor  Doctor  Don  Bartolonié  Matute, 

Señor  Don  Antonio  Salada  K 

"^,|0or  Doctor  Don  Aniceto  de  ia  Quadtf|| 

emONIGOS  r  mGNIDADE&4 

_  .§eñor  Docior  Don  J^ua£i,.E^uq^^|| 
Bordanave,,  ...■  „..^^,:-     -.^,  ■>     .  ■■  ;-7vl 

^,%^i:  I^ctpr^:^!^  ^« 
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Laysecá ,  Penitenciario. 

Señor  Doctor  Don  Pablo  Laurnaga^ 
-^^eñor  Dóñ  Manuel  Amaga.  . 

Señor  Doctor  Don  Domingo  Larrion; 

Señor  Doctor  Don  Tomas  Joseph  de 
Orfantia,  Teologal.  vS 

,  Señor  Doctor  Don  Joseph  Ignacio  de 
Alvarado,  y  Perales.  l^^Vii 

Señor  Doctor  Don  Joseph  FrkffiMíp^ 
Arguellada,  Tesorero.  '" 

Señor  Doctor  Don  Christóbal  Morales, 

Maestre- Escuela.    ^.^.       ..^  ,^ 

"   Señor  Doctor  Dbii  Fraro^co  de'Sáíi^ 
tiagp  Concha,  Chantre.  .,  ^ 

^  "Señor  Doctor  Don  Francisco  Ta^  y 
Biracho,  del  Orden  de  Calatra va,  Arcediano;' 

Señor  Don  Joaquín  de  Carvajal  y^-^ar- 
^¿,  del  Orden  de; Santiago,  Dean.    '':  '^ 

Ofició  la  Vigilia  de  Difuntos  la  Ca- 
píía'^e  la  Santa  Iglesia  s¿lemnetóSlte. 
Cáhtkron  las  Lecciones  los  ^Sppores  Chan- 
tre, Arcediano  y  Dean,  y  la  última  Ora- 
éíbn  el  Ilüstrísimo  'Señor  Ar^obispiór  Bu- 
rpi  el  solenine  Oficio ,  hasta  la  entrada ;  dé 
W  ñbchei^'^' al  c(iñ<:lmrsé','^^  su 

'^^^"'^  Excelencia 
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Excelencia  al  Palacio ,  hicieron  nüeta  des- 
carga los   cañones   de   la    Batería  y   lasí 

Al  rayar  la  luz  (Jef  síguietite  cfia  21. 
él  dotíle  general  dé  todas  las  torres  de 
las  Iglesias  despertó  el  dolor  y  con  él  la 
obligación  de  ofrecer  sufragios  y  sacrifi- 
cios por  la  alma  del  difunto  Rey.  Con- 
éurrieron  á  este  propósito  á  las  diferentes 
Capillas  de  la  Santa  Iglesia  todas  las  Paf-^ 
íoquiás  y  Comunidades  de  la  Capital, 
que  son  las  siguientes  nz 

PARROQUIAS. 

La  de  la  Catedral. 

La  de  Santa  Ana. 

La  de  San  Sebastian. 

La  de  Saii  Marcelo. 

La  de  San  Lázaro. 

La  de  Santiago  del  Cercada 

Lá  de  Santo  Domingo. 
luá  de  San  Francisco. 
-La  de  San  Agustina -^  10  f 
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.;^^  ,•; ta ••-de- la  Merced  ■^*:^^-:'''i 

^s.í  \-La  de  San  Juap  de  Dios. 

La  de  San  Francisco  de  Paula» 
2    La  de  los  Bethlemitas, 
^-     La  de  los  Padres  Agonizantes. 
-I  i   La  Recolección  Dominicana* 

La  Recolección  Franciscana. 
.La  Recolección  Mercedaria. 
..      El   Colegio  de   Estudios    de  Santo 
Domingo.  j 

y;^iq.    El  Colegio  de  Estudios   de  San 
Agustín. 

El  Colegio  de  Estudios  de  la  Merced. 

Mi  Real  Congregación  del  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri.  ' 

Y  el  Real  Hospicio  de  Niños  Expósitos. 
Concluyendo  cada  una  de  estas  Comuni- 
dades sus  Oficios  en  la  Capilla  que  le  ha- 
bía tocado ,  todos  sus  individuos  con  ve- 
las encendidas  en  las  manos  se  dirigían 
al  Regio  Túmulo,  donde  cantaban  tres 
Responsos  por  el  finado  Rey.  Duraron 
estos  sufragios  hasta  las  nueve  de  fe  ma- 
ñana, á  cuya  hora  ya  concurriap  á  la 
Plaza  Mayor  las  Tropas  ^  que  ^  se  forma- 
.  >  .  ron 
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ton  jcomo  en  la  tarde  precedente.  -íhí 
A  las  diez  del  dir  salió^  dé  su  Pá^ 
lacio  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  cort 
todo  el  Acompañamiento  que  en  la  tar- 
de atiterior.  A  su  vista  hizo  la  Fucilería 
y  Artillería  una  descarga  general;  y  ha- 
biendo entrado  á  la  Santa  Iglesia,  y  ocu-^ 
pado  su  Sitial ,  se  sentaron  también  m. 
sus  respectivos  lugares  los  que  componiarf 
el  Regio  Duelo.  Habíase  renovado  toda 
la  cera  del  Mausoleo  y  naves  de  la  Igle- 
sia. Todo  era  proporcionado  á  los  fune- 
rales de  un  gran  Rey»  r.  ^^ 
Empezó  la  Misa  solemne,  que  ce- 
lebró de  Pontifical  el  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo ,  asistido  de  los  Señores  de  su 
Coro.  Al  alzar  la  Sacrosanta  Hostia,  se 
repitió  segunda  descarga  por  Tropa  y  ca- 
ñones; y  concluido  el  incruento  sacrificio, 
subió  al  Pulpito  el  muy  reverendo  Padre 
Maestro  Fray  Bernardo  Rueda,  del  Or- 
den de  San  Agustín ,  que  había  sido  en- 
cargado del  Elogio  fúnebre.  El  mérito 
de  su  Oración  excede  al  valor  de  mis  ex- 
presiones. Ella  va  impresa  al  fin  de  este^ 

libro.^ 
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libro,  y>^ lectura  liará  siíi  ^duda  mas  eti 
hdífor  del  b^llOi  espíritu  que;  la  compuso, 
que  quaiita  mi  pllirna  podría  hacer>  Solar! 
mente  cfeo?novdeter  omitir ,  que  autí 
lieedo  la  obra  tan  sublime^  tan  delicada^ 
tan:  patética  y  eloqüen te ,  como  lo  pare^~ 
cera  á  los  ojos  de  todos ;  pierde  en  tó  im^ 
presión  una  otra  parte  del  mérito  del 
Orador,  que  no  se  puede  imprimir,  y  es  k, 
del  sentimiento  animado  con  la  represen-- 
tacion  mas  eficaz,  que  dio  á  la  pieza  uní 
completo  brillo  quando  fué  pronunciada 
en  el  lugar  santo. 

^fj  Siguieron  al  Elogio  fúnebre  quatro 
Responsos,  cantados  por  los  Señores  Dean^; 
Arcediano,  Chantre,;  y  Maestre-EscuelaV 
terminándose  todo  con  el  último  mas  %m 
lemne  que  cantó  el  Ilustrísimo  Señor  hx% 
zobispo,  á  <:uyo  fin,  y  retorno  del  Exce-^ 
lentísimo  Señor  Virrey  hizo  la  Tropa.  ^ 
Artillería  su  postrera  descarga.  ^1 

..  Tan  magníficos  fueron  los  sufragio$i 
y  .honores  celebrados  al  difunto  Rey  en^ 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Lima 
gor  las  órdenes  del  Excelentísimo  Señor 

Caballero     - 
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Gabaílero  de  Croix.  Añadió  su  Excelencia' 
este  nuevo  testimonio  de  su  zelo  por  el 
exacto  cumplimiento  del  Real  servicio  á 
todos  los  qtros  que  han  probado  siempre 
su  ardiente  amor  álá  Corona,  y  con  que 
ha  merecido  el  aprecio  del  Monarca,  co- 
mo los  aplausos  de  los  que  han  logrado 
de  su  gobierno.  Ya  ahora  llamado  á  la 
inmediación  del  Trono,  Lima  hace  en 
este  digno  Xefe  una  pérdida  que  ( adnqué 
sea  plenamente  reparada  con  el  Excelen- 
tísimo Virrey  sucesor )  excita  por  tantos 
principios  su  sensibilidad ,  quantos  son  los 
de  su  gratitud.  Nunca  podrá  Lima  olvi- 
dar, qtje  en  el  Señor  Don  Teodoro  dé 
Groix  ha  poseído  un  Gobernador  justifi- 
cado y  benéfico,  cuya  uniforme  é  irre^ 
prehensible  conducta  ha  sido  en  los  séi¿ 
años  que  ha  regido  él  Perú  de  general 
edificación  ,  y  cuyas  liberalidades  en  ali- 
vie) de  las  familias  de  honor  necesitadas 
Jíán  ido  tan  lejos  como  sus  rentas. 

Después  de  terminadas  las  Exequias 
dfe  la  Iglesia  Matriz  dispuestas  por  orden 
def  Superior 'Gobierno,  todes'los  Tribu;^ 

QO  nales 
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mks  y  Cuerpos  Religiosos  de  la  Ciudad 
manifestaron  también  su  dolor  por  el  Rey 
difunto  en  los  Oficios  fúnebres  que  en  su- 
fragio de  su  alma  ofrecieron;  dispután- 
dose de  tal  modo  en  magnificencia ,  que 
si  sobre  tales  muestras  de  fidelidad  no  ha 
excedido  Lima  á  todas  las  otras  Ciudades 
de  los  Dominios  de  la  Corona ,  desde  lúe- 
go  ninguna  otra  la  habrá  excedido.  Obli- 
ga á  confesarlo  así  el  amor  á  ía  verdad. 
Si  pudiera  creerse  esta  expresión  hiperbó- 
lica en  la  pluma  de  alguno  de  los  suí^li- 
mes  talentos  patricios,  que  por  otra  par- 
te hubieran  desempeñado  con  muy  dife- 
rente acierto  mi  comisión ;  yo  les  excedo 
en  la  ventaja  de  no  ser  sospechoso  del 
entusiasmo  á  que  induce  en  todos  los  Países 
el  espíritu  de  patriptismo :  y  celebrando 
la  multitud  y  suntuosidad  de  las  Exequias 
particulares  consagradas  en  Lima  á  la  me-, 
moria  del  finado  Rey  ( que  no  han  podi-^ 
do  dexar  de  aplaudir  los  mismos  Natu* 
rales  de  la  Península  sinceros  y  libres  de 
preocupaciones  patrias),  no  hago  sino  una 
exacta  y  fiel  justicia  al  zelo  de  esta  Capi'- 
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tal 


tal  ilustre  en  el  de  quantos  Tríbiiriales  jjk 
Cuerpos  la  eomponen. 

La  primera  de  las  Pompas  funerales; 
después  de  la  de  la  Matriz ,  fué  la  qué 
dispuso  en  su  propia  Capilla  el  Santo  Tri- 
bunal de  la  Fe.  Construyóse  en  ella  ppf 
mandato  del  oiuy  Ilustre  Señor  Doctor 
Don  Francisco  Matienzo,  dignísimo  Inqui-^ 
sidor  Mayor,  un  gran  Túmulo  de  la  nias 
grave  y  bella  Arquitectura ,  enriquecido^ 
y  adornado  magestuosamente.  Fué  seña- 
lado el  día  26.  de  Agosto  para  las  Vís- 
peras ú  Oficio  de  los  Muertos,  como  pa- 
ra la  Misa  y  Sermón  el  2^2 ,  consecutivo.: 
Todas  las  Iglesias  acompañaron  con  siis 
clamores  y  dobles  el  duelo  del  venerable 
Tribunal.  Una  música  exquisita,  una  ¡lu-* 
minacion  copiosa  y  un  concurso   lúcida 
de  las  personas  mas  nobles  hicieron  sobre-  • 
manera  brillantes  las  augustas  Exéquias,> 
Autorizáronlas ,  como  principales  dolien^  > 
tes,  los  muy  Ilustres  Señores  Don  Fran- 
cisco Matienzo  y  Don  Francisco  Abarca, 
Inquisidores,  y  el  Señor  Don  Agustin  de : 
Garvíyal  y  Vargas,  Condie  de  Montes  de 
'¿^í  oro « 
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^0,  Alguacil  Mayor,  con  los  Comisar tós^ 
Consultores,  Secretarios  y  denmas  Minis^* 
tros ;  y  tuvo  mi  Real  Congregación  el 
honor  de  ser  destinada  para  hacer  los  Oñ-> 
€¡os,\asistiendo  toda  en  Cuerpo,  y  cañe 
tando  elreverendo  Padre  Don  Manuel 
de  la  Fuente  y  Sagarzuriéta ,  Prepósito: 
actual,  cop-  Ios-Padres  Doctor  Dpn  Agus^ 
tiíi  de  los  Ríos,  y  Doctor  Don  Pedro  de 
Pavón ,  Consultores  y  Comisarios  del  mis^ 
fíio  Santo  Tribunal,   la  solemne  Misa:. 
después  de  la  qual  hizo  el  Elogio  fúne-1 
bre  otro  de  ios  Padres  Congregados,  quef 
fué  el  reverendo  Padre  Ex-Prepósito  Dont 
Vicente  Amil  y  Feyjoo,  quien  tomó  pof 
tema  Jas  palabras  del  Libro  4.  de  los  Re^ 
yes  en  elcap.   18.  vers.  f,  donde  se  dicd 
del  piadoso  Rey  Ezequías:  Erat  Dommur. 
cum  eOy  et  in  cunctis^  ad  qutz  pTmedehat.^i 
sapienter  se  gerebat '^  y  fundó  sobre  ellas- 
el  Elogio;  del  Rey  difunto ,  representánA 
dolo  €omó^  un  Monarca  ju^o,  por  que  sm 
g^ló  á  Dios  en  todas  sus:  oyetones;  y  co'^^ 
rao  \xn  Monarcu  recto  ^  por  que  sigmó  di 
¡mSabkiuría  m  t^ot  s^&^'^andat^s^  'loám 
'     ,^tí)^  '  /se 


se  terminó  con  cinco  Responsos ,  de  los 
guales  fueron  los  quatro  primeros  canta- 
dos por  otros  tantos  Padres  mas  antiguos 
de  la  Congregación  vy-  el  último  por  el 
Reverendo  Padre  Prepósito  Oficiante. 
-  Siguió  á  la  Santa  Inquisición  dos 

dias  después  el  Tribunal  de  la  Minería, 
No  juzgándose  posible  que  los  muchos 
Cuerpos  que  disponían  Exequias  al  difun- 
to Monarca  dexaran  de  embarazarse  unos 
á  otros,  si  cada  uno  ocupaba  dos  diaspa- 
ra el  Oficio  de  los  Muertos  y  la  Misa; 
fué  preciso  que  se  resolvieran  á  ofrecer 
cada  qual  er  entero  sufragio  en  una  sola 
mañana.  La  del  29.  de  Agosto  el  Tribu- 
nal de  Minería ,  habiendo  hecho  erigir  en 
la  Iglesia  de  San  Francisco  un  sobervio 
Mausoleo  con  todo  el  adorno  é  ilumina^ 
cion  correspondiente ,  concurrió  á  las  nue-- 
ve  y  media  con  sus  Diputados  y  Direc-: 
tores  y  con  su  Administrador  General  y 
Presidente  el  Señor  Don  Francisco  Ortiz 
de  Foronda  y  Quintydel  Orden  de  San- 
tiago ,  y  su  Juez  de  Alzadas ,  que  lo  es 
^I  Señor  Don  Ambrosio  Zerdan.  Cantóse 
íMh:>  P  P  grave* 
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gravemente  1  el  primer  Noetyrno  del  Ofi- 
cio de  Difuntos  por  la  música.  Siguióse 
la  Misa,  que  fué:  celebrada  por  el  muy 
reverendo  Padre  Lector  jubilado  Fray  Gaj- 
lixto  de  la  Torre ,  Visitador  Provincial^; 
y  después  de  ella  la  fúnebre  Oración, que 
fué  pronunciada  por  el  reverendo  Padre 
Lector  jubilado  Fray  Manuel  Espinosa , 
quien  estableció  su  Discurso  sobre  las  pa- 
labras del. cap.  45.: del  Eclesiástico  vers. 
2  9. ,  que '  aplaudiendo  á  Phinees  ,  dicen : 
Inhonitate  an'mce  suce  placuit  Deo. .  Israel: 
con  cuya  aplicación  representó  al  Señor 
Don  GARLOS  III.  como  un  Rey  buem 
para  cdn  Dios  y  para  con  sus  vasallos: 
para  con  Di€S\,  habiendo  reverenciado  y 
sometidose .  siempre  con  profunda  adoración 
á  la  Magestad  Suprerm;  y  para  con  sus 
vasallos  ,  habiendo  dispensádoles  siempre 
juicio  y  misericordia.  Goncluyóse  todo  con 
los  Responsos  acostumbrados. 

Los  Guerpos  Religiosos  de  la  G¡u> 
dad  se  prestaron  recíprocamente  solemni- 
dad en  sus  respectivas  Exequias,  hacién- 
dose un  general  doble  en  el  dia  en  que 
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cada  qiiallas  celebraba ,  y  asistiéndose  los 
Superiores  :Con  algunos  de  los  miembros 
de  su  Comunidad:  lo  que  dio  á  todas uíi 
nuevo  esplendor  sobre  el  que  íenian  por 
los  suntuosísimos  Túmulos  en  que  parecía 
exceder  cada  una  á  las  demás,  hasta  el 
punto  de  asegurar  á  su  vista  las  personas 
mas  ancianas,  no  haberse  jamas  llevado 
la  magnificencia  tan  lejos  en  los  casos  se- 
mejantes que  hablan  alcanzado ,  igualmen- 
te en  el  ornato  de  los  Tenaplos,  que  en 
música  é  iluminación. 

Fué  entre  las  Comunidades  la  pri- 
mera la  de  los  reverendos  Padres  de  San 
Francisco  ,  que  ofreció  los  sufragios  de 
Oficio ,  Misa  y  Responsos  por  el  difunto 
Monarca  en  el  dia  2.  de  Septiembre,  sien- 
do el  Celebrante  el  muy  reverendo  Padre 
Lector  de  Prima  de  Teología  Fray  Anto- 
nio Pérez,  Guardian;  y  el  Orador  el  re- 
verendo Padre  Fray  Francisco  Corchado, 
Lector  de  Moral,  quien  sobre  estas  pa-^ 
labras  del  cap.  25.  del  Génesis  vers.  8.: 
Et  deficiens  Ahraham^  mortms  est  in  se-- 
nectute  bona^  provectceque  c^tatis  ^  et  pie- 
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ñus  dierum-^ ' congregatusque  est  ad  populum 
suum,  mostró:  que  el  Señor  Don  CAR- 
LOS IIL  habiendo  regido  su  Monarquía 
por  bastantes  años,  en  los  que  {como  en  el 
tiempo  anterior  )  procuró  llevar  una  vida 
conforme  á  los  designios  de  Dios ,  habia 
fallecido  lleno  de  dias  y  en  una  senectud 
colmada  de  méritos,  tanto  por  haber  hn^ 
rado  con  su  piedad  a  Dios,  como  por^ha^ 
ber  empleado  su  poder  y  riquezas  ek  la 
felicidad  de  sus  vasallos. 

Con  igual  solemnidad  ofreció  los  mis- 
mos sufragios  en  el  dia  14.  del  mismo 
mes  de  Septiembre  m.i  Real  Congrega- 
ción, especialmente  obligada  al  mas  tierno 
amor  y  al  mas  constante  reconocimiento 
al  difunto  Señor  Don  CAPvLOS,  a  cuya 
Regia  bondad  debe  la  casa  que  ocupa, 
domicilio  antes  de  los  Jesuítas  expatria- 
dos ,  y  la  honrosa  Comisión  de  estable^ 
cer  y  dirigir  un  nuevo  Colegio  ó  Semi- 
nario de  Clérigos  Misioneros  en  la  casa 
que  se  llamaba  Profesa  de  los  mismos 
Regulares  expulsos  (  i  ):  mercedes  que 
-  .  eterna-  •, 


(  I )  Concedió  su  Magestad  estas  dos  graaas  á  mi  Rml  Congn^ 
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^férñám^nté  excitarán  nuestra  Wfitóta  ^^ 
ifeíJéstíá  gratitud.  En  ialé^  sentfeScritbs\}k  ' 


yongrégacion ,  ya  qué  fijo  pbdia^^rü^dí^ 
-ifíonar  Ibs  efectés  dé^^^^^rnor  al-táiiiáfii& 
-ét  sm  óbligaéiórtes,  disgüse  al  rtíénóV*éh 
^onrat  f  siifrag;io  dt  ^^u'-ínsigrie  •  Bienhé^ 
tñ^t'vh  Túríiüíe  tan'  elevado  ^fxi0^^% 
■p^rMitiÓ^  su  Iglesia V  f  liiH-Oficío  séíeítmá, 
%]e  eáMó  láma^esfeDgida  música  V^i^ 
l^esr  ictór^quál  enebro  p(>E  su  Mágesíad  ^ 
Reverendo  Padre  ©on  Manuel  de  la  Fitóri^ 
te,  actual  Pféf)ósito.;  GbnciuMá-fa-^^M 
'f)r()nunc¡ó  eí^íufiebre  Élégid  el  Padre  Dsk 
Manuel  Villavicencio,  segundo  de  los  qiiá- 
tro  Diputados.  Sil  ^téMáfúé  ^éste :  Quia 
MigttJDeus  Israel  y  et'vuk  servare  eíéi 
4n  ceternurriy  idcifco  posúit  te  supef  eüih 
"l^gem^  ut  foúias  judicia,  at^é  justttkm: 
palabras  que  dixo  la  Reyna  del  Axísttb 
í  Safomón,  y  te  leen  ^n  el  Libro  2.  déf 
ParaHpónienóh  cap.  9.  vers.  8.  Sobre  ellas 
^liuéstro  Orador ,  dividiendo  éñ  dos  part^ 
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\gacion  del  Oratorio  de  San  Felipe,  Neride  e,staChidad,por 
sus^dsá-^Reales  'Cédulas  iiadas  eñ  el  ^ati&'á  ^íde  -í^ept^- 
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^g^do  d¿^^m  4^0  '^^^^^^'^^^^^  cumplfr 
Jijadas  Jas  pklig(idQr2e^.'que  una'  justicia 
',i{nwe.rsd  impone  á^:un  Mmarcu  Católicí>^ 
ynea  ;la;  seguada^r^w^  tmká^do  imesmter 
'jnmte.tanpü  por.M  bmi^^pi^^^^h  ^^^ 
^r, el  \bim  te^npord:  de-M^  msaiks  >,  ha^ 
M¡4  Ikmdq  con  igua¡  exactitud  y:  mJo4^ 
-  miextemim  quanUs  b^mficas,  obligacionpf 
llerimpmm  i  Ja  (^aHdad\4e,  ^adre,  ,4^ju^ 

¿^^c\  En>él  inmediato  di^  ig.  de  ^Rtiem- 

fbré  la.Real  Uaiversidad  de  San ^  Marcos 

Í¿anifest4  su  zeto.,,  su  lealtad  y  su  dolor:, 

<)ireciendo  los  mfemos  sufragios  deOfic^ 

y  Misa  ¡ppr  el  descanso  del  finado  Prín|- 

cipe  en  la  Capilla  de  ^uGaustro:^  donde 

^e  habla  erigido  el  Túmulo^  que^  en  su 

ÍA,rquiteGt:ur^,  ornato  é  iltíoiinacion  ^  tuv(> 

quanta  magnificencia '  pudo  ser  erí  el  ám- 

-bito  del  lugar.  Fué  correspondiente  la  mú- 

síC^yA^istiaei:  Cabildo  Eclesiástico.  To-- 
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dos  los  Catedráticos  y  Doctores  oé^p^Mh 
/¿US  •  respectivos  asientos  ^  pmddidosiídel  Se- 
ñor.  Conde  del  Boifilte^^^cttial  Réetof. 
.Cantó  la  ^  Misa  el :=S¿nx>r  Maé^re^^Báí^l. 
•Despu^  de  ella  hizo  la  Omcioíi  á^^oboír 
idel  í  augüs^to  difunto  -el  ^evfifendo  í^jfeíff  e 
Jqseph  Miguel  DdraH',  Ek-Provinciaívíde 
3os  reverendos  Padres» Agonizantes; -Efh- 
,pczó  su  Discurso;  por  las  palabras  d^Efr 
ja^i.  deliParalípómenon  cap.  2^.  véíl 
28V^  que  refieren  la  muerte  ^  de   DáVíd 
len :  esta  forma  :  Mortms  est  m  senectM^ 
hona ,  plenus  ■  dierum^  et  dmtiis ,  et  glorié\ 
'Mt  regnavit  Salomón  filiuseJMS  pro  eé. 
^Descendió  de  ellas  el  Orador  á  represéíi- 
J^anln  Religiom  y  IxSabiduria  de  sü  Hé- 
roe; que  formaron  toda  la  división  del 
Elogio,  apoyado  en  el  que  hace  del  mis^ 
sho  Santo  Rey  David  el  Eclesiástico  en 
el  cap.  47.  vers.   i  o.  y  1 2.^,  por  estás  pa^ 
labras  significativas  de  la  piedad  de  aquel 
Profeta  Rey^  como  de  su  prudencia  ea 
ei  régimen  del  Pueblo  de  Dios :  J«  oMíí 
"fpem  suo  dedit  confessiomm  sancto^  ¿ti&x^ 
fé/j-Oi ..  et  orríavit  témpora  usque  ad  cm^ 
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-  E  l^nSíguiéronse  en  laxelebradon  de^Exé» 
quiasilos  reverendos  Padres  tilgonfeantés 
Ministros  d€;i;jlos  enfermos  éMell  dkinü'S. 
dek.í^ísmo  mes.  Túmulo , ;  móücai^íülaíñlr 
iiaeMn  y  adorno ,  todo  fué  bcdio.,  lán  íjiic 
.ípvigse  otros  limites;  ¡k  suntaósidadpqtfe 
JosJ!d^l  tamtaño  de  sü  Iglesia^:  Offció^'d 
4i|uyf)reverendo  Padrea  MantieKdei  Castiíq, 
JPreíecto  actual;  y  después  ídé  la  Misaí^ 
^í  Ja  iqne  había  preoeriido  el^imer  íSTbc^ 
#urnO[  de  los  Muertos ^dixo  la  Oradoniid 
-Feverenílo  Padre  Francisco  Romero,  fcec^ 
t^r  cde  Teología.  .Apoyóse:  pkra  ella  éíi 
j^as  ipdMyras;  Ecce , .  deMtihhcor  sapkM^ 
M  írÉelligem  yCj^^'  st  leenv  <ÉiAél  Libro  gi. 
1^  los  Reyes  cap/  3.  :vers.  i^.y  por  tías 
quales  declaró  Dios  á  Salomón  haberle 
CQneedido  en  el  mas  alto  grado  el  donde 
lai,.:Sabiduría.  Expuso  el  Predicador  cómo 
fiabig  llenado  el  di&nto  Rey  el  caráctet 
^^  Sabio  y  por  haber,  cumplido  exacta^ 
HQieflte  con  Iqs  deberes  de  Hombre  y  de 
^.^y;,  vmimdo  como  Mmbí^c: con  Iw  mayor 
MÚ^^M  kl^  divinan,  y:  fkernas  Ley^s-iy 
^mM  esta- 
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estableciendo  como  Rey  Leyes  convenien-^ 
tes  á  la  justicia  y  al  orden ,  ó  prohibitivas 
de  los  públicos  desreglos.  Sirvióle  de  fun- 
damento para  el  Discurso  y  su  partieion 
la  autoridad,  de  San  Agustín  que  en  la 
Epístola  185.,  alias  50.,  reduciendo  á  es- 
tas dos  qualidades  el  verdadero  mérito  de 
ipn  Principe  Sabio  y  cumplido,  dice:  Ali- 
teh-enim  servit  quia  homo  est\  aliter  etiam 
quia  Rex  est:  quia  homo  est^  servit  Deo^ 
mvendo  fideliter\  quia  etiam  Rex  est  ^  el 
servit  ^  leges  justa  prcecipientes^  et  contra-^ 
ria  prohibentes  convenienti  vigore  sanciendo. 
Los  mismos  sufragios  ofreció  por  el 
Soberano  difunto  en  el  dia  22.  la  Reli- 
gión de  los  reverendos  Padres  de  Santo 
Domingo.  Su  magnífica  Iglesia  dio  lugar 
á  un  correspondiente  Cenotafio ,  al  qual 
fué  proporcionado  el  aparato ,  como  la 
música  é  iluminación.  Hizo  de  Oficiante 
el  muy  reverendo  Padre  Maestro  Fray 
Mariano  Luxan,  Provincial,  y  de  Orador 
el  reverendo  Padre  Maestro  Fray  Joseph 
de  Freyre  ,  quien  se  fixó  á  aplaudir  la 
Justicia  y  la  Misericordia  del  Señor  Don 
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GARLOS  III. ,  habiendo  propuesto  por 
tema  las  palabras  d^  Salmo  1 1 .  vers.  i . : 
Sahum  me  fac^  Domine^  quoniam  defecit 
sanctus ,  sobre  las  quales  se  traduce  en 
otra  versión:  quoniam  defecit  justus^  et  m^ 
serkors. 

El  26,  del  mismo  la  Religión  de  los 
reverendos  Padres  de  San  FrancisGo  de 
Paula  dio  igual  espectáculo  de  fidelidad  y 
de  amor  al  Soberano,  ofreciendo  por  I4 
alma  del  augusto  muerto  el  acostíjmbra^ 
do  Oficio,  que  fué  cantado  por  la  músi* 
ca,  y  la  Misa  solemne  que  celebró  en  el 
suntuoso  Túmulo  el  muy  reverendo  Pa-«» 
dre  Fray  Zeferino  Farfan  de  los  Godos, 
Lector  jubilado  y  actual  Vicario  Provin- 
cial; pronunciando  después  el  Elogio  fú- 
nebre el  reverendo  Padre  Fray  Tomas 
Silva,  Lector  jubilado  y  Regente  de  Es- 
tudios, cuyo  texto  fué  tsi^:  fleverunt  eum 
omnis  populas  Israel  planctu  magno  ^  et  lu- 
gehant  per  dies  multos:  palabras  conque 
en  el  Libro  i.  de  los  Macabéos  cap.  9? 
vers.  20.  se  refiere  el  dolor  del  Puebla 
d^Israel  ea  la  muerte  de  Judas  Maca- 
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(iS9) 
béo.  El  Padre  Fray  Tomas  fundó  en  esi 
tas  palabras  el  dolor  con  que  debia  Lima 
sentir  el  fallecimiento  del  Señor  Don  CAR- 
LOS, á  quien  representó  como  Rey  pia- 
doso^ y  como  Rey  benéJicoQnhs  dospar* 
tes  de  su  Discurso. 

El  dia  28.  celebró  al  mismo  objeto, 
y  con  tan  generosos  sentimientos  sus  Exe- 
quias la  Religión  de  San  Agustín.  Habiá 
dispuesto  en  su  grande  Iglesia  una  alta  y 
bien  ordenada  Pira,  cubierta  toda  de  lu- 
ces, y  adornada  con  profusión,  y  escogió 
do  proporcionada  música  para  el  Oficio 
fúnebre.  Luego  que  fué  terminado  este, 
cantó  la  Misa  el  muy  reverendo  Padre 
Maestro  Fray  Manuel  Teron ,  actual  Pro^ 
vincial.  Y  el  reverendo  Padre  Lector  ju-< 
bilado  Fray  Joseph  de  Sanz ,  encargado 
del  Panegírico,  después  de  proponer  por 
tema  estas  ipaldbrsis:  Sancta  ergo^  et  salü^ 
bris  est  cogitatlo  pro  def  uncus  exorare ^  que 
son  del  Libro  2.  de  los  Macabéos  cap.  12* 
vers.  46.;  orar  (dixo)  por  nuestro  finado 
Rey^  es  justo  por  gratitud  á  los  beneficios 
que  ha  hecho  á  la  Nación  \  y  es  saludable 
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por  los  exemplos  que  nos  recuerda  su  me^ 
moría.  Tal  fué  su  designio. 

3iguióse  en  el  dia  30.  la  Religión  de 
San  Juan  de  Dios.  En  nada  fué  desigual 
el  aparato  del  Túmulo,  ni  la  música  del 
Oficio  á  quanto  se  habla  admirado  en  las 
Exequias  de  los  demás  Cuerpos  Religio- 
sos. Hizo  en  estas  de  Oficiante  el  Señor 
Doctor  Don  Joseph  Francisco  de  Arque- 
Hada,  Tesorero  de  la  Matriz.  El  Predi- 
cador, que  fué  el  reverendo  Padre  Lec^ 
tor  Fray  Ignacip  González  Bustamante, 
del  Orden  de  Santo  Domingo ,  puso  por 
texto  de  su  Oración  estas  palabras  del 
cap.  22.  del  Eclesiástico  vers.  10.  y  11.: 
Supra  mortuum  plora ,  defecit  enim  lux. 
ejus , . .  modícmn  plora  supra  mortuum  .^quo^ 
niam  requievit:  át  hs  que  deduxo  con 
naturalidad  lo  que  la  muerte  nos  habla  he-^ 
cho  perder  en  el  Señor  Don  CARLOS  ^ 
y  lo  que  al  Señor  Don  CARLOS  le  habla, 
h^cho  la  muerte  ganar:  que  fueron  las  dos, 
partes  de  su  Discurso. 

El  dia  J^.  de  Octubre  la  Religión  de 
J^  JVLerced  dio  rio  menos  brillantes  testi^. 
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tnonios  de  su  tierno  amor  al  Rey  difun- 
to en  los  honores  sepulcrales  y  solemnes 
ajfragios  que  le  ofreció  en  su  magnífica 
Iglesia.  El  elevado  y  bien  dispuesto  Mau-. 
^léo  arrebató  todas  las  atenciones,  tantOr, 
for  su  bella  estructura,  como  por  la  mul- 
litud  de  antorchas  que  lo  iluminaban.  Aca^. 
bado  el  Oficio  que  cantó  la  música,  y  la: 
Misa,  de  la  que  fué .  Celebrante  el  muy 
reverendo  Padre  Maestro  Fray  Josephdé 
Pagan ,  Provincial  actual ,  pronuncio  el 
Elogio  fúnebre  el  reverendo  Padre  Pre- 
s¡entado  Fray  Manuel  Fernandez  de  Cor-, 
doba,  Regente  Mayor  de  Estudios  en  el 
Colegio  de  San  Pedro  Nolasco.  Su  tema 
fué  este :  Vidi  cuneta ,  quce  fiunt  sub  soh^ 
€t  €€ce  omnía  vanitas^  et  qflictio  spiritusy 
palabras  del  Libro  del  Ecclesiastes  en  el 
cap.  i.vers.  14.  Su  objeto  fué  probar  qué 
el  Señor  Don  CARLOS  habia  cumplido 
perfectamente  los  deberes  de  CMistiano  y 
hs  deberes  de  Monarca. 

Vot  último,  el  dia  8.  de  Octubre  la 
Religión  Bethlemítica  celebró  en  su  Igle- 
sia m\  grave  Oficio  de  Difufitos;,  al  fia 
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del  qual  cantó  la  Misa  el  reverendo  Pa-l 
dre  Lector  jubilado  Fray  Joaquín  Garri- 
do, del  Orden  de  la  Merced;  cerrando 
así  el  grato  espectáculo  de  fidelidad,  de 
respeto  y  de  amor  ,  que  habían  dado  en 
honra  y  sufragio  del  difunto  Rey  todos 
los  Tribunales  y  Cuerpos  Religiosos  de  la 
noble  Lima. 

Digna  por  cierto  esta  Ciudad  ilustre 
del  lugar  mas  distinguido  en  el  aprecio' 
del  Monarca,  como  ella  siempre  se  dis-^ 
tingue  en  su  lealtad  y  en  su  obediencia. 
Los  testimonios,  siendo  reiterados  y  pú- 
blicos, excusan  á  tñi  pluma  de  acordar- 
los. Pero  haii  sido  tan  singulares  los  que 
en  la  presente  ocasión  ha  exhibido,  que 
por  su  muchedun^bre  y  suntuosidad  han 
probado  á  toda  luz  el  sincero  amor  de 
sus  patricios  y  habitantes  al  Sobei'ano  di- 
funto. Amor,  que  á  haber  de  designarse 
con  propiedad  ,  después  de  figurarse  la 
Capital  del  Perú  en  una  Estatua  repre- 
sentando dirigir  por  el  finado  Príncipe 
multiplicadas  ofrendas  al  Cíelo,  deberían 
esculpirse  en  el  pedestal  con  bellos  carac- 
teres 
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teres  las  expresiones  de  que  usaba  San 
Ambrosíí)  en  los  funerales  de  un  grande 
Emperador:  expresiones  que  hacian  paten- 
te su  zelo  por  la  eterna  salud  de  aquel  á 
quien  tan  tiernamente  habla  amado ;  y  que 
no  menos  convienen  al  zelo  que  por  el 
eterno  descanso  del  Señor  Don  CAR- 
LOS III.  ha  mostrado  Lima :  habiendo 
por  tanto  podido  esta  decir  durante  el 
tiempo  de  sus  oblaciones  y  votos  por  su 
difunto  Monarca,  como  el  Santo  Arzo- 
bispo de  Milán  al  ofrecer  reiterados  k- 
crificios  por  Teodosiozz 

DI  LE  XI:  et  ideo  proseqmr  usque  ad 

regionem  vhorum;  nec  deseram^  doñee 

Jietu^  et  precíhus  inducam  virum ,  quo 

sua  merita  vocant  \^  In  monte fn 

Domini  sanctum  (  i  ). 

Al  exemplo  de  Lima,  y  según  las  órde- 
nes comunicadas  por  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  á  los  Señores  Intendentes  de 
las  Provincias,  todas  las  Ciudades,  Villas 
y  Poblaciones  del  Virreynato  celebraron 

también 


{i)  S.  Ambros.  de  obitu  Tkeodos.  Imperator» 
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taiflbien  solemnísimas  Exequias  con  el  es-^' 
plendor  correspondiente  á  la  augusta  digñ 
nidad  del  Príncipe  á  quien  se  dirigian; 
habiéndose  remitido  de  todas  partes  fiel 
relación  á  este  Superior  Gobierno  de  te 
exactitud  con  que  se  habia  obedecido  at 
tenor  de  la  Real  Cédula  de  24.  de  Di- 
ciembre del  año  anterior,  tanto  en  la  ge- 
neralidad de  los  lutos ,  como  en  la  mag-i 
nificencia  de  los  honores  y  sufragios  ofre- 
cidos por  su  Magestad. 

Era  justo  que  así  fuese  honrado  \xm 
Rey  que  habia  cumplido  tan  exacta  y  per-^ 
fectamente  las  vastas  funciones  del  Mando. 
Todos  los  Paises  que  comprehende  la  Do- 
minación Española,  habrán  exhibido,  según 
su  posibilidad  ,  demostrativas  pruebas '  de 
la  alta  estimación  con  que  amaban  á  es- 
te gran  Príncipe;  como  que  eran  todos 
deudores  de  los  mas  considerables  ade^^ 
lantamientos  á  sus  beneficios.  Su  méritO) 
generalmente  reconocido,  no  podía  dexar 
de  ser  incensadp.  CARLOS  IlL :  nombre 
augusto,  que  España  siempre  bendecirá ,,^ 
que  la  ,iijpaa  siempre  aplaudirá,  que  las 


;U':. 


histo- 


histofías  siemipre  conservaráo.  Sus:  vasallos, 
que^  por  prolongarle  la  vida  hubieran  ofre- 
.cido  su  sangre,  son  hoy  otros  tantos  Pa- 
i^giristas   sinceros  de  sus  ilustres   accio-r 
hes. : Modelo   de  Soberanos,   las   nfíismas 
Naciones  exti'angeras  han   celebrado  mil 
vy  mil  veces  su. gloria.  Ningún  género  de 
encomios  que  no  le  pertenezca.  Como  su 
corazón  era  un  tesoro  de  virtudes,  su  vi> 
$M  fué  un  texido  de.  méritos.  Bienhechor 
^d^la  Humanidad,  jamas  empleó  su  pode? 
sino  en  hacer  á,  sus  subditos  felices  duraa- 
íe  el  espacio  de  cinqüenta  y  tres  ó  cini^ 
qüenta  y  cinco  años  que  ciñó  Coronat| 
entre  los  que  reyné  en  Ñapóles  (i),  y 

tt  -"'1  .nblMCJ'     los  "/ 


ti)^l  Rey  nado  del  Señor  Don  CARLOS  en  Ñapóles   unps 

■       dan   20.  anos  de  extensión,  contando  desde  el  ano  en  qm 

""'^  hizo  la  Conquista  de  aquel  Reyno  {este  tiempo  se  señala 

'■   en  eí  ^Epitafio):  Qtros   le    dan    solos   z4.   años ,    contando 

'       desde' el  año  que  fué   casi   miversalmente   reconocido  poP 

-       las  'demás  Potenzas  {yo  me  fixe  a  este  espacto^  arriba)' 

V  aun  otros,  como    Don  Antonia  Von^  en  el  Prologo  ai 

tonu  6,  del  Via^e  de   ^^^zm  :  reducen   a   zi.  anos   aquel 

MevnadQ,   contando    micamente -el   mnipo^  desde    el  quat. 

^       ninguna  Potencia  rehusó  reconocerlo.  Pero  no  ciñendonos  tam 

*      Éüm'fsts  Jutor ,  resulta  que 'habiendo  fey nado  el  ¿mof 

Don  CARLOS  III.  en  Espma.%^.  años  {  y  [aun  P^^^^^^ 

:      piosW  só.  y:  agregados  eství  d  los   z^.  o  i6.  del  Ko'r 

,    mdo  de  Ifis  dps  S^^ilm^ijy-Rg:$Qr:es^am  4^im^ 

"'"■^'■f^','  años.  "■■ 
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tos  que  rí^  nuestra  Mónarqtiía:  digné  eá 
verdad  de  haber  vivido  los  años  de-  Ibs 
'Pmvíüt^^s  ^y  de  haber  reynádo  en  el  Trb^ 
no  del  Universo.  Monarca  perfecto  y  eüm- 
plido ,  brifló:  en  ínedio  de   sus  Pueblos  5, 
con  la  mansedumbre  de  i  David ,  coñ^  la 
prudencia  de  Salomón  ^^  coíi   la  rectitud 
de  Josaíat,  con  <  la  religión  de  Joste,  cDíl 
la  probidad  y.  ^elo  de-Ios  Consta n^tlnos  y 
Teodosios^^ dando  sii^n^rebrillantes-fecem- 
píos   en    su    uniforme    ¿oÉdu€ta."ítieroé 
adornado  de  todas  las  qualidades^  ^^üe  di^ 
vididas  hubieran  formado  •  muchos  iíéroes 
fte  caracteres  diversos ,  per  su  muerte  los 
pitares  hah  perdido  un  Defensor,  las  Le-^- 
yes  un  Oráculo,  los  Artistas  un  Patrono^ 
ips  Sabios  un  Mecenas,  los  Guerreros  uit 
Capitán,  los  pobres  un  Padre ,  y  todos  un 
Hey  qué  par  ¿us  virtudes,  como  por  sus 
beneficencias,  se  habp;cdnstruido  un  Tro- 
ño  en  cada:corázo¿  Su  {l^érdida  será  siem- 
pre un  asunto.^  de^^lagrimas  para  los  bue-^ 
mi  Españoles.^Ete;  que  están  al  presen^ 
te;^n  el  ^^cpnsuelp,  no^^^t         llorah  al 
Monarea^pcomo  se  aloran  á  sí  mismos. 

Auíi 


Aún   hubieran   ido   fuera    de  los  Jírriites 
de  la  rtioderacion  en  su  amargura,  sin  la  ins- 
talación de  un  Príncipe  benigno  y  justo,  que 
da  ya  para  lósanos  posteriores  de  su  Reyna- 
do  tan  lisonjeras  esperanzas.  Mas  el  Cielo  es 
piadoso.  Nos  ha  reparado  prontamente  el 
bien  dé  que  nos  habia  desposeído.  CAR- 
LOS III. :  no  ha  hecho  sino  rejuverecer- 
se^fen  >el  IV.  El  espíritu  del  Padre  ha  pa- 
sado al  Hijo.  Heredero  de  sus  virtudes 
como  de  su  Trono,"  la  España  lo  admira' 

T^X^?  ít'f^*"'-   ^   ™  ^3^«  Í3  amable 
MARÍA  LUISA,  la  gloria  de  su  sexo 
el  eiicanto  de  su  Esposo,  las  delicias  de 
la  Nación  ,   nos   asegura  también  de  la 
mas  próspera  suerte.   Ningún    bien    qué 
los  Españoles  no  puedan  esperar  (gqué 
digo  yo?)  ningún    bien  que  ya  no  po- 
sean debaxo  de  estos  dos  augustos  con- 
sortes.  Pero  por   lo  mismo,   quanto   es 
grande  la  felicidad  de  la  Nación  con  el 
Monarca  reynante,  tanto  es  legítimo  su^ 
sentimiento  pof  el  Monarca   difunto.  El 
tamaño  de  una  ventura  realza  el  origen- 
de. que  ha  emanado.  Nunca  olvidará  por 


.,    S  iré- 


tanto 


(í68) 
tanto  España  lo  que  en  el  Señor  Doo 
GARLOS  III.  tuvo ,  y  la  que  le  debe. 
Mitigará  el  dolor  de  su  falleGimientoxoa 
ia  idea  muy  fundada  de  su  felicidad  su. 
prema,  y  exaltará   siempre   por   aprecio 
y  gratitud   su   venerable    nombre,   bi  U 
fama  postuma  es  entre  los  humanos  la 
inmortalidad  del  Héroe,  el  nuestro  ja  ten^ 
drá    como  ha  merecido  tenerla.  Durara 
los 'años  que  el   Sol   sin   marchitarse  su 
gloria:  pues  que  sola  la  Justicia  sera  la 
Gue  le  ofrezca  las  flores  de  su  guirnalda, 
como  á  uno  de  los  mas  esclarecidos  en^ 
tre  nuestros  Reyes.  Digno  sucesor  en  efec- 
to de   los    mas   ilustres   Perscnages  que 
han  empuñado  el  Cetro  Español,  el  cía- 
íin  que  publique  las  grandezas  de  aque- 
llos, hará  también  resonar  las  de  ^nues- 
tro CARLOS.  Digno  fruto  del  árbol  fe- 
cundo de  Borbon,.su  Estatua  sera  colo- 
cada con  respeto  entre  los  primeros  He- 
ms  de  esta  gloriosa,  familia.  Digno  hijo 
de  FELIPE  V.  el  Magnánimo,  como  los 
agios  han  conservado  en,  bendición  el  mé- 
rito del  uno,  conservairán  el4el  rOtr^.  En. 


tíJl!r.J 


fin. 


(i69) 

fin ,  digno  Soberano  de  un  Pueblo  qué 
cuenta  entre  los  suyos  á  los  FERNÁN» 
DOS   TERCEROS  y   á  los  CARLOS 
QUINTOS ;  Rey  de  su  corazón  y  de  los 
de  sus  vasallos ,  de  su  propio  corazón  por 
el  dominio  que  tuvo  sobre  sus  pasiones, 
y  de  los  de  sus  vasallos  por  sus  incesan^ 
tes  beneficencias  á  la  Monarquía;  Padre 
recto,  Esposo  fiel,  Conquistador  glorioso, 
Legislador   sabio  ,   Príncipe   amable, 
justo  , ,.  irreprehensible  ,   humano , 
compasivo  y  benéfico ,  CAR- 
LOS líL  será  aplaudido  en 
todas  las  edades,  y  la  im- 
parcial posteridad  eleva- 
rá al  apotheosis  su  gra- 
ta memoria. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE, 

QUE  EN  LAS  SOLEMNES  EXE- 
QUIAS DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR 

ON  CARLOS  IIL, 

dixo  en  la  Iglesia  Catedral  de 


U3.  ^ 


El  M.  R,  P.  Mtro.  Fr.  Bernardo  Rue^ 
da,  de  la  Orden  de  Ermitaños  de  Ntro. 
P.  San  Agustín ,  Doctor   Teólogo  en  la 
Real  Universidad   de    San    Marcos^ 
Examinador  Sinodal  de  este  Arzo- 
bispado ,  y  Rector  actual  del 
Colegio,  y  Universidad  Ponti- 
ficia de  San  Ildefonso. 


1789. 
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,:,:  Ego  Ecclesiastes  fui  Re x  Israel ::t 
Cumque  'me  coñvertíssem  dd  universa  ope- 
ra^ quce  fecerant  manus  mece , : : :  vidi  iri^ 
ómnibus-  vanitatem^et  affiictionem  animí^ 
et  nihll  permanere  suh  Solé  : ::  et-cogno-^- 
vi.  quod  non  esset  meliús  : : :  ni  si  faceré  be-^ 
ne  in  vita  suá,  '  '        i 

Yo  el  Ecclesiastes  fui  Rey  délsradj 
y  habiendo  considerado  todas  las  obras 
de  mis  manos,  no  descubrí  otra  cosa  qué 
vanidad  ^  y  aflicción  de  espíritu ,  y  que 
nada  permanece  baxo  del  Sol.  Quedé,  en 
fin,  convencido  de  que  al  hombre  nada 
le  es  ventajoso,  sino  obrar  bien  durante 
su. vida.  jE^, /oí  cap.  i. ^ y  'x, del  Ecclesiastes. 

■^  EXORDIO. 


1  V_.^  Vanidad,  ó  ignorancia,  ó  atrevida 
limitación  de  nuestros  conocimientos !  Yo , 

Señor, 
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aenoT,bé«pafe,  por  orden  de  Ü-1É-(*)v 
este  tísiJiugar,el  8.  de  Diaembre 4d 
-año  pasado.  El  insigne  y  fervoroso  zelo 
del  ffm   Rey,  cuya  muerte  lloramos,, 
acia  el  IVÍisterlo  de  aquel  día ,  me  hizo 
Íacereldeseodemo^rarloam.s2^: 
tes  postrado  a  los  pies  deja  Reym  dejos 
Ameles    venerando  sa  inmaculada  Con- 
ceSim  ^cmm  un  poderoso  excitatim  de 
M  acia  el  mismo  misterio.  Entonces, 
imandOila  voz  de  mi  Patria,  ■y_süpomen- 
Án  ai  Rev  en  tan  piadwo  exercicio,  apos- 
toíí^ls^  modJ  ala  Villa  de  M.drid^ 

xÚ  mdrid\  Nosotros  envidiamos  vuestra 
'dicha:  m  estante,  goudk  por  dilatada 
^ms.  Tales  son  los  vot^  mas  fervoros^, 
^e  dirigimos  al  Cielo.  Vevo ,  vuelvo  a -de^^ 
Srio:  ib  vanidad,  óatrevidalun^^ 
de  nuestros  condcirtiientos !  Mis  deseos 
eran  vanos,  nuestra  envidia  sin  objeto, 
los  votos  de  la  Patria  no  fuéfon  escucha- 
dos Yo  miraba  con  dulce  satisfacción  -la 
images  del  regocijo  pintada  en  el  íostfO 

"¡rjÉ? Excelentísimo   Señor  1d^  Teodor,  de   CroiX  ,  Vit^ 
del  Perú. 


tíé^'líf'E/,  y  de  mis  oyentes.'  GracM% 
nuestra  ignorancia:  sin  ella  nuestro  júbilo 
se  habría  convertido  en  lamentos;  y  Ü.  E. 
habría  regado  con  sus  lágrimas  este  rhís- 
mo  sitio,  que  regocijó  entonces  con  de- 
mostraciones de  alegría.  Madrid ,  objeto  de 
nuestra  piadosa  envidia ,  no  debia  serlo , 
sino  de  nueistra  compasión.  Ella  temblaba 
por  la  vida  del  Monarca,  herido  mortal- 
mente  de  un  ayre  maligno,  al  mismo  tiem- 
po que  nosotros  lo  Creíamos  llenando  sus 
calles  de  alegría ,  y  sus  Templos  de  devo- 
ción. Así  la  ignorancia  humilla  nuestro  or- 
gullo, quando  salimos  de  nuestra  limitada 
esfera;  y  entonces  confesamos,  á  nuestro 
pesar  ^  que  todo  es  falible,  menos  la  vir- 
tud;  y  que  no  hay  alguna  de  nuestra 
obras  en  que  no  se  encuentre  vanidad  y 
aflicción  de  espíritu.  Vidi  in  ómnibus  vá^ 
nitatem^  et  afflictionem  animi^  et  nihÜ  per- 
unanere  sub  Solé. 

Pero,  ¡ay!  ¿Era  preciso  que  yo  mismo 
viniese  á  manifestar  mi  error  ?  ¿  Era  preciso 
que  yo  mismo  dixese,  que  mi  pensamiento 
fué  una  ilusión,  y  que  el  Rey  estaba  próxí- 

B  mo 
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<4) 
|ii0  a  la:  muerte,  quanda  yo  IaíSi^ní| 
^n: ja  más  robusta  salud!  ¿Estaba  ypd^f- 
'tinado  á  dedros  en   este  mismo; ^ lugar ^ 
que  nuestro  amado  Carlos  jter minó  la  car- 
rera 'de  su  preciosa  vida ,  áptes  que  se 
concluyesen  los  dias  de  aquella  solemni- 
dad?  ¡O  error,  ó  ignorancia!  Aquí  os  in- 
voco: oxala  volvieseis  á  seducir  nai  espí-r 
rita:  oxala  todos  nii$  sentidps  se  hallasen 
en  este  momento   ocupados  de   vuestras 
ilusiones.  Yq  sufrirla  con  indecible  júbilo 
el  rubor  de  confesar,  mi  limitación;  y  aun- 
que pasase  por   el  mas  estúpido  de  los 
hombres,  querría  engañarme  segunda  vez, 
como  me  engañé  ía  primera. 
.|^;,iPero,  ¡qué  digo!  No,  no:  el  dolor 
tm  transporta.  ¡O  soberana  verdad!  Triun- 
áid ,  en  fin ,  á  P^sar  de  mi  corazón.'  El 
Rey  amaba  la  verdad  mas  que  á  su  pro- 
pia vida.  No  irritemos  su  alma  generosa. 
Yo  la  veo  levantarse  sobre  esa  Tumba, 
para  increpar  mi  débil  pensamiento  de  in- 
vocar al  error.  Vasallo  amante  y  fiel,  tam- 
bién soy  Ministro  del  Evangelio.  Este  sa- 
grado destino  me  impone  una, nueva  obli- 
■       ^  ■         gacion 


Hl 
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das;  inelinaGiones.  Í4fes^  pms^ré^  aquí 
do  ^nror^  toda  ilusi^n^Si;  e|^€}^  ha  miier^ 
to.  Yo  os  anuncio yíSe^régí^fSta  íun^sta 
yerdád;  y;  en.la  oftesioa  de  oii  espíritu^ 
mi  dolor  se  consuela  con  vuestro  dol()r.  , , 
Vosotros  todos  Igs  que  asistís  ?  á  ,e$tg 
triste:- jceremonia:  ios  jqu^  presidas  al  ^eryi^ 
fio  del  Altar,  y  ios  que  sois  sus  princi 
pales  ministros;:  I03  que  empuñáis  el  bas 
|^^:^c;la  espada  ;\lc^  que  pomervais  el 
equilibrio  en  la  sagrada  baianza  de  lajus^ 
ticia;  los  que  dirigís  el  círculo  de  la  san- 
gre del  Estado  ,:  y  sois  líeles,  guardias  de 
&y5  depósitos;  los  que  cuidáis  del  Gobier-r 
.150  civil,  y  sois, Censores  de  Ja  Patria:  los 
que  cultiváis  el  espíritu,  y  sois  mente  do 
Ja  República;  los  que  regláis  el  Comercio, 
y  animáis  la  industria ;  los  que  sois  ciu- 
dadanos, y  gozáis  en  paz  de  vuestros  bie- 
nes: todos  tenéis  vuestros  empleos  y  vues- 
tras dignidades  de  su  Real  munificencia-: 
laípaz,  de  que  gozáis,  es  la  obra  de  sus 
desvelos.  Si  soijs  vasallos,  si  sois  agradecí^ 
dos,  si  sois  hombres,  llorad  ,^pj^  migo  4 

núes- 


V 


tl'= 


lililí 


filr 


líüestfo  tyiféM^feM:^  ilá^áS  al  que  liüia4 
fó  á  nuestra  naturaleza :  llorad -al  que 
tíebeis  vuestra  paz,  vuestro  honorvvt3^stra 
autoridad ,  vuestra  subsistencia.  Mi  venta-^ 
ja  será  pronunciar  su  Elogio  en  medio  dé 
vuestras  lágrimas.  Vuestra  sensibilidad  sü^ 
plifá  el  inBüxo  de  mi  desmayada  eloqüen- 
tíia ;  y  en  esta  circunstancia  hará  en  vosotros 
la  misma  impresión ,  que  los  mas  grandes 
Oradores  en  los  mas  tibios  oyentes. 

En  un  asunto  de  tanta  turbación^ 
perdonad  el  desorden  á  mis  pensamientos. 
No  me  es  posible  observar  aquí  ese  mé-^ 
ífodo  retórico  que  reduce  todas  las  ideas 
á  una  idea  general,  y  que  dividiendo  en 
precisas  partes  el  Discurso,  coloca  los  pen- 
samientos en  los  lugares  dé  su  correspon- 
dencia. Una  alma  sensible  no  puede  suje- 
tarse al  orden  en  lo  fuerte  de  sü  pasión. 
Así  David  en  la  amargura  de  su  contri^ 
/clon  compuso  aquel  patético  Salmo,  cu- 
yos conceptos,  unas  veces  mezclados,  otras 
interrumpidos,  excitan  con  mayor  eficacia 
¿penitencia,  que  el  mas  reglado  y  arti- 
€cí0so  Discurso*  .      ' 

^  Con 


IJ'" 


,  Con  una  alma  menos  agitada  dd 
úolm\  yo  os  demostraría  metódicamente , 
qué  nuestro  difunto  Monarca  fué  un  buen 
Rey,  ún  buen  Padre,  un  buen  christia- 
fio:  que  su  conducta  en  el  Trono  fué  la 
apología  del  mando  supremo,  y  el  con- 
^suelo  de  la  ciega .  obediencia :  que  fué  el 
desagravio  de  la  Nación  en  las  letras,  en 
la  industria  , y  en  la  policía:  que  cumplió 
exactamente  con  las  obligaciones  de  la  Na- 
turaleza, y  de  la  Gracia:  que  fué  gran- 
íde  como  Rey,  mayor  como  hombre,  y 
máximo  como  christiano :  que  fué  en  lo 
político  para  sus  Reynos ,  lo  que  el  Sol 
en  lo  natural  para  toda  la  tierra;  centro 
de  su  movimiento,  luz  de  sus  habitado- 
res, fecundidad  de  sus  campos. 

Mas  esto  requería  un  corazón  en  cal- 
ma, una  alma  tranquila,  señora  de  sus 
ideas,  y  de  sus  movimientos.  Por  mí,  no 
me  siento  capaz  de  hacer  su  Elogio,  sino 
refiriendo  sus  virtudes,  y  los  beneficios 
que  nos  ha  hecho.  Asi  cumpliré  con  la 
-obligación  de  vasallo,  y  el  honor  del  Rey 
^iiada  deberá  á  su  Orador^  sino  á  sí  mis- 
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trio.  Para  cumplir  también  con  la  obliga- 
ción de  Sacerdote,  y  sujetarme  al  fin  de 
la  Iglesia  en  estas  fúnebres,  magestuosas 
•ceremonias ,  os  haré   reflexionar  algunas 
jveces  sobre  la  vanidad  é  inconstancia  de 
las  grandezas  del  mundo,  á  fin  de  que 
^conozcáis  que  nada  conviene  al  hombre, 
sino  obrar  bien  durante  su  vida.  Verdad 
saludable,  de  que  estaba  altam.ente  pene- 
trado el  virtuoso  corazón  de  nuestro  Au- 
gusto Monarca  Carlos  IIL,  Rey  de  Espa- 
ña, y  Emperador  de  las  Américas.  Ff¿¿ 
in  ómnibus  vanitatem^  et  nihil  permanere 
Isub  Soler,::  Et  quod  non  esset  meliúsyni- 
^si  faceré  bene  in  vita  suá, 
«■ijL     No  ultrajemos  la  memoria  de  nues- 
tro gran  Rey ,  sujetándonos  á  la  costum- 
bre de  empezar  su  Elogio  por  la  relación 
;de  su  augusta  prosapia.  La  virtud  no  ne- 
cesita del  nacimiento,  y  antes  será  mas 
ilustre,  quando  no  sea  un  rio,  sino  una 
fuente.  La  obligación  de  ser  virtuosos,  que 
impone  el  exemplo  de   los  antepasados, 
disminuye  el  mérito  de  la  elección;  y  ese 
rápido   movimiento    con   que  las   almas 
.  ■:".  grandes 
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grandes  se  precipitón  á  la  gloría^  pódria 
entonces  atribuirse  á  la  fuerza  extraña  que 
»las  impele,  mas  que  á  la  inclinación  na- 
tural'que  las  dirige.  El  únicD  brillo  que 
feltpá  la  gloria  de  Carlos,  íué  el  haber 
tenido  un  nacimiento  mediano.  El  se  mosr 
traria  en  toda  su  grandeza,  sino  debiese 
su  origen  á  la  casa  mas  ilustre  del  uni- 
verso. Rodeado  de  tan. elevadas  cumbres, 
aunque  descuella  sobre  todas,  se  descubre 
menos  i  los  que  lo  miran  desde  el  valle, 
ileyes,  Príncipes,  Grandes  del  mundo, 
sed  virtuosos ,  si  queréis   ser  nobles.   La 
verdadera  nobleza  no  está^  en  la  virtud 
de  vuestros  antepasados,  sino  en  la  vuestra. 
.No  busquemos,  pues,  la  gloria  de 
.  nuestro  Rey  en  su  augusta  Casa  de  Bor- 
bon.  Su  verdadera  gloria  es  haber  sido 
.virtuoso  por  mas  de  setenta  años,  y  útil 
á  los  hombres  por   cinqüenta.  Tercer  hi- 
jo de  un  Padre,  Conquistador  de  su  Tro- 
no, él  no  nació  destinado  para  el  Impe- 
rio; pero  la  Providencia,  que  nos  prepa-- 
raba   este  magnífico   presente,  imprimió 
sobre  su  alma  tierna  todas  las  qualidades 
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í}ijé  éonstiíÜ5^ri  álo§  grandes  Ré^^^rví^ 
íbr ,  prudencia .)  literalidad^  Gomp^'^herl- 
Sion  vasta  y  profunda,  espíritu  profitó,  só* 
íido,  metódico,  penetrativo,  capaz  de  Vef 
todas  las  conseqüencias  en  uri  solo  priticíí 
|)io ,  y  de  hallar  en  los  negocios  mas  dR 
íiciles  y  complicados  esas  salidas  lu  mino-* 
ias,  que  parecen  inspiraciones,  y  son  efeC-* 
tos  del  genio :  sobre  todo ,  Religión  ^  y 
amor  á  la  Humanidad.  Ser  supreino,  mm 
en  el  dia  en  que  lloramos  Su  pérdida,  nos-^ 
otros  os  damos  las  mas  humildes  gracia* 
por  el  cuidado  que  tomasteis  de  derramat 
Sobre  este  tierno  Infante  las  semillas  dé 
nuestra  felicidad* 

No  temáis,  Señores,  que  una  edu- 
"'sonjera  corrompa  estas  semillas 
fecundas.  El  Infante  fué  educado  con  res- 
peto, pero  sin  lisonja  ni  adulación.  No  vio 
ál  rededor  de  si  una  multitud  de  viles 
esclavos ,  que  atentos  á  los  menores  signos, 
se  habrían  hecho  un  honor  de  obedecer  á  sus 
caprichos.  Se  le  hizo  conocer  desde  env 
tónces ,  que  era  ■  hombre ,  y  que  la  clase: 
•suprema  íio  lo  eximia  ^e  las  conaunes  áé- 
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cesidades.  Esos  exercicios  saludables,  qm 
fortifican  nuestros  cuerpos,  acostumbran*^ 
dolos  al  trabajo  ,  primera  lección  de  los 
antiguos  Héroes  ,  fueron  el  único  des- 
ahogo que  se  permitia  al  fuego  de  su  pri- 
mera juventud.  El  se  divertía  en  los  Rea- 
les Sitios ,  como  los  Pompeyos ,  y  los  Sci-, 
piones  en  el  campo  de  Marte.  Así  su  cuer- 
jpo  conservó  toda  la  salud,  y  la  robustez 
de  los  tiempos  heroycos  hasta  su  última 
enfermedad. 

¿Su  última  enfermedad ?  ¡ O  memo- 
ria importuna !  ¿  Así  vienes  á  mezclar  los 
horrores  de  la  muerte  con  las  flores  de 
la  mas  amable  juventud?  ¿Mientras  que 
alabamos  la  fuerza  y  vigor  extraordinario 
de  nuestro  Principe ,  nos  lo  representas 
débil ,  desfallecido  ,  pálido  ,  agonizante  ? 
Aquí,  mortales,  el  orgullo  se  estremece, 
y  la  humildad  se  fortifica.  Aquí  aprenda^ 
mos  á  no  contar  sobre  nuestra  salud,  so-^- 
bre  nuestra  robustez,  ni  sobre  las  mas  be- 
llas apariencias  de  una  larga  vida.  El  mas 
débil  viento  hace  volar  la  muerte  acia 
nosotros:  el  alimento  mismo  que  nos  su?- 
V       e  D  tenta,   - 
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nos  arruina;  las  bóvedas  de  nues- 
tros templos,  y  de  nuestras  casas,  que 
levantamos  para  nuestra  seguridad,  nos 
oprimen  con  su  calda.  Nada  permanece 
baxo  del  Sol;  pero  entre  todas  las  cosas 
nada  es  mas  frágil  que  la  vida. 

Esta  educación  bastaría  para  formar 
un  simple  guerrero;  pero  las  fuerzas  del 
espíritu  en  mi  Rey  son  mas  necesarias 
que  las  del  cuerpo.  Semejante  la  Repú- 
blica á  esas  máquinas  que  reglan  el  tiem- 
po, la  alma  del  Príncipe  es  el  resorte  de 
todos  sus  movimientos:  unas  partes  deben 
recibirlo  tardo ,  otras  veloz ;  y  aunque  to- 
das se  froten  y  compliquen  entre  sí,  ca- 
da una  debe  seguir  su  rumbo,  y  dirigir- 
se por  distintos  caminos  á  un  mismo  ob- 
jeto. Mientras  tanto  el  resorte  debe  con- 
servar bastante  fuerza,  para  comunicarla 
en  todos  los  m.omentos:  por  que  si  la  pier- 
de, ó  se  le  debilita,  la  máquina  para,  ó 
se  desordena. 

Este  vigor  lo  da  la  Naturaleza ;  pero 
las  Ciencias  lo  conservan,  lo  perfeccionan, 
y  lo  aumentan.  Ya  la  lengua  de  Marco 
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Tulio^  le  de  F€nellonc,i;yr;k  del  Tasoha-t 
cen  áííiüestrp  Príncipe  natural  en  el  país 
d^la  sabiduría  f  j^-le;;  facilitan  la  comuni§aft 
cion  con  los  Sabios  de  todas  las  Naciones 
yr-deitodos  los  agios.  La  Historia  Sagra- 
da, y  la  Eclesiástica  le  enseñan  la  Re% 
gion,  y  le  ma;iiifiestan  los  límites  del  Sa-t 
Gerdocio  ,  y  del  Innperio.  Entonces  su^ 
ideas  salen  del  tietnpo ,  y  se  extienden  por 
tó  eternidad :  entonces  su  alma  conoce  su 
inmortal. destino,  y  sabe  que  el  que  pueda 
perder,  ó  adquirir  un  Reyno  eterno,  de-? 
be  mirar  como  sombra-,  y  ^como  nada  el 
Reyno  temporal.  La ^  Historia  Erofana  le 
enseña  á  conocer  á  los  hombres;  la  Re-^ 
tórica,  á  convencerlos;  la  Política,  á  go- 
bernarlos, y  á  aprovecharse,  para  hacerlos 
felices,  aun  de  sus  defectos,  y  sus  pasio- 
nes. La  Geometría  le  enseña  las  propie-r 
dades  de  la  extensión  ,  y  acostumbra  su 
espíritu  á  ese  método  infalible,  que  no  pro- 
cede en  sus  discursos ,  sino  por  principios 
demostrados ;  la  Mecánica,  á  vencer  gran- 
des resistencias  con  pequeñas  fuerzas;  la 
Geografía  le  enseña  la  figura  y  ornamen- 
to 
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té- del  globo,  cuya  mayor  parte  d^bia  obe^ 
decerle  ;  las  Leyes ,  en  fin ,  le  enseñan  é^ 
fóndaniento  dé  las  Monarquías,  y  la  me;^ 
^da  del:  poder  supremói^^^Bí^  ¿oí  íiod  ^ioíd 
^éi^rr famas  lilces'bastai^an  á  deslünibrar 
una  alffia  menos  elevada;  pero  ya  nues- 
tro Gáíles- es  bastante  Sabio  para  desead 
este  título ,  y  confesar  que^  no  lo  merece 
fyi^werrM,  respondió  á^los  que  le  ptm 
guntaba:n  sobre  lá  elección  de  algún  epí-^ 
teto  eiTtré  ^  los^  •  "de  sus  gloriosos  aíntepasa^ 
dos,  yo  qi^erria  merecer  me"  llamasen  CaH 
tos  el  5¿?fcfí?.-  Después  de  Salomón  ningüri 
Rey  babia  {)réíerído '  el  epíteto  de  Sabio 
áf  todos  losnítulos  de  grandeza.  El  Con- 
quistaddr , '  el  Invencible  ,  él  Grande  ,  el 
Guerrero,  eran  los^  títulos  que  la  vanidad 
itéibia  de  manos  de  la  lisonja ,  ó  la  fuerza 
dé  manos  deltemor.  Alfonso  misnlo  nú 
debió  el  título  dé  Sabio  á  su  elección,  sino 
ala  novedad,  y  á  la  gloria  de  haberes* 
maltadosu  Corona  con  las  Ciencias.  Mal 
de  dos  mil  y  setecientos   años  tardó  la 
Naturaleza,  para  producir  otro  Principé 
tan  amante  de  la  sabiduría  como  el  Rcf 
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'f  r  j  O  Infante,  delicias  de  nuestra  Na- 
ción! Un  Pais  extrangero  debia  gozaros 
antes  que  nosotros.  Semejante  al  Nilo, 
que  naciendo  en  lo  interior  de  la  África, 
ra  á  llevar  la  abundancia ,  y  la  felicidad  á 
los  Egipcios  •  vos  partís  del  centro  devues* 
tra  Patria,  y  vais  á  hacer  feliz  la  mejor 
parte.de  Italia. 

Ya  Florencia  lo  recibe  en  medio  da 
sus  aclamaciones,  y  lo  jura  Príncipe  he^ 
reditario  de  la  Toscana.  Parma  y  Placen- 
cia  reconocen  la  ventaja  de  su  nueva  ad^ 
quisicion,  y  se  consuelan  de  la  extinciori 
de  sus  Farnesios.  En  vano  la  poderosa 
Alemania  agota  sus  exfuerzos^  para  em^* 
barazarle  la  conquista  de  Ñapóles  y  Sicilia.' 
Felipe  la  había  vencido  en  España ;  Carlos 
^  hijo  la  vencerá  en  Italia.  Montemar  eá 
él  brazo;  pero  Carlos  es  la  cabeza,  y  el 
espíritu.  La  victoria ,  que  parecía  neutral^ 
se  declara  en  Bitonto  á  favor  de  la  justi^ 
cia.  Ñapóles  y  Palermo  abren  las  puertas 
á  sü  vencedor;  y  así  nuestro  Infente que** 
da  ea  pacífica  posesión  de  dos  Coronas.'- 
:--'.^-r-^  ■■      E  El     . 
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El  cautivo,  ya  libre,  repasa  alegre 
en  su  memoria  el  dia  en  que  salió  délas 
cadenas  á  gozar  de  libertad  en  su  Patriií. 
Ñapóles  y  Sicilia  contarán  siempre  entre 
sus  dias  felices  aquel  en  que  volvieron  á 
la  obediencia  de  la  Casa  de  España.  Bien 
presto  el  nuevo  Monarca  justificó  el  re- 
gocijo de  sus  Pueblos,  Sus  luces  le  descu- 
bren sus  obligaciones,  y  sus  obligaciones 
sen  la  regla  de  su  conducta.  El  poder  ig- 
norante sobre  el  Trono  es  como  una  pe- 
sada maza  que  se  precipita  desde  la  altu- 
ra, :ó  como  una  fiera  sin  conductor, 
g Quién  dirigirá  su  fuerza,  ó  contendrá  los 
ímpetus  de  su  colera?  ¿Quién  sostendrá 
k  verdad  en  el  Pais  de  la  lisonja?  ¿Quién 
fixará'  límites  al  poder,  donde  el  poder 
se  exalta  hasta  la  extravagancia  ?  ¿ELopri-* 
mido  Uamairá  las  Leyes  en  su  socorro  ^ 
quando  el  que  manda  mira  su  volun- 
tad como  la  única  razón  de  sus  precep-^ 
tos?  Un  Príncipe  sabio  encuentra  en  su 
dma  ilustrada  los  conocimientos  (^tie  le 
oculta  la  lisonja.  El  sabe  que  un  Rey 
siempre  es'  un  hombre,  y  que  no  es  uñ^ 
¿a  wi.  hombre 


hombre  de  sí  mismo,  sino  del  Estado.  Sa^ 
be  que  la  naturaleza  racional  no  puede 
despojarse  de  su  libertad,  y  que  solo  ha 
eedido  una  parte,  para  conservar  la  otra; 
Sabe  que  la  elevación  del  Trono  no  es  pa- 
ra perder  de  vista,  sino  para  descubrir 
mejor  las  necesidades  de  sus  Pueblos.  Sa- 
fe© qqe  si  es  una  imagen  de  Dios,  para 
ser  apreciable  debe  ser  conforme  al  orii 
ginal:  que  si  es  un  rayo  de  su  justicia^' 
^ebe  seguir  una  línea  recta,  sin  declinad 
á  la  diestra,  ni  á  la  siniestra :  que  si  es 
su  comisionado,  debe  observar  exáctamen^ 
te  las  instrucciones  que  ha  recibido  en  las 
Leyes.  Sobre  todo,  sabe  que  bien  presta 
pasará  la  figura  de  este  mundo:  que  el 
Reynp  de  la  verdad  sucederá  al  Reynd 
de  la  apariencia:  que  un  Rey  eterno juz^ 
gara  igualmente  á  los  Reyes,  y  á  los 
Pueblos;  y  que  entonces  los  hombres  res- 
tituidosrá  su  natural  igualdad,  no  tendrán 
otra  grandeza  que  la  de  la  vii-tud,niotr» 
distinción  que  la  del  méritos  ^nm  (  Kfa 
-nñ  HiDirigido  Garlos  por  tan  sublimes 
ídeas^su  conducta  corresponde  á  sus  co-* 
.  -m'j  nocí- 
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nocímíentos.  El  ve  con.  amargura  de  su 
corazón  los  funestos  estragos  de  la  guer-^ 
ra:  los  campos  incultos,  el  labrador  fugi-^ 
tivo ,  las  villas  y  aldeas  quemadas  ó  desier-i 
taá;  los  castillos  arruinados,  el  Comercio 
interrumpido,  la  industria  desmayada,  el 
crimen  siguiendo  á  la  indigencia ;  las  lá-^ 
grimas  de  los  infelices  que  mendigan  el 
pan  con  inútiles  lamentos,  la  desespera-: 
cion  de  una  Madre ,  que  ve  perecer  i  su: 
tierna  familia,  las  angustias  de  un  hijoy 
que  vé  morir  de  necesidad  á  su  anciancfe 
Padre.  Cruel  indolencia,  á  vista  de  tan; 
tristes  objetos,  tú  no  adormecerás  en  ua: 
reposo  inhumano  el  corazón  de  mi.Brín-^ 
cipe  que  conoce  sus  obligaciones.  Su  almai 
se  agita,  y  va  á  unirse  á  los  qtie  pade4 
cen ,  para  sentir,  todos  sus^  dolores.  Ya  él 
se :  arrepiente  de  sus^  victorias,  pues  quq 
tanto  cuestan  á  la  Humanidad.;  Pero  én  urí. 
Rey  no  basta  llorar  las  calamidades  pÚH( 
blicas:  es  preciso  remediarlas.  Carlos  to^ 
ma  las  mas  acertadas  providencias.  Seme-> 
jante  al  Ser  benefactor  que  envía  sus  An- 
geles á  la  tierra,  para  proveer  á.slasne-n 

cesi- 


^esidades  áe  los  hombres ;  él  áés|)acfia  sk 
tainistros  por  todo  el  Reyno ,  á  fin  dé 
socorrer  á  los  miserables,  animar  la  indus- 
tria ,  y  reparar  los  males  de  la  guerra. 
Su  liberalidad  abre  sus  tesoros ,  su  piedad 
renuncia  sus  derechos;  unos  delitos  cas- 
tiga su  justicia,  para  imprimir  á  los  ma- 
los el  temor ,  otros  perdona  su  misericor* 
dia,  para  dar  lugar  á  la  esperanza.  En^ 
tónces  la  abundancia  sucede  á  la  escacez; 
^1  buen  órdeñ  al  desorden,  la  seguridad 
ál  temor ,  el  crimen  huye ,  y  triunfa  lá 
virtud.  Carlos  goza  la  dulce  satisfacción 
de  haber  hecho  felices  á  sus  Pueblos,  y 
recibe  como  un  numen  benéfico  los  since- 
ros homenages  de  la  gratitud. 

Por  lo  que  he  dicho  de  la  agitación 
de  su  alma,  es  fácil  comprehender  quelá 
sensibilidad  era  la  basa  de  su  carácter.  Lá 
tazón  sola,  y  el  amor  general  del  orden 
no  bastan  para  practicar  el  bien.  La  razón 
alumbra;  pero  el  sentimiento  enciéndela 
alma,  y  le  da  aquella  actividad  rápida  % 
ardiente,  que  triunfa  de  todo,  y  todo  lo 
executa.  El  es  el  que  humedece  los  opé 
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de  un  Príncipe  con  las  lágrimas  de  sus 
vasallos;  el  que  hace  palpitar  su  corazón 
i  vista  dejos  infelices,  y  el  que  lo  obli- 
ga con  una  fuerza  irresistible  á  socorref* 
á  los  que  padecen,  para  librarse  á  sí  mis- 
mo de  un  dolor  que  lo  fatiga  y  atormenta; 
:  Este  carácter  de  alma,  que  une  ai 
Príncipe  con  los  Pueblos,  lo  hace  amar 
otras  obligaciones  menos  extendidas,  pero 
mas  cercanas  á  la  Naturaleza.  Los  títulos 
domésticos  de  Esposo,  y  de  Padre  le  son 
mas  queridos  que  los  de  Magestad ,  y  de 
Soberano.  Todas  las  virtudes  están  cone- 
xas. El  que  no  cumple  las  obligaciones 
de  hombre,  no  cumplirá  las  de  Rey.  Ne- 
rón ,  que  fué  un  hijo  desnaturalizado,  fué 
ün  Emperador  tirano;  y  Don  Pedro  no 
fué  menos  cruel  para  sus  vasallos,  que  lo 
habia  sido  para  su  Esposa.  Carlos  no  in- 
teresa menos  como  Esposo ,  y  como  Pa- 
dre, que  como  Rey.  ¡Qué  objeto  de  edi- 
ficación para  los  Pueblos  un  Príncipe  jó-, 
ven  de  veinte  y  dos  años,  abriendo  por  la 
primera  vez  su  corazón  al  dulce  senti- 
miento del  amor,  y  observando  in viola--. 

ble- 


bíemente  la  fe  prometida  á  su  Real  Esposa ! 
Del  centro  de  su  Palacio  se  difunde  por  tq^ 
do  el  Reyno  el  sagrado  olor  de  la  castidad 
conyugal;  y  su  exemplo  hace  amar  este 
yugo,  que  parece  insoportable  á  las  almas 
impuras.  ¡  O  santo-  Matrimonio !  Profana-^ 
do  casi  por  todas  partes,  recibid  sobre 
el  Trono  de  Carlos  los  respetos  debidos 
á  vuestra  santidad.  El  será  vuestro  asilo, 
y  vos  lo  llenaréis  de  vuestras  bendiciones. 
Una  numerosa  posteridad  es  el  pre- 
mio temporal  de  su  virtud.  La  muerte 
le  arrebata  los  tres  primeros  frutos;  pero 
para  un  christiano  ilustrado  el  día  en  que 
fallece  un  hijo  inocente  es  un  diá  de  re- 
gocijo, es  un  dia  de  triunfo.  Ya  las  vir- 
tudes de  Padre  resplandecen  en  su  Real 
persona.  Padres  duros  y  desnaturalizados  y' 
venid  á  aprender  en  el  Palacio  de  Ñapóles 
á  respetar  las  obligaciones  sagradas  de  la 
Naturaleza.  Yo  me  deleyto  viendo  á  este 
Príncipe  volver  del  campo  con  las  manos 
llenas  de  laureles  á  cargar  en  sus  brazos 
á  sus  tiernos  hijos.  Yo  me  deleyto  vien- 
do á  este  guerrero  terrible,  teñido  con  la 
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sangre  de  sus  ehetitigos,  aplicárselos  á  sií 
rostro,  y  sonreírse  á  sus  tiernas  caricias. 
Yo  me  deleyto  viendo  á  este  Rey  sa-^ 
bio  baxar  del  Trono ,  fatigado  del  Des- 
pacho, á  formar  por  sí  mismo  esas  almas 
todavía  jóvenes ,  imprimiendo  en  ellas  con 
dulces  palabras  la  obediencia  á  la  Reli- 
gión, el  amor  á  la  Humanidad,  y  el  res- 
peto a  la-Justicia>  ¡O  Príncipe,  ó  Padre 
virtuoso!  Recibid  sobre  ese  sepulcro,  la 
confesión  de  nuestro  agradecimiento.  Nos- 
otros os  hernos  perdido ;  pero  vuestros 
tiernos  cuidados  prepararon  el  consuelo  á 
nuestro  dolor.  Nuestras  lágrimas  serian 
injQonsolable^,  si  no  nos  hubieseis  forma-^ 
do  en  vuestro  augusto  Sucesor  un  Rey 
tan  semejante  á  vos  en  la  virtud,  como 
en  el  nombre. 

;  Pero,  Señores,  ya  sentís  el  desor- 
den de  mis  pensamientos.  Yo  vengo  alas 
áumillaciónes  del  sepulcro,  quando  aun 
¡íne  llama  la  gloria.  Mientras  tanto  apro- 
vechaos de  mis  extravíos.  Considerad  ese 
eiscollo  de  las  grandezas  humanas.  La  de- 
coración quQ  lo  distingue  ,  os  hace  mas. 

sensible 


tl^ijak  ^^;;^n¡da4  |Qu4  piráis  ea^S^ 
^g^^tp,  sixiQ  los  ippqtent^s  exfuerzos^^^^^^^^^ 
i^,  fjuf  haj^;:mayqr  sobre  la  tierm?  Su 
e^íSjtend^  miasma  ani?ncia  que  su  objet^ 
3|a-  np^  exSíste ;  ■  y  la  rnagnificenGia  que  des^ 
gpyuelve  á  nuestros  ojos,  es  una  demos* 
tf^^on  de  la  humana  debilidad.  v  ) 

.,\^ti  La  guerra  se  vuelve  á  encender  eí| 
Italia.  Felipe  V.  reclama  con  nianq  arrna- 
(Ja  sus  Estado$  de  Parma  y  Placencia.  L4 
Casa  de  Austria  se  los  disputa.  Carlos  junf 
ta  sus  Tropas  á  las  de  su  Padre.  Los  ExérT* 
citos  se  chocan;  las  muertes,  las  ruinas ^ 
los  incendios  se  renuevan.  Aquí  se  abre 
a:^uestro  Príncipe  una  nueva  carrera  d§ 
gloria,  donde  su  piedad  lo  ha^ce  mas  gla- 
xiosp.  que.;  su  valor  triunfante.  El  misnxf 
resuelve  ponerse  á  la  frente  de  su  Exért' 
€it0;,  por  qye  concibe  que  su  presencia 
hará  ipénos,  matadora  la  guerra,  sabiendo 
medir  la  $angre  de  los  hombres  ^  por  I4 
iiecesid^d  M  Estado;  y  haciendo  que  ^ 
ínqgeate.  paisano  no  tema  baxo  de  su  cha- 
zará? ¿;^$:4efensor  es ,  aun  mas  que  á  sus 
enemigos.  ¡Qué  combate  entonces  de  amor 

Q 


á 


^:' 


m 


\y 


t"'i 


tíilte'er  P™c^e  {  y  su  Píi^tór  Yd^'siS^ 

yo  IxpÓndfémt  vida, por  sal^rli 

Wv^  fe  responden^  vos  tío  noá  acompañad 
réíí  eri'erpéiigi'o:  deteneos ,  Príncipe  ado^ 
rado:  vos  solo  nos  valéis  por  diez  mil: 
tú  ühus  pro'  decem  mUlibus  computaris. 
Mientras  que  nosotros  os  conservemos  \ 
qüalqniera  pérdida  será  de  iiíuypGcamo^ 
tóehta  Quedaos  V  pues  V  p2s¥  consueto  y 
defensa  de  vuestra  Corte :  /72^//á^^í  igitur\ 
iit  sis  núbis  in  urbe  prcesidio,  ";-  '''^  ^■''  * 
í;'  El  que  venció  á  SUS  vasaíloá^  Irnoí'; 
^neió  también  á  sus  enemigos  en  la  cam* 
^añá.  Batalla  de  Bélletri ,  tú  seráis  un  mo- 
numento eterno  del  valor  de  nuestro  Car- 
los* Un  General  astuto,  Tésiíelto  y  expe- 
rimentado (2  )  forma  él  audaz  proyectó 
de  sorprehender  á  Belíetri ,' y  apoderarse 
de  la  persona  der  Rey.  El  la  embiste  cu- 
bierta de  las  tinieblas  ,cbri  uhá  Tropa  ele^ 
gida.  Tres  Regiinientos  ceden  ^1  primer 
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Wpe&^éíM&^  li&razá  í^ 

tléíidás-dél^  soldada  I^S^^adáv^rés  cübréii 
m  fiértól-  ^á^sáfigre  Wtté  por  todásí  par^ 
t^^  ®  éspaíilo^^§té^^pédera  dé  los  coraje- 
if^íSi^í^éfi^o  C!arÍ0á  alisado  del  peligro^  salta 
ftel  'Mhfeíf  líiédio  désntjdoí  Sú  voz,  y  sii 
respeto  -detienen  á  los  íiigiti vos :  sü  pepicí^ 
los  íbrtó#,  s^  'Vklor  los  ánima.  El  com- 
bate -sé 'réntie^^á^'  OÍ  su  presencia.  YmH 
éonnio  án' tayo  acia  todas  partes :  increpa  á 
unos ,  ¿logia  á  otros ;  y  su  exemplo  ma$ 
persüa^VO  qué  w  VOz^ij  hace  qiíe  "el  solda- 
86  •prefiera  el  honor  á  la  vida.  Yá  él  pru* 
dente  enétiiigó  reconoce  que  nó  puede 
resistir  al  valor  de  nnHéróei  Hace  inútiP 
niente  %fe^  últimos  exfuerzos.  Se  tetíra ,  eri 
fin,  y  dexa  en  las  manos  de  Carlos  los 
lauréíés  qué  habia  empuñado  en  las  suyas. 
Diés  de  los  Eíeércitos,  recibid  el  homení^ 
ge  de  nuestra  gratitud.  En  medio  de  tart* 
tos^péligrosV  v<^  conservasteis  esa  vida  pre- 
ciosa ^  para  los  altos  fines  de  vuestra  Pro-- 
videncia.--  ■^ú^¿^^'---^^}^q'^^^---        :;.:;;,..:;,.:..■. 

Otro  azote  aun  mas  cruel  que  el  d^ 
la  gíi^ra^  víeheá  desolar  á  la  triste  Ita^ 

.,■  ;^■:^■.  -..■^-■.^-■•-.--■iiau    . 
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¿e^  Levante  las,^enpii}lasj4f;íla  i^ageite  ent 
vueltas  en  el  fomento  d^:J^|Vi(|^  ^| 
Er  niortííero  veni^iío  ex^r^ka ;  ?i3a  pirinfiet 
l-ds  estragos  eaMecína-vP^a  el  í^tecln^ 
prende  en  Calabria,,  y .  a^^n^zaiá  ;todo  0\ 
iley no.  Aquí  la  sensibilidad,  de  Garlos  sah 
va  á  sus- Pueblos,  q0moi:^p  yalqttoshabi^ 
$alvado^^en  Belletrji.  Su  q^yrazon^  se,  estrei 
iriece  a  ja  vista 'de  cadan^enfernio.  íEI  cr^ 
arriesgada  su  propia  vi^a  en  oída  vid% 
Su  alrn^  agitada  ní^:  reposa^, sino  n;^editap| 
dja:  reni^ios  para  .detener  el  ntó*- Si|| 
luces  sirven  bien  á  su  sensibilidad.  L^ 
ma§  ac^rtada^  providencias  baxan  ílel  Tr^t 
lia  La  peste  cesa,  y  1^  Italia  l^;jeS;de%^ 
0ora  dpi ^u  salud. ,  r  i  n^  ♦•vob  y  -^^ 
Todo  conspira  á  la  gloria  de  ^Carlosí 
Ese  monte,  terror  de  Ñapóles , i  y  iquizaf 
3U  conservación;  ese  moqte,  que arrojan^r 
do  llamas  por  la  cima,  da  desahogo  ájoi 
fuegos  subterráneos  i  el  Vosubio^^n  ua§ 
de  sus  antiguas  erupciones  habiá  sepultíi^ 

•^h^h'mp  harj-^Mñ  .mm-'-^ío^'.  oi3< 
• '  ■  '"i — ■ '  - '." '  ' '" "  '  "'"  ■','  • ""- — ■•■'•j    '  '. '  ", —  . , 

f^  i) 'bergantín  Genovesy  que  vino  de  Lavante  á  Mefha  '^^r^ 
dO:de  lanar  ^  trigos  apestados. 


d0>n,  cenizas  algunas  Ciudades  comarca-^ 
ñáSi  La  historia  ^  que  transmitió  la  noticia 
¿esy  ruina,  no  coiiservó  la  de  su  situa"^ 
iioo.  Una  casiialidad  feliz  mostró  los  pri-^ 
;fii$ros  signos  á  un  Príncipe  extrangero  y* 
TOtoptUQSo;  pero  sus  pequeñas  investiga^ 
Clones  no  tuvieron  otro  objeto  que  sus 
ddicias.  Garlos  ávido  de  luces,  y  de  ha^ 
qer  beneficios ,  comprehende  mejor  la  im^^ 
p^Etancia  del  descubrimiento.  Sus  tesoro^ 
sq  abren.  Millares  de  hombres  son  em^ 
pleados  en  desmontar  las  ruinas.  El  Her^ 
ctilano  se  descubre.  La  Historia  recibe  nue^ 
vas  luces.  La  Física,  nuevos  conocimien*? 
tQ$,  La  Medicina,  nuevos  remedios;  y  há 
]^ps  bellas  Artes,  excelentes  modelos.  Asíí 
nuestro  Príncipe  en  veinte  años  de  Reyd 
nado,  edificó  á  sus  primeros  vasallo$  coa 
SU^  virtudes,  y  los  llenó  de  beneficiosl  I 
jO  Ñapóles!  Despojaos,  en  fin,  áÁ 
íiuestro  tesoro.  Vuestras  lágrimas  lo  acom- 
pañaréfl  en  su  partida :  nosotros  lo  reci^ 
birémos  con  las  nuestras;  y  dos  orillas  opues-- 
t^s  en  el  Mediterráneo  se  verán  regadas 
aofí  lágrimas  de. dolor,  y  de  regocijo, p@i^ 
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1^0  siempre  de  ^fidelidad;  La  opülentá^Cá^ 
diz  ¿recibe  con  menos-  alegría  lá¿  ricas  flé^ 
tas  :de  nuestral  América ,  que  Barcelona^ 
recibiél  h  feíiz:  EsquaÜra  que  conduxo  ''ér 
nuestro  Carlos.  De  lái  Capital  de  CatáhS^ 
ña  se  difunde  Ja  alegría  en  todo  el  Reyno. 
Un  solo  dja  :de  regocijo  repara  con  ven- 
taja muchos  anos  de  tíblor.  España  habiá 
llorado  la  temprana  puerte  de  Lui5 ;  la 
infecundidad  de  Fernando  aumentó  sus, 
lágrimas:  pero  ella  ignoraba  que  esta  des^ 
gracia  la  condticia  á  su  felicidad.  Obscura: 
futuricion,  así  humillas  el  orgullo  denués-^ 
tros  pensamientos.  Regamos  con  nuestras 
lágrinias  el  iCamino  de  la  dicha,  y  aplau- 
dimosíá  nuestra  fortuna  en  la  senda  de 
"la. desgracia*./-  -^n;.,;:  •     :^<?-ju:i 

í  oi  ¡Que  no  sea  ym  el  mas  sublime  de 
^los  Oradores!  ¡Qué  campo  se  descubre 
aquí  á  la  eloqüencia !  Perdonad ,  Príncipe 
adorado.  Mi  lengua  no  acompaña  á  mi 
corazón ;  pero  vuestras  mismas   acciones 
serán  el  Tulio  de  vuestro  Elogio. 
'  N'bEl  amor  es  la  fuente  de  la  beneficen- 
'^cia:, no  se  llena  de  beneficios  sino á  quien 
^ '  Ej ;     ■'      '  '        .'í-  se 


searnai-siemprenserá  escisa  la  tríanogó? 
bernadaínpor  uouiGorazon  l  indifeí-ente.  L¿ 
debilidad  i,;  la  inconstanGÍa  natural  del  hom- 
bre necesitan  ser  sostenidas  por  algún  xmP 
íwú  pér^orial  qué  lo  estimule ,  y^  :que  ^  Ib 
interesé  juiíaciéndolo  participante  de  los; 
mismos  dones  que  dispensa.  Este  es  el  se-^^ 
Greto  deleyüe  de  qtre  gusta  una  alma  sensi- 
ble, haciendo  felices  á  los  que  ama.  Yo 
QS.  sirvo  dia,  y  noche  por  obligación,  de- 
cía mi  Padre  San'  Agustín  á  sus  feligre-^ 
ses ;  pero:  la  Ley  que  me  lo  ordena,  rne 
seria  un  yugo  pesado ,  si  la  caridad  con 
que  os  amo,  no  me  hiciese  deliciosa  la 
íatiga  i;ty),  ' 

.;/  ^  Carlos  amó  á  la  Nación  desde  que 
pudo  conocerla.  El  nombre  solo  de  Espa-' 
ña  sacaba  á  su  tierno  rostro  demostracio- 
nes de  .alegría;  y  no  había  mas  segura 
medio  de  complacerlo^  que  hacer  en  sa 
presencia  algún  elogio  á  la  Patria.  ¡  Qué 
indignación  al  oír  cierta  lectura  que  podía* 
ofenderla !  Que  se  queme ,  dixo ,  que  se 
arroje  á  las  llamas  la  hoja  de  ese  libro,  en 
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qm  €síén  impresos  te^gravíos^áe  Espas»^ 
áa  (  I  ).  Sabio  Benedictino,  vos^qisé  fuís^ 
teisi  el  objeto,  el  testigo^  y  el  con$ervadb0 
dit  ate  íasgo-  precioso,  fijísteis  tambiet^ 
€^  Profeta  de  nuestra  dicfeaj  (  2  ) .  El  tiem¿ 
pO'  ha  mostrado ,  que  vuestro  vaticinio  em 
verdadero.  ae^q^íb  :jnp  /Ouob^rvííiara 

.~r- n  Tal  fué  el  poderoso;  resorte,  quemo*- 
vio  las  acciones  de  Carlos ,  desde  que  tó 
Corona  de  España  recayó  sobre  sus  sieneSi 
El  amor  á  sus  vasallos  lo  seguia  por  todas 
partes,  lo  agitaba,  y  no  le  permitía  otra 
felicidad ,  que  la  de  hacerlos  felices.  D^: 
aquí  su  liberalidad,  puede;  ser ,  sin  exem> 
piar,  con  que  perdonó  á  sus  Pueblos  se* 
í^nta  millones  de  reales  debidos  á  la  Co- 
rona, aplicó  diez  annuales  para  pagar  las^ 
deudas  de  su  Padre,  y  añadió  cinqüenta- 
<}e  su  tesoro,  para  el  rpismo  objeto.  De 
aquí  su  atención  continua  para  animar  la 
Agricultura,  las  manttfacturas ,  el  Comer* 
€io.  Los  Españoles  se  gloriaban  de  lapor^í 
sesión  de  las  Américas;  pero  España  mis^ 
í  ma 

(  I  )  Fey'po  Teat.  tom.  4.  Dcdicat, 
\x )  Cartas  tom.  j.  f)edicat. 


cmaftrá  la  ArDérica  de  las  NadMéSw  Núes- 
■tras  :  ricas -flotái  parecían  enriquecer  á 
-CidÁifq^  á:  Sevilla;  pero  no -enriquecían 
-sino;  á'tMorna-,  á  Amsterdan ,  á  Londres, 
?á  Marsella.  ;El  ,artesano  extrangero  senta- 
ndo sobre  su  telar  ^  y  el  Agricultor  empS- 
"ñ^ndo^^sü  arado  ^.atraianl  á  sus  Países  los 
Ip^ecicfeos  nietales  de  •  la  América ,  mién- 
-trásqueinuekrios-- Naturales  sudaban, para 
''extraerlos,  en  las  tenebrosas  cavernas  de  la 
^tierra.  El  amor  de  Carlos  todo  lo  vivifi- 
uiba:  ios  campos  se  fecundan,  las  manuíac- 
-ttiras  se  multiplican ,  el  Comercio  sale  de 
tsus  grillos ,  y  España  conoce  entonces  con 
admiración ,  que  no  la  faltaba  sino  un  Rey 
.Sabio  y  ámanteypara  bastarse  á  sí  misma. 
.H-:.  De  aquí  los  ¡ caminos    y  magnífr 

x:os  canales  que  facilitan  la  comunicación 
-recíproca  de  las  Provincias,  y  hacen  co- 
mo una  sola  Ciudad  de  todo  el  Reyno. 
De  aquí  la  reparación  de  Madrid ,  el  aseo 
:de  sus  Galles,  la  magnificencia  de  sus  nue- 
vos edificios,  y  la  encantadora  belleza  de 
-sus  paseos.  La  inmundicia  de  la  Corte  des- 
-ayraba  la  magestad  de  nuestros  Reyes, 
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y  íTiandiaba:  á  toda  la  Nación.  El  -pulido, 
extfángero  formaba  de  España,  al  entmr 
cü  la  Corte ,  la  asquerosa  idea  qBe  le  m>- 
nístraban  los  ojos ,  y  creia  carácter  natío- 
nal  el  defecto  de  Policía.  jEa  vida  de  sos 
habitantes  era  víctima  de  una  atmosfera 
envenenada,  y  la  corrupción  se  aumenta- 
ba á  sí  misma  con  sus  estragos.  El  mal 
clamaba  pot  remedio.  Mil  dificultades  ha- 
bian  embarazado  la  execucion  en  los  Rey- 
nados  precedentes ;  pero  el  amor  de  Car- 
los triunfa  de  todas.  Madrid  es  libertada 
de  su  inmundicia;  y  la  que  antes  era  des- 
ayre  de  la  Nación,  es  ya  el  mas  bello 
rie  sus  ornamentos.  ' 

De  aquí  la  protección  á  las  letras, 
tí  establecimiento  de  nuevas  Sociedades , 
y  la  reforma  de  las  antiguas.  Pero  es  pre- 
ciso confesarlo:  en  esta  parte  de  sus  be- 
neficios, el  amor  á  la  Patria  fué  acompa- 
iíado  del  amor  á  la  sabiduría.  No  podia 
negarle  su  protección  un  Rey,  que  habia 
preferido  á  todos  los  títulos  el  epíteto  de 
Sabio;  Toda  reforma  es  difícil ;  pero  nin- 
guna lo  es  tanto  como  la  de  losí  Cuerpos 
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liiterarios.  Semejantes  al  Sol,  ellos  yeféri^ 
los  ojos  que  intentan  descubrir  sus  man- 
chas.' Dueños  de  la  luz,  y  acostumbrados 
á  distribuida,  creen  que  sin  su  infiüxo  to- 
do es  tinieblas,  y  que  sok)  la  opacidad 
puede  oponerse  á  sus  rayos.  Los  prejui- 
cios y -el  ínteres ;,  el  honor,  la  conservación ' 
de  los  privilegios,  la  libertad  de  las  letras; 
todo  parécia  hacer  imposible  la  reforma. 
Pero  nada  resiste  al  poder ,  quandó  lo  in- 
flama el  amor.  La  reforma  se  executa.  Las 
Universidades  deponen  sus  prejuicios,  los 
Estudios  útiles  se  subrogan  á  las  vanas 
especulaciones :  un  rayo  de  luz  corre  por 
toda  la  Monarquía,  iluminando  las  mas 
remotas  Provincias. 

De  aquí  también  la  reforma  de  la  ' 
Milicia,  y  el  aumento  "de  la  Marina.  Ja- 
mas las  fuerzas  de  la  Nación  se  habían 
visto  tan  bien  dirigidas  por  el  mar,  y  por 
la  tierra.  Jamas  nuestras  Fronteras  habían 
sido  tan  bien  defendidas,  nuestros  Puer- 
toá  tan  bien  proveídos ,  nuestras  Plazas, 
tan  bien  fortificadas.  Mas  de  quatro  mil 
leguas  de  distancia  no  pudieron  debilitar 
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niejor  estado  las  Miticias:^  tm  ©lídád^ 
ni  las  foftiffeácionéS^ye^sü^^iMtífiG^^^  I^iér^ 
to? :  No  obstante  ^  Sfeñ^e^i  x^íífeséifiífelm 
M^^^efeetos'  m  h^I>  ci^ri^|>«¿i¡dó  ?á  iás 
fuerzas :  la^  victoria  nm  le  -ftíéritan  íaic»a^ 
ble  en  España ,  eoii^i^^dn  Na:f»)les."  Entre- 
mos^^rí  nuestras  cónGÍene^ias:^^ 
hallar  el  óirígen  de  sus^'d^sgi^aciás.  Si»$¿^ 
otaros  hubiésemos  sido  itiénDS  delííiqüéh^ 
tesV  él  htíbiera  sido -ma^  Mfe:n|  Y  qyléii 
sabe  :sí  la  victoria  nos  hubiera  sido^mak 
iuíiestaí  La  destrucción  dé^Cartagb^tié 
mas  perjudicial  á  Roma  ^  que  los"  tríuníbis 
itenAnníbál  Nuestro  orgullo  Mnecésitabá 
alguna  mortificación.  España  fiera  de  dt3¿ 
minar  «obre  dos  mundm ,  contaba  mucho 
sobre  sus  fuerzas,  y  sus  tesoros.  La  des- 
gracia vino  á  acordarle  que  solo  Dios  con- 
cede la  victoria,  y  que  Amalee  triunfará 
siempre  de  Israel,  si  no  se  ayuda  á  Moy- 
ses  á  levantar  los  brazos  al  Cielo. 

Lo  que  para  España  fué  una  lección 

dé  humildad ,  para  el  Rey  fué  ocasión  de 

manifestar  la  grandeza  de  su  alma  en  ^sü 
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constancia.  Es  muy  fácil  parecer  grande 
en  la  prosperidad ;  pero  pocas  almas  son; 
elevadas  en  la  desgracia.  Mas  admiro  4 
David  fugitivo  de  Su  Corte ,  que  vence- 
dor de  Goliat ;  y  San  Luis  me  parece  mas 
grande,  prisionero  del  Sultán,  que  triun- 
fante entre  los  canales  del  Nilo. 
¿  Después  de  todo;  ¿quáles  han  sida 
nuestras  pérdidas  en  su  Reynado?  Car- 
tos  IIL  fué  menos  infeliz  que  Felipe  jl. 
contra  Inglaterra;  y  su  Expedición  á  Ar-i, 
gel  fué  menos  ruinosa  que  la  de  Carlos  ^ 
á  Túnez,  g Qué  Provincia,  qué  Plaza  he- 
mos perdido?  gQué  guerra  inquieta  ya 
nuestro  reposo?  El  transmitió  el  Reyno 
en  paz  á  su  augusto  Sucesor ,  como  lo  re^ 
eibió  de  su  Pacífico  hermano.  La  Luisianay 
Penzacola,  la  Florida  aumentan  nuestra^ 
posesiones  en  América ,  Puerto  Mahon  eo 
Europa;  y  la  destrucción  de  la  Colonia 
no^es  menos  ventajosa  á  nuestro  Comercio, 
que  al  de  los  Ingleses  la  conservación 
de  Gibraltar. 

'.    ¿Mas  para  qué  nos  detenemos  en  es- 
tás conquistas  sangrientas ,  que  dependen^ 
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lífiKÉS^  veces  de  la  fbrüina  jnas  que  del 
consejo,  y  que  cuestan  tanto  al  vencedor, 
como  al  vencido?  Las  conquistas  pacífi- 
cas son  mas  ventajosas  á  los  Reynos ;  por 
que  con  ellas  se  aumenta  el  dominio,  sin 
qué  se  disminuya  la  fuerza :  el  Príncipe 
és  mayor ^  y  el  vasallo  menos  oprimido: 
sé  añaden  nuevos  grados  de  fuerza  á 
la  Monarquía,  sin  que  la  efusión  de  san-^ 
gre  debilite  por  otra  parte  este  mismo 
cuerpo,  y  lo  haga  incapaz  de  sustentar 
^us  nuevos  miembros.  Este  género  de- 
conqúistas  es  el  que  distingue  á  nuestra 
Carlos ,  y  el  que  le  debería  adquirir  el 
nuevo  título  de  Conquistador  Pacífco.Dch 
ce  leguas  de  País  inculto,  ignominia  >y 
terror  de  todo  el  Reyno,  habitado  por 
las  fieras,  y  por  el  crimen,  después  de 
una  resistencia  de  muchos  siglos ,  ceden^ 
én  fin,  á  su  genio,  á  su  valor, á su  cons- 
tancia, á  su  liberalidad.  Donde  no  se  mi- 
raban sino  espesos  bosques,  se  ven  Ciu- 
dades y  Pueblos:  donde  habitaban  las  fia- 
ras enemigas  del  hombre ,  copiosos  reba- 
fios  de  animales  domésticos ,  que  lo  sir-^ 
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it^éñv  visten  y  sustentan:  donde  se  temian 
vandidos  y  salteadores,  mas  crueles  que 
las-mismas  fieras,  se  ven  pacíficos  lab^a^ 
dores ,  curiosos  artesanos ,  ingeniosos  obre^ 
ros.  La  Justicia,  y  la  Paz,  la  aplicación^ 
y  k  abundancia,  la  censillez,  y  la  virtud, 
el  orden  ,  y  la  seguridad  reynan  ya  en 
este  Pais  de  horrores,  asilo  del  vicio,  y 
teatro  de  crueldades.  Así  este  amoroso 
Monarca  aumentó  sus  Rey  nos  en  muchos 
millares  de  personas,  y  de  Pueblos,  sin 
otro  dispendio  que  el  del  dinero :  nuevo 
beneficio ,  que  dando  sustento  á  muchos 
infelices,  prolongó  sus  dias ,  aumentó  su 
descendencia,  y  añadió  brazos  á  los  camn 
pos,  y  á  las  Artes. 

Pero  un  suceso  aun  mas  memorable 
viene  á  exercitar  su  amor,  y  á  ponerla 
en  combate  con  sigo  mismo.  Una  Socie- 
dad sabia,  poderosa  y  acreditada;  estable- 
cida por  un  ilustre  Español;  débil  en  sus; 
principios ,  rápida  y  vigorosa  en  sus  pro- 
gresos; en  posesión  de  educar  nuestra  Ju- 
ventud,  y  de  dirigir  la  conciencia  de  nues^: 
tros  Reyes ;  envidiada  de  unos ,  amada  de 
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otros,  temida  de  todos;  perseguida  algu- 
nas veces  del  poder  subalterno  ,  siempre 
protegida  del  Soberano:  esta  Sociedad  ha- 
bía llegado  al  ápice  de  su  grandeza.  Su§ 
Colonias  extendidas  por  todp;  ¿e;!  Reyno  y 
poblaban  ya  los  inmensos  bosques  de  nUeS" 
tra  América.  Ella  se  gloriaba  de  háb^r, 
propagado  el  Dominio  de  la  Corona  ^Ora» 
k  luz  del  Evangelio.  Nada  parecía ,  mas: 
firme  que  su  duración.  Y  veis  aquiíüEi 
exemplo  terrible  de  la  vanidad  é ,  íncOñs^ 
tancia  de  las  grandezas  del  mundo.  El 
Rey  amaba  esta  Sociedad,  Millares  de 
vasallos  que  la  componían,  eran  otros  tan- 
tos objetos  de  su  Real  ternura.  Pero  vi-, 
no  el  tiempo  en  que  pareció  preciso  su- 
primirla por  el  bien  del  Estado.  ¡Qué 
combate  entonces  en  su  piadoso  espíritu} 
El  querría  descubrir  un  medio  entre  es- 
tos dos  funestos  extremos.  Los  Consejos 
se  repiten :  las  mas  ilustradas  cabezas  dej 
Reyno  se  emplean  en  este  descubrí  mienrr 
to:  dilata,  duda,  suspende.  El  mal  insta: 
se  le  representa  el  riesgo.  ¡O  misquerido^ 
vasallos,  exclama  él,.^^a  su  aflicción ,,y() 
i  :-  sacri- 
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saGrifico  .lina  parte  de  vosotros  á  yosotros 
ínismos.  Entonces  firma,  llorando,  el  De- 
creto deeisivo.  El  golpe  se  executa.  La^ 
opulenta  Sociedad  ya  no  existe :  y  en  es- 
ta acción  memorable,  el  amor  general  del 
Rey  al  Estado  triunfó  del  amor  particij- 
iar  á  uno  de  sus  miembros. 

¿  Olvidaremos ,  Señores ,  á  nuestra 
América,  quando  hablamos  de  Ja  benefi- 
cencia de  Carlos?  g No  hemos  sentido  ej 
influxo  de  su  amor,  á  pesar  del  inmenso 
feíar  que  nos  separa  ?  ¿  Qué  órdenes  m 
«baxaron  del  Trono  en  su  Reynado,  para  la 
|>roteccion  y  alivio  de  nuestros  Naturales 
^ara  nuestra  paz,  para  nuestra  abundancia^ 
^ara  nuestra  seguridad  ?  Y  vos ,  Ciudad 
íel,  mi  querida  Patria,  g visteis  alguna  ve^ 
^tantos  de  vuestros  hijos  colocados  icercit 
€el  Trono?  ¿No  has  sido  la  primera  CiUr- 
íéad  de  América,  qUe  ha:vist0  uíjadesus 
-familias  elevada  á  la  cima  de  la  Grandeza , 
•"brillando  éntrelos  astros  de  primera  maf - 
ffíit^d?  Ya  estos  ilustres  nombres  se  prj3-- 
"Séhtan  á  vuestra  memoria,  y  excitan  m 
•^laestras  almas  el  noble  sentimiento  .d^i|^ 
,    '  L  gratitud. 
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gratitud.  Vuestro  amor,  y  vuestra  fideli-j 
dad  previenen  mis  exhortaciones.  Yo  sé 
que  vosotros  amabais  á  Carlos,  y  que  su 
augusto  Sucesor  reyna  ya  en  vuestros  co- 
razones. El  juramento  que  le  haréis  en 
breve,  no^  hará  sino  estrechar  ios  dulces 
vínculos  de  la  Naturaleza  con  los  vínculos 
sagrados  de  la  Religión. 

Este  sentimiento  de  amor,  fuente 
de  la  beneficencia  de  Carlos,  era  sostenido 
por  otro  sentimiento  mas  sublime,  y  mas 
profundamente  gravado  en  su  corazón.  El 
amor  hace  á  un  Príncipe  benéfico,  Justo, 
humano,  compasivo;  pero  es  un  freno 
muy  débil  para  las  grandes  pasiones.  Hay 
momentos  críticos,  en  que  una  sacudida 
violenta  interrumpe  el  orden  natural.  En- 
tonces habla  muy  alto  la  pasión ,  para  que 
^ea  escuchada  la  Naturaleza.  Entonces  los 
Alexandros  serán  matadores  de  los  Clitos, 
y  los  Augustos  sacrificarán  á  su  ambición 
lá  amistad,  y  el  parentesco.  Por  otra  par- 
le: el  Príncipe  que  ama  á  sus  vasallos,, 
i*^e  ama  también  á  sí  mismo.  Estas  dos  pa- 
siones podrían  oponerse;  y  en  su  conflic- 
-,.  ....  to» 
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to ,  la  victoria  será  del  amor  propio ,  auu 
con  dispendio  de  la  Justicia. 

La  Religión  sola  refrena  poderosa- 
mente las  pasiones  de  un  Monarca.  Ella 
somete  á  unas  Leyes  eternas  á  los  que  son 
superiores  á  las  Leyes  temporales:  da  un 
dueño  invisible  á  los  dueños   visibles  de 
la  tierra:  introduce  los  remordimientos, 
y  el  temor  en  sus  conciencias:  propone 
•premios  á  sus  virtudes ,  y  castigos  á  sus 
crímenes :  disipa  á  los   ojos  del  Principe 
esa  distancia  inmensa  que  los  separaba  de 
sus  vasallos:  pone  una  justa  proporción 
entre  el  Poder ,  y  la  Obediencia :  lo  pre- 
senta de  antemano  en  un  Tribunal  inexo- 
rable, donde  se  le  pedirá  cuenta  de  cada 
lágrima  de  sus  Pueblos,  de  cada  gota  de 
sangre  que  han  derramado,  de  todos  los 
males ,  de  todos  los  infortunios  que  han 
sufrido.   Ella  da  un  testigo  á  todos   sus 
pensamientos,  y  le  embaraza  por  su  pre- 
sencia aun  el  deseo  del  mal,  que  es  im- 
penetrable á  los  hombres.  Le  propone  un 
exemplar    perfecto   de   Gobierno,   Jesu- 
.Christo  nuestro  Dios,  y  nuestro  Rey ,  que 
1:0  oculta 


'(42) 

éGülta  el  resplandor  de  su  Divinidad-,  pa-^ 
ra  vivir  como  hombre  entre  los  hombres; 
que  es  justo  sin  interés;  que  derrama  sus 
beneficios  hasta  sobre  los  ingratos;  que 
castiga  á  los  malos  con  misericordia ,.  y 
premia  á  los  buenos  con  liberalidad;  que 
manda  practicar  la  virtud  por  su  poder, 
y  la  persuade  con  su  exemplo.;  qm  esta- 
blece una  Ley  de  inocencia,  y  prepara 
remedios  al  vicio;  que  aborrece  el  peca- 
do, y  muere  por  los  pecadores.  Santo  y 
^úblím€  modelo,  dirigid  el  corazón  de  los 
Reyes,  para  hacer  felices  á  los  hombres: 
imprimid  en  ellos  el  respeto  á  la  Religión, 
para  que  respeten  constantemente  ,1a  Ju|r 

lieia. 

Este  sentimiento  dominaba  enelco- 
mzm  de  Carlos,  y  era  la  guardia  de. su$ 
virtudes.  Reconociendo  ^obre  sí  un  Ser 
poderoso  y  justo,  lo  penetraba  un  temor 
sagrado,  y  practicaba  la  Justicia:  recoríQ- 
ciendo  un  Ser  verdadero,  amaba  la  Vef,- 
?dad ;  un  Ser  misericordioso  y  remunera- 
dor^  lo  alentaba  la  Esperanza;  un  S^i^n 
'>m^  amaba  la  Pureza ;  un  Ser  Jwmuíabl^^ 
.  amaba 
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telaba  la  Corntrncm;  vin  Ser  difiísivo^  üM 
ilbéí-al;  un  Ser  sin  pasiones  ^  refrenaba  las 
ttíyás ,  y  amaba  la  Templanza ;  recón<3^ 
ciendo  un  Ser  infinitamente  perfecto;  fer 
ioblába  sus  txfeerzós ,  para  perfeccionarse 
á  isí  liiismo^^  aiíerCarse  mas  á  ese  piéla- 
go de  perfecciones. 

Sí:  es  Religioso;  pero  Religioso 
ilustrado.  Tan  distante  de  la  licencia,  co^ 
mo  dé  la  superstición,  sufre  con  respeto 
la  sagrada  venda  de  lá  Fe ;  pero  rechazái 
iá  dé  la  ignorancia.  Adora  á  Dios  como  Dios 
quiere  ser  adorado,  en  espíritu,  yen  verr 
idád.  Protege  á  los  Ministros  del  Altar| 
peto  no  respeta  sus  vicios :  ios  honra  cotí 
su  benevolencia,  quando  ellos  se  honran  com 
^us  costumbres.  Reconoce  el  poder  dd 
Sacerdocio;  pero  defiende  los  límites  del 
Imperio.  De  aquí  su  singular  cuidado,  pa- 
ta que  la  Ciencia  de  la  Religión  se  ense- 
base en  toda  su  pureza ,  prefiriendo  la  só^ 
lida  Doctrina  de  Santo  Tomasa  las  sutí^ 
le^as  de  algunos  Escolásticos;  De  aquí  m 
atención  á  mantener  en  vigor  la  Disci- 
plina Eclesiástica ,  promoviendo  los  Con- 
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xilios,  y  la  misión  de  Reformadores.  De 
aquí  su  vigilancia  en  proveer  á  las  Iglesias 
de  Pastores  zetasos,  y  á  los  Altares  de 
Ministros  fieles. 

Su  Religión  era  ¡lustrada;  por  eso 
no  se  avergonzaba  de  parecer  Religioso* 
Sus  obras  exteriores  demostraban  el  ob- 
sequio interior  de  su  espíritu  á  nuestros 
misterios.  ¡Qué  culto,  qué  reverencia  pú- 
blica á  Jesu-Christo  en  el  Sacramento  de 
nuestra  Redención!  El  quiso  que  el  signo 
que  lo  anuncia  por  las  calles  de  Madrid ,' 
fuese  recuerdo,  no  solo  de  la  piedad,  sino 
también  de  la  obediencia.  Una  Real  Cé- 
dula obliga  á  que  todos  lo  acompañen, 
sin  exceptuar  la  Real  familia,  ni  aun  al 
mismo  Príncipe.  El  le  consagró  en  la  Ca- 
pilla de  su  Real  Palacio  la  mas  preciosa 
joya  que  tiene  la  Christiandad  ^  una  Cus- 
todia de  valor  de  veinte  y  quatro  millo- 
nes (  I  ).  ¡Qué  culto  á  la  Madre  de  Dios 
en  el  misterio  de  su  inmaculada  Concep^ 
cionl  El  la  jura  por  universal  Patronade 

-,■/:  ^       .  ^    s.:  "    sus     ■ 
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^s  Reynos,  al  mismo  tiempo  que  la  Es- 
paña lo  jura  por  su  Monarca  en  las  Cor- 
tes del  año  de  6o.  El  instituye  una  Orden 
Real,  en  acción  de  gracias  por  el  naci- 
miento de  su  primer  nieto,  baxo  del  pa- 
trocinio de  Maria  en  el  mismo  misterioi 
Veis  aquí  el  mas  magnífico  espectáculo 
que  la  Iglesia  puede  dar  á  sus  hijos,  el 
poder  soberano  sirviendo  á  la  Religión. 

El  menor  sacrificio  que  le  hizo  Car- 
los, fué  el  de  sus  tesoros:  el  mas  precioso 
fué  él  de  su  voluntad.  A  los  ojos  de  Dios 
todas  las  ofrendas  del  poder  humano  son 
detestables  sin  la  obediencia.  ¡Qué  sumi- 
sión á  los  órdenes  mas  severos  del  Cielo ! 
De  aquí  su  heroyca  paciencia  en  las  ad- 
versidades. El  pierde  en  su  augusta  Espo- 
sa el  mas  dulce  consuelo  de  su  vida.  La 
Naturaleza,  y  la  Gracia  habian  formado 
en  ella  con  manó  liberal  una  Princesa 
digna  de  Carlos.  La  tierra  nada  ofrecia 
que  pudiese  reparar  tan  grande  pérdida* 
Don  Gabriel,  ese  Sabio  Infante,  delicias 
de  su  Padre ,  es  arrebatado  casi  al  mismo 
tiempo  que  su  Esposa ^  y  sus  hijos,  po¿ 
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«na  cruel  etafer medad ,  siempre  funesta  á 
k  Real  familia.  No  obstante,  el  Rey  se 
jomete  en  silencio  á  la  Providencia;  y  los 
gandes  motivos  de  la  Religión  lo  haceíi 
como  insensible  á  los  estímulos  déla  Na- 
turaleza. Santos  y  saludables  motivos,  vc^^ 
otros  sostendréis  su  resignación  en  una  pf  ue* 
ba  mas  terrible ,  en  el  sacrificio  de  su  pro-, 
pia  vida. 

Ya  se  acerca  la  hora  fatal.  Un  viento 
maligno  altera  su  salud.  El  mal  crece,  y 
íe  hace  ver  la  muerte  al  rededor  de  su 
lecho.  Nada  temáis ,  Señores ,  por  la  glo- 
ria de  Carlos.  Este  momento  que  desva*- 
ñece  la  gloria  del  mundo,  consuma  la 
gloria  de  la  virtud.  Aquí  es  donde  la  al- 
ma virtuosa  y  fiel  triunfa  de  los  gigantes 
^e  la  soberbia,  y  de  los  espectros  de  h 
Vanidad.  Aquí  es  donde  el  mundo  con 
t0das  sus  ilusiones  viene  á  rendir  homc- 
pages  á  la  verdad.  Aquí  es  donde  las  pa- 
cones, y  los  vicios  encadenados,  marchan 
^vergonzosos  delante  del  carro  de  la  vi-r^ 
tuá.  Nq!  temáis,  pues,  por  la  gloria  de 
Garlos.  Sf  ^  aauncia,  temMand^;,  et  fiíj 
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m  existencia ;  pero  su  alina  qtoáá  trai^ 
y  su  semblante  sin  alteración.  Sé 
ereeria  que  no  miraba  la  muerte ,  sino 
éomo  una  acción  ordinaria  de  la  vida.  ¿Ni 
qué  podía  abatir  su  constancia  en  este  lom 
fcnento?  Todo  iba  á  desaparecer  á  sus  ojosi 
pero  él  habia  considerado  las  obras  de  su 
tfeder;  y  jamas  encontró  en  ellas-sino  va- 
fíidad  y  aflicción  de  espíritu.  lia  virtud 
sola  le  pareció  ventajosa;  mas  está  no ^ 
sujeta  al  Imperio  de  la  muerte.  La  Natu¿ 
raleza  le  arrebataba  ya  el  Reyno  tem^ 
ral,  pero  la  Religión  lé  franquea  él  etélí^ 
no.  Los  entes  que  rodean  y  afectan  sú 
alma,  lo  abandonan,  pero  él  espera  unir* 
5e  en  breve  al  Ser  infinito^  que  contiene 
á  todos  los  entes.  Solo  el  cesar  de  ser  írtil 
á  sus  vasallos,  podría  conmoverlo,  peté 
'él  sabe  por  la  Religión,  que  sus  oracionel 
tfelante  de  Dios  les  serán  mas  ventajosa^ 
que  su  amor,  y  sus  talentos.  El  Juicio qoi| 
§e  le  acerca ,  excita  nras  su  temor ,  pof 
que  su  humildad  aumenta  e!  Volumen  cte 
sus  faltas;  pero  la  Religión  le  propone lo^ 
wmedios:  la  sangre  de  m  Hombre^Dio^í, 
7íd3íj3  iv  aplb 


h'. 


«>' 


1 

I 


ü  I 


1 


(#) 

a^licadiífpr. fe  Sacrar3aeníos,"l|>K?segii^ 
áe  la  gracia  desii  Cm4mw  ^^  Sacrificio . 
¿icruento  veint^í  m¡l  ve^es.  repetido,  de ,1a 
remisic^  de;  la  pena.  En  medio  de  tan  dují 
ees  consuelos,  el  tiempo  se  acaba  para^Caip 
los.  El  mnere;  y  su  her^yca  constancia  eíi 
^te  lance  terrible  es  eíeqto  de  su  R^ligioí?, 
.^  Pueblos,  Soldados,  Ciudadanpsy  tal  er%ef 
Rey  que  habemps  perdido. ; 4 Quálserá,  pue5¿ 
piestra  Gonsuelo;?u.iQ  &rlos!  Sucesor,  d^ 
l^OTt^des^de  vuestro  Padre,  cofw  de  f|j$ 
Reynos,.¥qs  sois  la  espei?^za:  de  la-  Nacio^. 
GteftJayiií^stra  pí^senciajiáP^o,  gqiaé^iiggf 
¿A  quiépii^¡rijoi,í)CMS,palí^ms  ?  |  Auq  no  esi 
ctírmiefit^¿de  foriMí*  des^o$.  sobr^  les  auseii- 
1^1  wiQb  cruel  peosamienilips  qíuxmt^  refle<^ 
|l|onl:4  Así  yfenes  4tui:t^r.íiu^stro;Copsuelof 
S^r  «obíeíwV)vqwe  de^poj^is  del, espíritu  álqs 
Princip^s,y.que.§oísteríii)fe  áílos.JReyes  4q 
|g¿tferr^;p^rQ;ta[gil)i^n^í^.pC^^ 
ffesidí^iáüas^conpigaciofte^ckjo?] 
^destimi^jvuestrp^  Angelp%  a  la  -piHítecciol^ 
^  losqRfeynos:  ]DIgs  de  piedad,  que  no  qVt 
pidáis  \^ue&tra  misericorciia,  aun  ea^elexci^ 
(^>íeOTbte jfe  vup^a  ji^iek;  diguaps  est 
Jír>t  V\  "^  cuchar 


(49) 
eUehar  lo¿  €láítit)l^e§  dé  táa|osimato^^  dé 
áítiias  désó!kd^s ,  que  no  desüubren'sdbüe  lá 
tiéfrá  otfo-c>0iisuela  á  su  aflicción:!' otfór^i 
GtotVeii  siís'né^esidádes,  queja  conéerv^aciori 
dé  está  vi^^  tan^írágü,  como  pretíosmn liis 
^^  ^ Pér0, 'Señores V  perdonad  los  extravíos 
tífeWíi^olo^^Yo  0^  he  propuesto  ^nmmsm^ 
15^  ííenipoi^ly  5ol vidand^  el  espiritual  jCoi-iM 
^réf  jpuesy  ttii  descuido,  yo^  Cónsofaré^ritó 
cipáMenté^^rí  la  jperdida  dé  nuestro ;benéfB 
coy  virtiicíso  Rey,  wn  >el  peíisamiena)  deisii 
cierna  íeíicidadj''*^  -.«  ^;b  üjúiíFiq  ni  uo^ 

-k;^  Señ(5i;'^yo  rni^ó^óy ^d^toca idaiU^^ 
éátó  e^pfesióíi  de  (ensucio:  &iR¿y'em^ún 
pf^í^estiñiMó,  Expresión  enérgica ,  qüe^  sup©^ 
Wé  ení^el  ÉMi^d  dé  IJ.  E.  el  ma^  ^Itoíconcef^ 
tíc)d^-^Ui5  virtudes ,  él  mas  tiérho  rniér  ^  1m 
mayor  fidéüdáíd  á  süaugusta^eráonaí.  Síi^i 
Rey  era  un  predéáina^o.  No  ^^qüiet^Sa  ©iói 
que  yo  intente  penetrar  los  arcanos  de  su 
Péó? iáeiiék.  ¥*0  sé'bterí  *qúé'íi|irfgüróSvien- 
ít^^edé  justificarse  dblántcide  Dios^ -^o^  sé 
qfo  él  cúi*a¿oñ  huá^ano  'tíenei  dobleces  íocül* 
tos,  donde  el  vicio ^pu^de  esa!)fíderse:iiá:^s 
4^s  Je  losyíQmbre§.;,]PérQ  Jao^ 
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Jpayekrf^  señales  de  prede&tMíacioíí,:  yit**^ 
ia  pieáadvsiaser  terneraria,  pueítecreei  |>r^' 
destinadas  aqueta  almas  ee  qmeíics  s^  obt 
sermn.'  Así  el  graade  Aoobisp^  de  Milán, 
afirmó-la  predestinación  de  los  Emperad^ 
lesV^kutiniana,  y  Teodosia  |Y  quién  po- 
drá dudar  de  estos  signos  en  ntiesíi-o  diftinCEr 
Moearcal  Su  singular  y  constante  devocioii 
áia  Madre  de.  Dios ,  y  al  Augusto  Sacrar 
ítjtento;  el  fervoí  ^  y  la  pureza  de.  su  E^e ;.  su 
humildad^  su  Fesignaciop  en  la  última  hor^^ 
con  la  práctica  de  las  virtudes  christianas: 
ffeis.aqóí 'OtTdSí  tantos  signos  de  predestin 
aio©.^iI#^eitiés,  pues^  concluyo  con  San 
Ambrosio,  tepérdida  de  un  Rey  tan  bueno; 
pem,oonsolén^t)snos  con  el  pei^amiento  d^ 
^^ iiÉtipsad^é  mejor  vida.  D^lendumqu^ 
Wi^ñ  j^^iptmjit-  eormlandumM^Úá  ^ ^í¡^, 
imti  ^mnée(0i  ii^snémmq  m  bis  v^vJ^- 

~ísí)! vJSí  ilk  quidem  úbíit  s¡b¡,,^gmmqm 
Hofí  áeposuit  y  sed  nMavit  y  M  tabermcula 
Chvistiy  jure  pietatis  M^scitusrm  illamMie- 
rüsálem  supernam  (^^\)^        b  sb/iob  .?• - 

.-rr- — '^. r^-^r-^, !-! '—. — - — — -- 1 — : ;  -...    .....  .    * 

^i^yiririéieu  jyateyttírtiani  céithn.  iti.  Ift.  tí\  LEdit.  Pairisíem, 

ififf¡^  1614.  ,       ,^    ^ 

■(  2  )  S.  Amb.  in  obitu  Theodosii^  sub  initium^  lit.  M.  A, 
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